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Introducción 

 

Con la invención del alfabeto griego, tomado del cuasi-alfabeto ugarítico, que fue llevado 

por los comerciantes fenicios a la Hélade (Tobalina, 2016) los helenos lograrían avances que 

hasta ese entonces parecían imposibles. Las escuelas de pensamiento florecieron y los maestros 

que viajaban por todo el mar Egeo compartiendo su conocimiento, se verían comúnmente 

superados por sus discípulos. De esta manera, en un tiempo relativamente corto, las matemáticas, 

la lógica y el pensamiento crítico se hicieron presentes para explicar los fenómenos naturales que 

inquietaban a los griegos. El origen del ser humano, de la tierra y del cosmos que tenían una 

connotación meramente religiosa, pasarían a ser asuntos estudiados por la mente y la razón. Así 

nacería la filosofía, y en particular, una forma de pensamiento que rechazaba las tradiciones 

imperantes: el logos o discurso racional.  

Diversos sistemas de poder se establecerían, el gobierno aristocrático de los: eupatrídai o 

“bien nacidos” (Sáenz. 2013, p. 12), que contrastaría con el régimen persa de dictadura 

autocrática en cabeza de un solo emperador (Copleston, 2007, p. 211); sería el encargado de 

ejercer el poder y hacer las leyes en Atenas.  

Por su ancianidad y conocimiento de las costumbres ancestrales, el Areópago se 

constituiría en el tribunal encargado de otorgar justicia al pueblo (Sáenz, 2013, p. 12). Pero este 

sistema aristocrático y consuetudinario, provocó tensiones y luchas que demostraron lo 

insatisfactorio que resultaba, el vivir en una ciudad desigual donde se aplicaba la ley de forma 

arbitraria y en la que no había ninguna claridad sobre la misma.   
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Esta inconformidad, traería al poder al legislador Dracón, que, al ocupar el cargo de 

arconte registró e hizo públicas las leyes en lo que se conoce como el Código Draconiano 

(Tobalina, 2016), en un intento por otorgar claridad a la sociedad en los juicios; definiendo la 

intencionalidad del infractor (Tobalina, 2016). Esta compilación normativa, fue el primer ensayo 

de una sociedad por buscar un régimen más justo e igualitario, basado en el derecho social. Este 

Código, lograría limitar el poder de la nobleza, pese a la famosa severidad que se le atribuye 

comúnmente. (Ruiza et al. 2004)  

Pero el pueblo ateniense reclamaba mayor igualdad, y por eso el conciliador, poeta y 

reformista Solón, llegaría al poder para prohibir la esclavitud de los ciudadanos pobres de Atenas 

por motivos de deudas. Así se logró hacer una gran reforma agraria de distribución de tierras, 

que, sin embargó; desembocó en una: “plutocracia”. (Sáenz, 2013)  

Sería con Clístenes que definitivamente arribaría la democracia a Atenas según Tobalina 

(2016). Este gran político, instauró un sistema gubernativo, que dividió al pueblo en distintos 

grupos denominados: “Demos”. (Tobalina, 2015). Por medio de esta “circunscripción territorial” 

(2015), que incluía barrios al interior de la ciudad, y aldeas o provincias en las partes periféricas, 

se fundaron mecanismos democráticos de autogobierno, que les permitieron a cada uno de estos 

demos, su propia autonomía administrativa y el poder votar para enviar a sus representantes a la 

Bulé, que, a su vez, era una de las asambleas encargadas de legislar en Atenas. Asimismo, los 

demos podían elegir a los hombres, que harían parte del ejército ateniense; por lo que Clístenes 

democratizó a esta institución: “colocando en su cabeza a estrategas, generales de elección 

popular”. (Naranjo, 2003, p. 159)  

Adicionalmente, Clístenes sería el responsable de entregar el poder ejecutivo y legislativo 

a la “Ecclesia” (Naranjo. 2003, p. 160), reduciendo la potestad de los arcontes aristócratas. Este 
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“parlamento” (2003, p. 159) elegía a sus representantes por sorteo entre todos los ciudadanos 

varones de la ciudad, fueran estos ricos o pobres; bajo la suposición de que los hombres libres 

atenienses, manejaban la lectura de textos, así fuera de forma mínima. (Tobalina. 2016). 

Finalmente, Clístenes establecería también al ostracismo como un método de salvaguardia de la 

democracia. Mediante este procedimiento se sometía a votación a cualquier hombre, que fuera 

considerado una amenaza para el régimen democrático y si se lograba una: “mayoría absoluta” 

(2016), el individuo debía abandonar el Ática por al menos: “diez años”. (Tobalina. 2016) 

De esta manera, la democracia que solo sería posible por el principio de: isonomía 

(Montoya Correa, 2016), que tendía hacía la igualdad de los ciudadanos ante la ley, florecía y 

permitía una mente mucho más abierta. Pero, pese a todo, las mujeres se mantuvieron casi 

totalmente al margen de estos avances, siendo ubicadas exclusivamente en el interior de los 

hogares y cuya función se limitaba a ser las cuidadoras de los hijos dentro de las familias 

atenienses.  

La mitología y las tradiciones se mezclaban, siendo la poesía, la principal forma de 

expresión de los griegos. Ésta penetró de manera muy profunda en las costumbres atenienses con 

la incursión del teatro; y con narraciones como la de Pandora y Prometeo, se puso una traba, que 

de alguna manera coartaba el desarrollo de una política educativa para ellas y ponía en duda sus 

capacidades con relación a los hombres; ya que no se les permitía entrar al ejército, ni tampoco 

ser educadas en la filosofía o en ninguna otra ciencia. No podían votar por las leyes, ni estar 

presentes en las plazas públicas (Ágora), ni en las asambleas. Aunque existieron algunas mujeres 

excepcionales que se destacaron por su intelecto y tenacidad como: Teano, Agnódice, Aspacia y 

Diotime (Pentassuglio, 2020) 
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Sería Platón, el que se atrevería a cuestionar este orden por primera vez en Atenas, por 

medio de su pensamiento racional, exponiendo que las mujeres debían ser educadas en la 

gimnastica y en la música para poder introducirlas al ejército; que como se establecerá a lo largo 

de este trabajo, será una institución esencial para llegar al poder en la polis; porque en el plan del 

ateniense, figuraba un organismo clave: el de los guardianes (Platón, 2015b, pp. 41-42), en el que 

se combinaban las labores de defender el Estado (gobernantes), aplicar la ley (asamblea), con las 

de elaborar las leyes (tribunales), y la de administrar justicia.  

En cabeza de esta sola institución, Platón instauró la responsabilidad más grande de su 

esquema político y es de notar, que las mujeres podían hacer parte de esta entidad, siendo 

aplicadas y dedicadas al estudio, y luego de un largo servicio, a la edad de “cincuenta años” 

(Platón. 2015b, p. 177), los guardianes: “serán elevados al rango de Magistrados”. (Montoya 

Correa. 2016).  

Esto supondría una total revolución del pensamiento machista o patriarcal, en cuanto a lo 

que concierne a los objetivos de este trabajo, porque, además, la educación igualitaria en 

filosofía sería clave, para que ellas pudieran alcanzar virtudes tales como: la moderación, la 

templanza, el autocontrol, y las demás capacidades que garanticen un comportamiento íntegro, 

que las lleve a lograr el máximo puesto de mando de la polis ideal platónica: el ser reinas 

filosofas. Con estas propuestas, el ateniense crearía un sistema que otorgaría mayor equidad a la 

mujer, y por este motivo, se acudirá a su obra cumbre: “La República” (Platón, 2015b), para ser 

analizada; especialmente el Libro V. 

Por otra parte, este trabajo se ha trazado la meta de estudiar simultáneamente, la conducta 

criminal de la violencia intrafamiliar en Colombia, tipificada en el artículo 229 del Código Penal 

(Ley 599 de 2000), y en particular la causal de agravación referida a la violencia que recaiga 
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sobre una mujer, miembro del núcleo familiar del agresor. Notando que la norma, hace 

referencia implícita, a que esta causal se aplica contra un hombre que victimiza a una mujer. Para 

este análisis se hará necesaria la diferenciación entre: violencia doméstica y violencia de género. 

En la primera no existe dominación del hombre hacía la mujer, y en la segunda ella está bajo el 

sometimiento de su pareja permanente o conyugue.  

En este orden de ideas, se analizará el debate surgido por esta causal de agravación, en 

cuanto a que la jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia, en su Sala Penal (CSJ, SP), ha 

admitido una aplicación automática para estos casos, en que el agresor sea un hombre y la 

víctima una mujer de su familia; lo que hace que no se requiera, por parte de la “Fiscalía” 

(Bernal Cuellar & Montealegre, 2004, p. 128),  el demostrar el dolo por la violencia de género 

del hombre, y así se reconocería la supuesta debilidad biológica de la mujer, con relación a su 

contraparte masculina. Lo que podría significar, un supuesto retroceso en las luchas modernas 

por la igualdad de género en Colombia.   

 Todo lo anterior, teniendo en cuenta, que la violencia intrafamiliar presenta la 

particularidad, de que las víctimas son en su mayoría mujeres maltratadas por hombres, con 

concepciones obsoletas del mundo; lo que ha motivado a este trabajo a realizar esta comparación 

con la Atenas clásica de Platón; que aún, a más de dos mil años, sigue vigente y en una sociedad 

como la colombiana, se siguen cometiendo los mismos errores que el ateniense advirtió, y pese a 

todos los avances de la modernidad, todavía persisten resquicios de brutalidad e ignorancia, que 

impiden que se alcance un país en paz, que empieza en la familia, como la célula básica de la 

sociedad.    

En este sentido, se debe reiterar que se va a hacer un contrate o comparación, el mito de 

Pandora también será estudiado, para establecer que, la poesía de Hesíodo, era una forma 
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peligrosa de expresión cultural, que, al ser apropiada como base del modelo educativo por los 

griegos, significó la sumisión de la mujer al matrimonio, y al hogar, por medio de estrategias 

retoricas y poco fundadas en la razón. 

Por tanto, Colombia debe conocer este tipo de valores culturales que pueden parecer 

inofensivos en la actualidad, pero con prácticas similares a las de la antigua Atenas, se podrían 

perpetuar esquemas mentales retrógrados, sumado a una educación deficiente y mal enfocada, 

que estaría alimentando el conflicto en el interior de las familias.  

Lo verdaderamente importante, es prevenir la violencia irracional contra las mujeres en el 

interior de la familia, con pedagogía y cultura ciudadana, porque siempre será mejor educar que 

castigar; ya que el elaborar unas leyes garantistas de los derechos de las mujeres, no es tarea 

suficiente. Sin un adecuado proceso educativo y sin un cambio de mentalidad, será imposible 

detener la violencia intrafamiliar, y cuando el daño está hecho y los traumas perpetúen los 

idearios de abuso, es muy difícil lograr la paz.  

El establecer, si Platón fue precursor o no, de una teoría feminista, no entra dentro de los 

objetivos de este trabajo, ni el definir de qué se trata el feminismo, ni el intentar reducirlo a una 

sola corriente de pensamiento, ya que ese tema tiene sus propios escritores especializados; 

tampoco el precisar cuál es la verdadera filosofía feminista; pero por ahora, este trabajo aporta la 

palabra de Laura Almandós, para quién el ateniense: “no fue un precursor del feminismo”, pero 

tampoco fue: “un defensor a ultranza del régimen patriarcal”, como si lo fue Aristóteles. 

(Almandós, 2009, p. 148).  

En Platón se podrá apreciar a lo largo de este trabajo, una forma novedosa, hasta ese 

entonces, de ver las diferencias de género, en la que fue la búsqueda por la polis ideal. De 

manera que no importa si el filósofo fue un feminista o no, lo importante, es que Platón fue de 
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los primeros en estar en contra de la segregación de las mujeres, y ha sido esta discriminación, la 

que lleva a la violencia contra ellas en las familias, y resulta preocupante, que después de más de 

dos mil años de una teoría que daba equidad de género, como la del filósofo Platón; aún se sigan 

presentando casos tan deplorables como los de violencia intrafamiliar contra las mujeres y contra 

los niños, reflejando la ignorancia y el desconocimiento tanto filosófico, como legal; de una parte 

de la población.  

Dada la complejidad temática de los retos que hoy en día debe enfrentar la sociedad, las 

humanidades contemporáneas contienen un carácter vital que se verá complementado con el 

estudio de la conducta criminal de la violencia intrafamiliar en Colombia, por lo que se ha 

elegido cuidadosamente, la obra de: Mariana Lara Valencia, contenida en el texto: “Estudios 

críticos de jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia 7”. (Posada Maya et al. 2019) que es 

idónea para retratar los pormenores de este flagelo, así como las discusiones sobre las luchas por 

la equidad de género dentro de la legislación colombiana y la jurisprudencia. Estos debates 

jurídico-filosóficos siguen vigentes y Lara Valencia los aborda de una manera magistral.    

El énfasis del trabajo será en la educación, que debe guiar a un cambio de mentalidad y 

para eso, se analizará también, algunos apartes de la obra “Leyes” (1999), que fue una de las 

últimas reflexiones educativas que realizó Platón. Y es precisamente en la normatividad legal, 

que se debe incluir una verdadera reforma educativa que permita no solo una revolución del 

pensamiento sobre este tema a largo plazo; sino que en el corto, se logre reconocer la inclusión 

de las mujeres y por supuesto de la niñez, en programas de educación básica, superior y 

posgrado; para que ellas puedan efectivamente acceder a todos los empleos y cargos que les ha 

sido imposible, no solo por la concepción retrograda del sistema laboral colombiano; sino por el 

no cumplir con los requisitos mínimos para alcanzar el empleo.  
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De esta manera se pueden apalear los obstáculos que llevan a la inequidad de género, que 

se recrudece y se transforma en abusos y en su peor forma, llega a escalar hasta la violencia 

intrafamiliar que sufren las mujeres y niños en el interior de las familias. En consonancia, todo el 

recorrido que se efectuará en este trabajo, irá dirigido hacia el cumplimiento del Objetivo 

General que aborda la reflexión de las ideas de Platón sobre equidad de género, incluyendo un 

análisis jurídico que aborde el delito de la violencia intrafamiliar desde el horizonte de las 

humanidades contemporáneas, desarrollando los objetivos específicos que incluyen el examen 

del lugar de la mujer en el proyecto filosófico de Platón, para una educación igualitaria, además 

de la evaluación de la incidencia de tradiciones culturales que pueden acarrear el fracaso de la 

implementación de una legislación adecuada que garantice la equidad de género.  

Durante el trascurso de esta investigación y especialmente al final del estudio, este 

trabajo ofrecerá una respuesta sintética a la siguiente pregunta: ¿Qué hace relevante a la 

valoración realizada por Platón de las mujeres en su obra La República, en relación con el delito 

de violencia intrafamiliar cometido en la actualidad en Colombia? Esta interrogante deberá 

quedar resuelto adecuadamente y para esto, se manejará: la filosofía racionalista, la jurídica y del 

derecho, que hacen parte del método hermenéutico (Pérez Pinzón 2009, p. 21) en el examen de: 

“La República” (Platón, 2015b) de Platón, en el marco de las humanidades contemporáneas.  
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Capítulo I 

El lugar que ocupa la mujer en el proyecto filosófico de Platón 

 

1.1. La lucha de la mujer contra la violencia, la negación y la segregación 

 

La equidad de la mujer es un tema actual e importante para Colombia, pero el análisis de 

este ámbito social debe comenzar por el origen de la civilización occidental, o al menos se debe 

remitir a donde se instauró la primera democracia (Elvira Barba, 2019); porque sin ésta, no se 

puede hacer un reclamo valido de justicia para nadie. A tal efecto, este capítulo contemplará por 

un instante al pasado glorioso de la Atenas de Platón; en la que, sin embargo, la mujer, sufrió 

discriminación y fue apartada de la vida pública. Así, al ubicarse a más de dos mil años en el 

pasado, la situación era un mundo gobernado por sociedades patriarcales, por hombres muy 

tradicionalistas, que consideraban inferiores a las mujeres, física e intelectualmente en 

comparación con los hombres.   

De la famosa Atenas de Pericles, empero, se esperaría que fuera diferente. En esta polis 

florecieron las artes y las ciencias. poseían códigos públicos donde la ley ya era de conocimiento 

de muchos por obra de Dracón, (Tobalina. 2016), y sería Solón (Sáenz. 2013, p. 22) el que 

prohibiría la esclavitud por deudas, que afectaban en mayor medida al campesinado de la polis; 

y, por tanto, devolvería la tierra a las clases menos favorecidas; mejorando la economía de la 

ciudad y sofocando insurrecciones. Solón es llamado por Platón como: “padre de las leyes” en su 

dialogo el “Banquete”, aludiendo a Diotima, una de las maestras de Sócrates. (Platón 2015a, p, 

527). A Solón, sin embargo, se le ha ubicado también, dentro del rango de los demagogos (Ariza 
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Rodríguez, 2019), al beneficiarse personalmente con sus reformas, que no removieron del poder 

a los aristócratas; por lo que su mandato fue una “revolución conservadora” (Sáenz, 2013), y una 

“plutocracia” (2013, pp. 38-39) que precedió a la democracia. 

Sería con Clístenes, que Atenas lograría instaurar la democracia (Tobalina. 2015), y esto 

es corroborado por Aristóteles, al afirmar que, si Solón fue un demócrata; las reformas de 

Clístenes fueron mucho más profundas (Sáenz. 2013, p. 38, como se citó en Aristóteles, 2005).  

Este gran hito social, sería posible gracias a un sistema de equilibrio entre las diferentes 

ramas del poder; que poseían diversos pesos y contrapesos (Sáenz, 2013, p. 30), que buscaban, 

que los órganos estatales estuvieran sujetos a control, y ninguna autoridad se extralimitara sobre 

la otra. En este sentido, el poder no se concentraba en manos de una sola persona, institución, 

grupo o familia, y cualquiera, sin importar su rango o posición social, podía ser llevado a juicio 

si cometía una falla establecida en la ley; asimismo, cualquier ciudadano varón, podía ser parte 

de la Ecclesia y la Bulé, que eran las asambleas encargadas de elaborar las leyes en la polis 

(Sáenz, 2013, pp. 29-30). Por tanto, este sistema político, tendía hacía el principio de: Isonomía, 

(Tobalina, 2016) algo inédito en el mundo hasta ese entonces. 

La igualdad ante la ley por parte de los ciudadanos atenienses, fue un concepto tan 

sorprendente como esquivo en el mundo antiguo. Siempre unos debían estar por encima de otros. 

En Atenas, las oligarquías y puntualmente la aristocracia, controlaba el poder por medio del 

Areópago, que era un tribunal de ancianos ex arcontes que aplicaba la ley de acuerdo a su criterio 

y a su lógica consuetudinaria, pero este tribunal cometió atropellos contra los más pobres, por lo 

que se generaron conflictos que, con la llegada del legislador Dracón, parecieron apaciguarse:  

Este personaje intentó dar salida al conflicto entre los aristoi y el demos 

recopilando el derecho primitivo griego de Themis (“el derecho”) y diké (“la justicia”). 
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Los atenienses ya habían desarrollado un sentido de justicia, pero no poseían un derecho 

escrito, por lo que la justicia de la polis aristocrática no era en modo alguno, objetiva o 

imparcial. Por otro lado, Dracón cedió a las reivindicaciones de participación del demos en 

el gobierno de la polis, otorgando así la ciudadanía a aquellos que disponían de renta 

suficiente para comprar su armamento. (Sáenz, 2013, p. 14)    

La democracia sería posible, por el fortalecimiento del “demos” (Sáenz, 2013, p. 9), el 

pueblo, y por la consolidación de su capacidad adquisitiva, que le daría una mayor participación 

en el ejército; lo que le fue quitando hegemonía a las estructuras tiránicas de los aristócratas, y 

bajo este nuevo paradigma, Atenas logró hitos sociales que aún hoy en día, son motivo de 

admiración. 

Con Pericles, se instauró el sistema de dietas, que consistía en otorgar sueldos a aquellos 

ciudadanos, miembros de la Bulé y la Ecclesia (Naranjo, 2003, pp. 160-163), que provinieran de 

los demos más pobres. Así, no debían preocuparse por buscar su sustento, mientras estaban 

elaborando las leyes. De esta manera, se puede tener una noción, de cuáles eran las 

responsabilidades que una Atenas democrática demandaba de sus ciudadanos, incluso de los más 

pobres, cuando un gobernante pone a la cultura, la libertad y la educación de su pueblo, como las 

prioridades más urgentes a alcanzar. En este orden de ideas, Pericles establecería al teatro gratis, 

como centro de cultura y entretenimiento, donde se presentaron los famosos Esquilo y 

Aristófanes. Este último, retrató a Sócrates como un sofista: “que se pavoneaba como una 

gallineta” (Copleston, 2007, p. 89) en la obra: “las nubes”. (Brun. 2001, pp. 14-30) 

Pero, aun cuando la humanidad contemplaba por primera vez a la democracia, como el 

modo más justo e incluyente de la historia de la política, hubo fallas garrafales: ¿Qué pasó con 

las mujeres? ¿Acaso ellas no eran capaces también de elaborar leyes? ¿Qué tenía el hombre que 
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la mujer no poseyera, para que el uno estuviera presente en los recintos legislativos, en las plazas 

públicas, en el ejército, y la otra estuviera totalmente ausente, confinada a la privacidad del 

hogar? Para responder a estos interrogantes, se debe vislumbrar, el significado de la política para 

los atenienses:  

El lazo que estremece a los hombres y que los mueve a vivir en sociedad, la condición de 

ser todos pertenecientes a una Polis y, en consecuencia, la particularidad de la propia 

existencia humana, que solo se hace digna de considerarse como tal cuando se abre hacía 

la realidad de otras vidas y cuando establece lazos por los cuales ella comparte el mundo 

con sus semejantes. En este caso, la política ya no es una acción o una actividad, sino un 

aspecto esencial de nuestra manera de ser. En este sentido no está en las manos del 

hombre el hecho de ser o no ser político, hasta el punto de que la política ni siquiera es 

algo que se pueda elegir hacer o no hacer. Pues derechamente no es algo que se “haga”. 

Se es político en cuanto el hombre, como decía Aristóteles es un “animal político”. 

(Carrasco. 2007, p. 10).  

El ciudadano era un hombre próspero en Atenas, en cuanto podía relacionarse con los 

demás, con sus semejantes, salir y admirar el Partenón, acudir a la asamblea, al ágora, votar, 

realizar discursos y ser escuchado en la acrópolis, esa era su realización (Copleston, 2007, p. 

197). Allí se afianzaba la verdadera ventaja de libertad de los atenienses sobre el resto de polis 

griegas. Esa era la verdadera dignidad e igualdad ante la ley de la que gozaban los hombres, 

mayores, ciudadanos atenienses. Pero sin duda, una de las grandes deudas que dejó esta 

concepción del mundo, sería la segregación de la mujer, que como es evidente, no era 

considerada como ciudadano, al no ser tenida en cuenta para nada de lo que señala Carrasco 

(2007) 
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  Pero esta cuestión no estuvo totalmente ausente de la reflexión filosófica en la era 

dorada de Atenas. Platón, el filósofo clave de esta época de la historia, al ser el que recogió el 

legado de su maestro Sócrates, y al educar a personajes tan importantes en su Academia como 

Aristóteles, intentó responder a estas preguntas en su obra de madurez: “La República” (Platón, 

2015b). Y fue más allá, proponiendo un Estado utópico, pero sorprendentemente igualitario, a 

nuestro juicio; en cuanto a que si bien hay yerros que comete el ateniense en su teoría, al impedir 

que las mujeres formen una familia y tengan hijos que puedan criar ellas mismas, maridos con 

los que forman uniones maritales y tener posesiones materiales; también es un avance 

extraordinario, el proponer la equidad de hombres y mujeres como verdaderamente iguales; dado 

que era justamente, algo de lo que adolecía esa democracia primigenia de la Atenas clásica, y 

una verdadera democracia, una dónde las mujeres pueden hacer parte, al igual que los hombres; 

de todos los mecanismos de participación.  

De esta forma, no importa si Platón era o no un feminista, esa discusión puede desviar a 

esta investigación del punto central. Lo importante no es inscribir modernamente al ateniense, en 

una corriente política o ideológica; sino en una estrictamente filosófica, y es ampliamente 

conocido, que Platón fue el pionero del pensamiento racional (Platón. 2015c, p. 40) y con eso 

debe bastar; al menos dentro de los límites de este trabajo para mantenerse enfocado en las 

piezas claves que brinden equidad de género. (De aquí en adelante, entiéndase por “límites de 

este trabajo”: los objetivos específicos y el general enunciados en la introducción). 

En cuanto a las capacidades físicas, que, si bien no son exactamente iguales entre 

hombres y mujeres, éstas no se constituían en impedimentos para que ellas no fueran entrenadas 

de la misma forma que los varones, en las mismas artes y ciencias que sus contrapartes 

masculinas; y así, fueran tenidas en cuenta para ingresar a la institución más exigente que el 



18 
 

 
 

ateniense Platón jamás concebiría: los guardianes, que, de llegar a cierta edad de madurez: 

“cincuenta años” (Platón. 2015b, p. 177) en servicio de su nación, podrían acceder a las mayores 

magistraturas que ese Estado podía ofrecer, y ese privilegio va a la cabeza de los denominados: 

Reyes filósofos. Como comenta Julia Annas, las mujeres podían acceder a esta institución según 

la teoría platónica: 

 Platón delinea el entramado de una sociedad ideal, con diferentes tipos de personas 

organizadas en formas mutuamente benéficas y gobernadas por guardianes que se 

dedican al bien común […] Platón lleva a los extremos esta devoción por el bienestar de 

la sociedad: Los guardianes no tendrán vida familiar ni propiedades y gran parte del 

tiempo lo dedicarán a entrenarse en la teoría metafísica abstracta de las formas […] 

Sorprende que tanto hombres como mujeres sean los guardias o como ellos se llaman 

debido a su educación filosófica: Reyes filósofos y reinas filósofas por supuesto (Annas, 

2004, p. 46).  

De esa manera, Platón permite que las mujeres se labren su destino buscando la igualdad 

ante los hombres, la verdadera isonomía que la democracia demanda. Ellas mismas bajo los 

mandatos de la teoría platónica, con su propio esfuerzo, deberán realizar sacrificios que se 

pueden considerar muy complejos, como el renunciar a una familia y a propiedades materiales; 

pero podrán tener equidad con respecto a los hombres, y gobernar el Estado, ser guardianas y 

eventualmente acceder a ser reinas filósofas. (Annas, 2004, p. 50)  

Sobre el debate de si Platón fue o no, un militante y precursor de la teoría feminista; no 

corresponde a los objetivos de este trabajo, el analizar este tema como ya se señaló previamente, 

ya que no es el enfoque adecuado el ir exclusivamente en ese camino. En cambio, Platón fue el 
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precursor de la sistematización de la filosofía como un discurso racional, y desde la filosofía del 

derecho se puede realizar un mejor análisis a la problemática planteada. 

En la actualidad, las mujeres realizan grandes sacrificios para poder mantener un hogar y 

ser competitivas en sus trabajos, pero muchas de ellas deciden no tener hijos, sino mucho 

después de los treinta años o incluso no tenerlos en absoluto; lo que también señala que, para 

buscar equidad entre hombres y mujeres, ellas deben realizar verdaderos sacrificios como el 

posponer el tener una familia dentro de los matrimonios contemporáneos. 

En Colombia, por ejemplo, los embarazos adolescentes son aún demasiado altos, y pese a 

los datos presentados por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), en 

el que se nota una reducción leve de los embarazos de este tipo, en el rango de edad de: 15 a 19 

años, con una disminución del 5.7%, lo que significó el pasar de: “27.358 casos, en el primer 

trimestre de 2019, a 25.801 en el mismo periodo de 2020” (Velázquez, 2020), no es una señal 

positiva ni alentadora para el tema de la equidad de género; que tantos adolescentes tengan, 

desde una edad tan temprana, la responsabilidad de formar una familia, cuando aún están en el 

colegio. (Velázquez, 2020) 

En este orden de ideas, es clave, reducir los embarazos en adolescentes antes de que 

cumplan los veinte años, como lo señaló Platón. Teniendo en perspectiva, el asegurar la 

adecuada educación de las niñas y adolescentes del país, para detener la deserción escolar; que 

debe ser una prioridad estatal. Para esto es necesario, el ofrecer clases en educación sexual y 

reproductiva, en todos los rincones del territorio colombiano. Muchas niñas que están en los 

colegios, no tienen idea, de lo difícil que es el ser madres adolescentes, ni la responsabilidad tan 

significativa que representa el criar a un hijo. Esto denota fallas graves en la educación de la 

juventud nacional. 
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Es un tema de ética personal y de elecciones intimas, el si surgen o no, relaciones 

sexuales dentro de los noviazgos adolescentes, por eso no es pertinente en este trabajo el 

pretender inmiscuirse en ese aspecto de la vida privada de las parejas; pero sí es necesario 

advertir, que es muy delicado que exista cualquier tipo de abuso sexual contra la niñez, en 

especial contra los menores de 14 años. Ellos todavía son considerados inmaduros para estos 

temas y por tanto se les prohíbe cualquier clase de iniciación sexual antes de esa edad. A tal 

efecto, es preocupante que según cifras del DANE, se presentaron más de mil embarazos en 

niñas menores de 14 años, solo en los primeros tres meses de 2020; pese a que la política de 

Estado del Concejo Nacional de Política Económica y Social (Conpes) 147 de 2012, ha 

pretendido prevenir el embarazo infantil y adolescente, entre 2015 y 2025. (Velázquez. 2020) 

Este tipo de conducta anómala, es considerada de suma gravedad, al estar tipificada en el 

“Código Penal” (Ley 599 de 2000) en el artículo 208, modificado por la ley 1236 de 2008, como: 

Acceso carnal abusivo con menor de 14 años. Y es precisamente esta conducta criminal, la que 

ha precipitado el debate sobre la aprobación de la cadena perpetua en Colombia (Mercado. 

2020), con la ley “Gilma Jiménez” (Mojica, 2021) y su posterior declaración de 

inconstitucionalidad (Diario el Tiempo. 2021). Aunque el foco de este trabajo no apunta 

directamente contra el abuso sexual de la niñez, si es importante tener todo lo relativo a la 

familia en consideración.  

De esta manera, miles de madres adolescentes, tendrán que ser madres solteras y 

probablemente madres cabezas de familia, y con esa falta de experiencia, agudizarán las 

problemáticas de género y no podrán acceder a procesos de formación en educación superior, 

viendo frustradas muchas expectativas.  
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A propósito de este asunto, Platón propone que las mujeres tengan sus primeros hijos 

solo hasta que hayan alcanzado los veinte años: “Las mujeres darán hijos al Estado desde los 

veinte a los cuarenta años” (Platón, 2015b, p. 113). Por lo que resulta inconcebible, el cómo una 

teoría filosófica de hace más de dos mil años de antigüedad, es más razonable que muchos de los 

mecanismos de planificación de las familias colombianas en pleno siglo XXI, lo que a su vez 

refleja un aparato estatal deficiente, que se queda corto hasta en lo más básico, referente a la 

educación.    

Volviendo al tema de Platón, genera una gran curiosidad, el saber cómo hubiera sido este 

sistema, si hubiera triunfado, al ser aplicado en alguna polis griega. Aun así, sin tener una 

muestra en la práctica de algo que parecía imposible, sí se puede vislumbrar, el bien que le ha 

hecho a la “democracia” (Pérez Pinzón. 2009, pp. 72-74), el incorporar a las mujeres con sus 

derechos plenos de elegir y ser elegidas, desde el siglo XX hasta la época presente. Resulta un 

beneficio innegable para la sociedad, el tener a las mujeres en todos los escenarios de la vida 

pública. El ateniense, estableció que gobernar una polis, requería el tener a hombres y mujeres 

por igual; realizando sacrificios mutuos, hasta obtener la magistratura a una edad avanzada, 

donde se convertirían en reyes y reinas filósofas; teniendo en sus manos la felicidad y el 

bienestar de todos los ciudadanos del Estado, como lo señala la siguiente cita de: “La República” 

(2015b) en su Libro séptimo:  

Pasado ese tiempo, cuando hayan alcanzado la edad de veinte años, concederás las 

más honrosas distinciones aquellos a quienes hayas escogido, y les presentarás en su 

conjunto las ciencias que habrán estudiado en detalle en su infancia […] cuando hayan 

llegado a edad de treinta años los promoverás a mayores honores, y distinguirás 

aplicándolos a la dialéctica a los que, sin ayuda de sus ojos […] puedan con la sola 
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fuerza de la verdad, elevarse hasta el conocimiento del ser […] Después de eso les 

harás que desciendan de nuevo a la caverna, obligándoles a pasar por lo empleos 

militares […] ¿Cuánto tiempo durarán esas pruebas? – Quince años, entonces será 

tiempo de conducir a término a aquellos que a los cincuenta años hayan salido puros 

de esas pruebas […] ocupándose casi siempre del estudio de la filosofía, pero 

cargando […] con el peso de la autoridad y de la administración […] con la sola mira 

del bien público (Platón. 2015b, pp. 174-177)      

Los reyes filósofos serían una realidad en el Estado conceptual platónico a la edad de 

cincuenta años, pero ellos no solo serán hombres sino también mujeres; por lo que es correcto 

denominarlos también como reinas filosofas:  

Acabas de fabricar Sócrates […] cumplidos hombres de Estado – Di también 

mujeres, mi querido Glaucón, porque no creas que he hablado más bien de los hombres que 

de las mujeres, siempre que estén dotadas de la conveniente aptitud. Así debe ser, puesto 

que en nuestro sistema es preciso que todo sea común entre los dos sexos. (Platón. 2015b, 

p. 177) 

Por tanto, es innegable que el filósofo ateniense realizó avances insospechados en el tema 

de equidad de género, teniendo en cuenta su contexto político-cultural, que fue generalmente 

hostil hacía la mujer, y aunque a Platón se le considere por algunos autores modernos, como un 

aristócrata: “El representante más renombrado de la tradición de pensamiento aristocrático es 

Platón, descendiente de una de las más rancias familias nobles en Atenas” (Knoll, 2017) se 

puede decir que al menos en nuestra opinión, buscó la igualdad entre hombres y mujeres y con su 

propuesta, en realidad contribuyó a la democracia incluyente de hoy en día, en un contexto en 

que las mujeres constituyen al menos la mitad de la población de los países del planeta, según 
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estadísticas del Banco Mundial (2019). De manera que es un hecho que el método socrático-

platónico terminó apoyando a la democracia verdadera:  

la teoría de la democracia griega no fue realizada en mayor parte por sus 

inspiradores o admiradores. No hay un Montesquieu o un Kant meditando sobre ideas 

fundamentales de la democracia como la libertad o la autonomía. Las grandes reflexiones 

sobre la democracia que se nos transmitieron provienen de autores que incluso fueron 

enemigos de la democracia, que sintieron auténtica antipatía por muchos de los principios 

democráticos. (Ariza-Rodríguez. 2019)  

Platón presentaba una gran “hostilidad” (2019) hacía la democracia, como lo manifiesta 

Ariza-Rodríguez (2019), pero no hay duda que contribuyó en cierta medida a ella de manera 

fundamental. La democracia moderna, sin embargo, está todavía en crisis. El mundo encontró un 

estado de progreso sin precedentes después de la segunda guerra mundial. Pero, pese a los 

avances sociales y científicos, los tiempos actuales demandan una acción especial para la 

protección de los derechos de las mujeres. La violencia se sigue presentando, y ésta al ocurrir al 

interior de los hogares, no es escuchada en muchas ocasiones, ni denunciada, como ha ocurrido 

por miles de años; por lo que es necesario otorgar una especial relevancia a este problema social, 

como un asunto de gran urgencia.  

Además, todo esto sumado a las diversas crisis migratorias, climáticas, sanitarias, y 

económicas, han empeorado la condición de las mujeres, quienes siguen siendo violentadas y 

abusadas en un mundo que, aunque ofrece nuevas oportunidades de educación y leyes, que no 

han sido garantía suficiente para lograr esa equidad que brinde verdadera justicia. 

Tal vez en este caso, la libertad es la clave para que cada cual se haga responsable de su 

destino sin poder culpar a otros de sus desventuras, pero libertad sin educación es un llamado a la 
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imprudencia y al crimen; por eso hay que rechazar la violencia intrafamiliar que, como ha 

quedado establecido en cifras de medicina legal, ha aumentado un 88% contra las mujeres, hasta 

el 25 de noviembre del 2020. (Caracol Radio, 2020).  

  De esta forma, es evidente que los postulados de este trabajo concuerdan con Platón, en 

que lo primero es establecer un sistema de educación que incluya a la mujer, dándole las mismas 

oportunidades de desarrollar su intelecto, sin, de ninguna manera, menospreciar a los hombres; 

porque tampoco se trata de elevar a un género sobre el otro, sino, el de otorgar las condiciones 

idóneas para que se dé la efectiva equidad de género.  

Las capacidades de las mujeres siempre han sido múltiples, y pueden dedicarse a distintas 

tareas simultáneamente, lo que las hace muy eficientes. Por eso deben tener libertad plena y 

educación para que busquen su proyecto de vida que mejor les parezca. Este trabajo se desarrolla 

sobre la base, de que es inconveniente el impulsar una política criminal de cárcel para los 

infractores y transgresores de la ley de violencia intrafamiliar, sin educación ni pedagogía. Las 

políticas deben ser verdaderamente integrales e incluir consideraciones filosóficas como su 

plataforma.  

La ley penal es, como se sabe, la última ratio o el último recurso que le queda al Estado 

para sancionar al criminal: “el sistema penal no puede operar de manera preventiva” (Bernal 

Cuellar & Montealegre. 2004, p. 140), de manera que, si se pudiera evitar que este delito se 

presente por medio de un ambicioso plan educativo, entonces se estarían previniendo muchas 

desventuras y daños irreparables a las mujeres tanto en su físico como en su psique. En un país 

que ya tiene las cárceles repletas de criminales por distintos delitos, no es desacertado confiarle a 

la educación filosófica, la tarea de actuar como una forma de prevención y culturización de una 

sociedad en vías de reconciliación. Siempre la agenda estatal debe ir encaminada hacía la 
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prevención, y no al privar de la libertad al ciudadano, salvo que sea el último recurso. En este 

orden, toda política criminal, debe ir de la mano de una directriz educativa.  

Estos dos elementos, tienen que tener una correlación necesaria y mutua de 

implementación. La criminalización de una conducta, tiene que gozar de su contraparte reciproca 

en la educación de la ciudadanía, y para esto, la inversión en educación debe ser superior a 

cualquiera de otra cartera; para que, en determinado momento; los jueces y fiscales que se quejan 

por su exceso de trabajo, vean reducida su labor, y las cárceles se queden sin prisioneros o al 

menos se reduzca la reincidencia en el delito como sucede en Noruega (Kirby. 2019). Algo que 

parece imposible en Colombia, dadas las circunstancias.  

Reyes Echandía, atribuye la autoría de la tesis Correccionalista a Platón, que dice que: 

“La pena es la medicina del alma” (2017, p. 257), y por tanto al infractor se le debe educar para 

que corrija el error que lo llevó al delito y así pueda retornar a la sociedad una vez se haya 

redimido de su falla. Sin educación, una persona no puede saber qué camino es el que mejor se 

ajusta a sus metas; e incluso no puede comprender por qué hay que cumplir las leyes, y menos 

cuando las tradiciones comúnmente imperantes, ponen barreras imaginarias a las mujeres que 

impiden que se labren un mejor destino.  

Por lo tanto, en nuestra óptica; el otorgar una educación igualitaria, sin discriminación, es 

un paso adelante para lograr equidad y superar la violencia que se presenta tanto en la vida 

pública como en la privada. Porque no puede haber paz en Colombia, si en el hogar hay 

diferencias tan grandes que pretendan justificar que a unos se les segregue y a otros no, o que a 

unas se les ejerza la violencia solo por razón de su género.   

Platón analizó, además, uno de los puntos claves, al procurar encontrar una solución a la 

crianza de los hijos, que, sin lugar a dudas, le quita el tiempo a las mujeres para que puedan 
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seguir su carrera como guardianas, o modernamente como profesionales o políticas. Un 

embarazo adolescente, puede frustrar muchos sueños. Ciertamente las mujeres son madres y éste 

es un hecho biológico innegable; y por eso gozan de licencias de maternidad en sus trabajos, 

pero hay empleadores que preferirían despedir a una mujer, si hay la posibilidad de que quede en 

embarazo, prefiriendo así el contratar a un hombre, y éste no es un buen criterio de selección, de 

hecho, es una discriminación flagrante.  

  Por lo tanto, las mujeres en el esquema del ateniense, debían entregar a sus hijos al 

cuidado del Estado; para así, seguir ejerciendo sus funciones sin impedimentos. A tal efecto, 

Platón previó que se necesitaban nodrizas, mujeres y hombres (Platón, 2015b, p. 212) que 

cuidaran, alimentaran y educaran a los infantes en sus primeras etapas de desarrollo, aboliendo la 

vida privada (Almandós. 2009, p.177), y así, las madres podían acceder a posiciones de mando, y 

no solo pertenecer al gobierno, sino también a la asamblea o ser jueces; actuando como las 

magistradas máximas de esta República utópica de Platón.  

En la actualidad, las mujeres bien pueden dejar a sus hijos al cuidado de guarderías, para 

que, en estos lugares, les brinden la atención debida y los cuidados necesarios de la primera 

edad; sin que la madre deba preocuparse y pueda acudir a su trabajo sin demoras ni excusas. 

Porque no se trata tampoco de establecer pretextos para ubicar a las mujeres en posiciones de 

poder, sin que cumplan adecuadamente con sus funciones. En realidad, se trata de cambiar la 

mentalidad y el tener la convicción de que las mujeres pueden cumplir a cabalidad sus 

responsabilidades laborales, al igual que lo haría un hombre en la misma posición.   

 El filósofo ateniense, concibió por primera vez en la historia, que una mujer podía ser la 

cabeza del Estado en conjunto con los hombres, lo que es sin duda, un avance monumental. 

Convirtiendo a las mujeres en reinas filósofas (Platón. 2015b, p. 177). Platón ofrece una 
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perspectiva nueva, de cómo, desde hace más de dos mil años, alguien se atrevió a proclamar 

teorías revolucionarias que aún hoy en día presentan una relevancia fundamental para una 

democracia verdadera, con un Estado de justicia efectiva.  

Ya antes, el filósofo y matemático Pitágoras, había enfrentado la persecución política, 

como se podrá apreciar en el siguiente apartado temático, por tener una escuela hermética, que 

aceptaba a mujeres como Teano. Y es que la violencia es un común denominador de aquellos 

que se quedan sin argumentos para seguir debatiendo. Por eso, la violencia intrafamiliar que se 

da en la actualidad, obedece también a viejos esquemas de dominio, que se vienen perpetuando 

por prejuicios; que hacen mucho daño a la sociedad civil. A tal efecto, pese a cualquier crítica 

que se le pueda hacer al ateniense, primero es pertinente indagar, si fueron tales sus fallas, que no 

se le reconozcan sus aciertos.  

 

1.2. Antecedentes de la mujer en la Grecia clásica y la importancia de su lucha para las 

humanidades contemporáneas 

 

Teano de la escuela de Pitágoras, Agnódice la primera mujer médico, Safo de la isla de 

Lesbos de quién se dice fue una poetisa tan famosa como Homero (Redacción BBC, 2019), junto 

a Aspacia de Mileto y Diotime de Mantinea, ambas maestras de retórica y poesía 

respectivamente, del encumbrado Sócrates; fueron algunas de las pocas mujeres de las cuales se 

sabe existieron en la vida pública de la Hélade, en el siglo IV, a.C. destacándose por su filosofía, 

retórica, artes, matemáticas, cosmogonía, ética, o medicina. A este grupo se le podría añadir a: 

“Lasthenia de Phlius”, Fliunte (Brisson. 2012) y “Lasthenia de Mantinea” (Brisson, 2012, p. 5) 

quienes según Brisson (2012), (como se citó en Diógenes Laercio, 46 d.C.) asistieron a la 
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academia de Platón en Atenas, con la primera de ellas, presuntamente vistiendo como un 

hombre. (p.2) 

El vestir como un hombre, escondiendo la femineidad, no sería un hecho único; ya que de 

Agnódice (Redacción BBC, 2018) se dice exactamente lo mismo, y de hecho la sometieron a un 

juicio, por presuntamente haber seducido a sus pacientes que eran mujeres. En este proceso la 

joven médica, reveló que era mujer abriéndose sus vestiduras, enseñando sus pechos y los cargos 

pasaron a ser entonces: de haber quebrantado la ley que no permitía que las mujeres ejercieran la 

medicina.   

Este puñado de mujeres, fueron precursoras de los ideales democráticos que hoy se 

celebran en el siglo XXI, pero es altamente probable, que nunca se haya oído hablar de ellas en 

nuestro contexto hasta ahora, y eso indica que Colombia aún está lejos de alcanzar el escenario 

idóneo para encontrar la verdadera equidad de género; siendo un país culturalmente 

desactualizado en estos temas sociales y de las humanidades contemporáneas.  

En este orden, no es fácil encontrar información sobre estas mujeres en los textos de 

historia del siglo XX, e incluso en pleno siglo XXI (Rodríguez, 2020), parecen estar ausentes de 

las tradiciones modernas que no han reconocido que, en los tiempos de Platón, la democracia no 

encontró el camino para otorgar una garantía de igualdad o al menos una posibilidad de equidad 

de género. Sería solo, por medio del pensamiento racional, que se podría lograr una reflexión 

crítica, que fuera contra la corriente misógina de los antiguos helenos.  

De esta manera, desde el afamado matemático Pitágoras, y más concretamente desde el 

ilustre filosofo Platón, se realizaron avances fundamentales en torno a la equidad de la mujer, 

que fueron olvidados por dos milenios y que solo hasta el siglo XX, han resurgido para poner de 
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manifiesto que la equidad de las mujeres es fundamental, en una sociedad justa, que busque el 

bienestar verdadero de sus ciudadanos. 

  Del ateniense Platón, se dice que fue iniciado en la escuela pitagórica y en las artes 

órficas, de las cuales, se alcanzan a apreciar grandes influencias en su dialogo: Fedón (Kirk et al., 

1987, p. 321), por lo que pudo recibir enseñanzas múltiples de esta secta, que se extendió hasta 

Siracusa, en lo que hoy es el sur de Italia. Y los pitagóricos tuvieron la particularidad de que 

obtuvieron mucho de sus cimientos ideológicos de parte de Teano, como se explicará en breve.  

A tal efecto, Teano de Crotona, de quien se dice llegó a ser directora de la escuela de 

Pitágoras (Rodríguez, 2020), fue la primera matemática conocida (Fayanas Escuer, 2016). Una 

de las pocas mujeres que el mismo Pitágoras aceptaría en su escuela; en el llamado: “circulo de 

Pitágoras” (Fayanas Escuer, 2016); donde existió libertad de pensamiento e igualdad de 

enseñanza para los alumnos iniciados. Para Teano, la mujer es la principal educadora, ya que le 

corresponde transmitir los principales valores en el interior de la familia. De manera que ella, no 

rechazó el ser ama de casa, y lo veía como algo digno; pero si luchó por desarrollar su 

pensamiento, y convertirse en un miembro de la escuela pitagórica, en la que se destacaría como 

una gran matemática.  

Pese a los avances de esta filósofa y matemática de nombre Teano, es difícil encontrar 

referencias sobre ella en los libros de historia (Rodríguez. 2020), pero se sabe de su existencia 

por varios fragmentos y teoremas matemáticos, que hasta el día de hoy podrían ser enseñados en 

las escuelas modernas, sin advertir, que fueron obra de ella.   

Sobre Agnódice, es sabido que se le atribuye una rebelión ocurrida en Atenas, al 

descubrirse que esta mujer, practicaba la medicina disfrazada de hombre; estando este oficio 

prohibido para las personas del sexo femenino. El Areópago, que era el tribunal de aristócratas 
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ancianos atenienses, la declaró culpable (Redacción BBC. 2018) y sería casi ejecutada; pese a 

que hay antecedentes de que: “Fenaretes” (Copleston. 2007, p. 89) madre de Sócrates, fue 

también partera (lo que, en el día de hoy, sería el equivalente a un ginecólogo). Pero una: 

“multitud furiosa de mujeres atenienses acaudaladas” (Redacción BBC, 2018) pacientes de la 

joven galena oriunda de esa ciudad, exigieron su liberación, con el argumento de que ella les 

había salvado la vida; por lo que Agnódice fue liberada y la ley que impedía a las mujeres 

practicar la medicina, sería anulada; pero con la condición de que ellas debían atender pacientes 

del mismo género.   

Sobre Safo de la isla de Lesbos, es sabido que fue una gran poetisa y se cierne sobre ella 

según la cronista Diana Uribe (2014c) el haber sido fundamental en la instauración de la escuela 

de las Hetairas, que eran mujeres independientes de los hombres, que, a diferencia de las otras 

mujeres de la ciudad, podían poseer propiedades y que servían algunas, de compañeras sexuales 

para hombres aristócratas, que querían lograr una conexión más allá de la sexualidad; es decir, el 

estar con una mujer que pudiera aportarles sapiencia y enseñanzas poéticas; y las hetairas estaban 

preparadas para ser verdaderas intelectuales al igual que cualquier hombre aristócrata de Atenas.  

De Safo, lastimosamente, se sabe muy poco, ya que su obra no sobreviviría al 

cristianismo (Uribe, 2014c), al ser sus poemas originales, que permanecían en la biblioteca de 

Alejandría, quemados. Y es que, estos escritos, versaban sobre todo en el amor, el erotismo y el 

deseo. Se cree que esta poetisa le rindió culto a Afrodita. Según Redacción BBC (2019), Platón 

la proclamó como: la “décima musa”. El deseo físico, el mal de amor, la sexualidad que incluye 

a las abiertamente lesbianas y el librarse de las etiquetas en el amor, son varios de los aportes de 

Safo que, olvidados durante milenios; han venido recobrando fuerza y están siendo reivindicados 

hoy en día por los movimientos en favor de la equidad de género en el siglo XXI.   
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De Aspacia de Mileto, existen múltiples referencias, al igual que de Diotima. En el caso 

particular de Aspacia, según Francesca Pentassuglio (2020), Sócrates tuvo mucha familiaridad 

con ella, por lo que, acudiendo al traductor Perrin B, y su texto original de 1916: “Plutarch’s 

lives”, Las vidas de Plutarco (Pentassuglio, 2020), se conoce que Sócrates la visitaba con sus 

discípulos y sus amigos íntimos, quienes traían a sus esposas para escuchar sus discursos. Según 

Pentassuglio (2020), Aspacia sería comparada con Targelia, una hetaira también de Mileto, de 

gran influencia con los persas, por su amistad con hombres muy poderosos de ese imperio: 

Como parece sugerir el propio Plutarco, Aspasia puede haber sido comparada con 

Targelia por hacer “sus embestidas contra los hombres más influyentes” y particularmente 

por su relación con Pericles […] Esta Targelia llegó a ser una gran belleza y estaba dotada 

de gracia de modales, así como de una ingeniosa inteligencia. (Pentassuglio, 2020).  

Esta comparación entre Aspacia y Targelia no era buena, al ser Aspacia la amante de 

Pericles, el: “strategos autokrator” (Naranjo. 2003, p. 160), que estuvo casi cuatro décadas al 

frente de la ciudad y que había dejado a su esposa ateniense, con la que había tenido dos hijos, 

para albergar una relación con Aspacia; una extranjera, en una ciudad que privilegiaba los 

valores de los nativos y reprobaba a los foráneos. Por lo tanto, la hetaira Targelia, al parecer; 

tenía mala fama en Atenas, por relacionarse íntimamente con los personajes más poderosos del 

imperio persa. Esta comparación haría que Aspacia fuera acusada de adulterio y de oportunista, 

por ser procedente de Jonia. (Pentassuglio, 2020).  

Se cree que Aspacia, fue parte de la escuela de las Hetairas, por lo que era una mujer 

independiente, capaz de poseer propiedades, y con una educación privilegiada, con relación a las 

demás mujeres de su tiempo. Como se señaló anteriormente, esta escuela pudo obtener influencia 

en los versos de la poetisa Safo. Solón según la filósofa Diana Uribe (2014c), había legalizado la 
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prostitución en Atenas, en su búsqueda por una sociedad más libre, y los aristócratas de la ciudad 

preferían frecuentar a mujeres que tuvieran una educación alta en diversas artes; y desde esta 

perspectiva, es que se puede pensar que Aspacia hizo su entrada al escenario político ateniense, 

no como prostituta, sino como libre pensadora, ya que el influyente político de la ciudad: 

Pericles, se enamoraría perdidamente de ella (Uribe, 2014c). Pericles logró pasar más de tres 

décadas al mando de Atenas siendo reelegido democráticamente por las mayorías. Reconstruyó 

la acrópolis, remodeló el Partenón, y muchos le atribuyen (Uribe, 2014c) las reformas que 

hicieron posible y efectiva una verdadera democracia en la ciudad.  

Sin embargo, Pericles al que apodaban: “el Olímpico” (Uribe, 2014c) por sus capacidades 

oratorias, tendría adversarios políticos poderosos, que acusaron a su amada Aspacia, de poseer 

un burdel y corromper a las jóvenes de la ciudad. (Tobalina, 2015) De estas acusaciones, Aspacia 

saldría ilesa, al contar con la ayuda de un elocuente y potente Pericles como su abogado defensor 

en este juicio.  

En todo caso, tanto Aspacia como Targelia contaban con una belleza legendaria y según 

la autora Pentassuglio (2020), Aspacia tenía el poder de fomentar la mejora moral en los demás. 

Sobre Diotima, también se refiere la autora, en cuanto a que su sabiduría era diferente a la de 

Aspacia, ya que, al ser una sacerdotisa, sus conocimientos estaban estrechamente ligados a su 

estatus de iniciada en los misterios eróticos, con implicaciones ontológicas y epistemológicas; 

mientras que Aspacia basaba su experticia en el emparejamiento entre esposa y esposo, en la 

educación de las mujeres, y en la búsqueda de la virtud mutua dentro del matrimonio. 

Según Pentassuglio (2020), basándose en la traducción de: Raschieri, en su texto original 

de 2013: “Traduzione e apprendimento retorico”, Traducción y aprendizaje retórico. El propio 

Cicerón en un análisis posterior, encontraría en Sócrates y en Aspacia, una semejanza en cuanto 
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a que ambos utilizan el mismo método dialectico para refutar a su interlocutor, como lo refiere el 

siguiente pasaje:  

Antes de abordar los temas filosóficos y éticos que plantea esta conversación, conviene 

centrarse en el método dialógico empleado aquí por Aspasia. En términos generales, la 

forma en que se dirige a ambos compañeros con preguntas apremiantes, hasta el punto de 

llevarlos a una aporía que impide cualquier respuesta posterior, sugiere una proximidad 

entre el método de Aspasia y el procedimiento refutatorio de Sócrates. (Pentassuglio 

2020).  

De esta forma, Aspacia y Sócrates compartían el mismo método dialógico y tenían en 

común el pretender hacer mejores a los demás, con implicaciones éticas, y políticas. Según la 

autora, haciendo referencia igualmente, a la obra de Stavru original de 2011: “Socrate e 

l’ambivalenza degli erotika. Antistene, Eschine, Platone”, Sócrates y la ambivalencia del 

erotismo, Antístenes, Esquines, Platón. (Pentassuglio, 2020), existirían varias semejanzas entre el 

método socrático y el pensamiento retórico de Aspacia, en cuanto a la búsqueda de verdadera 

armonía en las relaciones de pareja de conformidad con el siguiente fragmento:   

La forma del diálogo no es el único rasgo común a las enseñanzas de Sócrates y 

Aspasia. En lo que respecta al contenido de la discusión, se centra en la idea de que la 

búsqueda de un mejor esposo o esposa es en vano a menos que ambos compañeros 

pretendan serlo. Por lo tanto, uno de los temas principales de Aspasia parece ser el papel 

crucial que juega el amor en la promoción de la mejora moral. (Pentassuglio, 2020) 

En este orden de ideas, Sócrates no consideró vergonzoso aprender de una mujer algo 

útil, así que se puede pensar que es cierto que el ateniense mantuvo en la más alta estima, las 
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enseñanzas que obtuvo tanto de Aspacia de Mileto, como de Diótima de Mantinea. A tal efecto, 

según Jean Brun (2001): 

Entre los maestros con los que Sócrates habría formado su pensamiento Máximo de 

Tiro cita a dos mujeres: Aspacia de Mileto una cortesana y Diótima de Mantinea una 

sacerdotisa, de la primera Platón habla en el Menéxeno […] Jenofonte habla 

igualmente de ella a propósito de Sócrates y según Esquines ella le habría enseñado a 

Sócrates la doctrina del amor que hace mejores a los hombres. En cuanto a Diótima se 

le conoce sobre todo por el célebre pasaje del Banquete en el que […] narra el 

nacimiento del amor.  

Como lo relata el pasaje, Aspacia es celebre también, por ser uno de los personajes 

principales de la obra el Menéxeno (Platón 1983, p. 165). En la que se le describe como una 

mujer experta en el arte de la retórica y según Platón, como se verá a continuación, era ella la 

encargada de realizar algunos discursos, que Sócrates conocía de memoria y relataba 

orgullosamente. Discursos sobre la valentía del pueblo griego para enfrentar a los Persas, que 

como se sabe eran considerados barbaros por los helenos: 

Valientes fueron los que recibieron en Maratón el asalto de los bárbaros, castigaron 

el orgullo de toda Asia y erigieron los primeros un trofeo sobre los bárbaros, 

convirtiéndose en caudillos y enseñando a los demás que el poderío Persa no era invencible 

y que toda multitud como toda riqueza ceden al valor, yo opino que aquellos hombres 

fueron los padres no solo de nuestras personas sino también de nuestra libertad y la de 

todos los pueblos que habitan en este continente […] porque los de Maratón solo habían 

demostrado a los griegos que por tierra era posible rechazar a un gran número de bárbaros 

con pocos hombres. (Platón 1983, p. 175)   
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Platón, en este pasaje, se refería a un poema presuntamente hecho por Aspacia; sobre la 

victoria de los atenienses en la batalla de Maratón, derrotando a los persas en el escenario de las 

guerras médicas. Por otro lado, Aspacia también era conocedora del dicho: “Nada en demasía”, 

del que decía: “Parece acertado y realmente lo es” (Platón 1983, p. 187). De modo que la 

sabiduría que poseía Sócrates, no era ajena a las mujeres de su época; en el siguiente extracto, 

Platón irónicamente sugiere que Aspacia era tan buena oradora, que pudo darle lecciones al 

mismo Pericles: 

En efecto Menéxeno, nada de extraño tiene que yo también sea capaz, de hablar, pues 

casualmente tengo por maestra a una mujer muy experta en la retórica que precisamente 

ha formado a muchos otros excelentes oradores y a uno en particular que sobresale entre 

los de Grecia: Pericles […] Es evidente que te refieres a: Aspacia […] A ella me refiero y 

a Conno el hijo de Metrobio, ellos son mis dos maestros, el uno de música, la otra de 

retórica. (Platón. 1983, p. 167) 

Menéxeno, quien no debe confundirse con uno de los hijos de Sócrates que lleva ese 

mismo nombre; ya conocía a Aspacia, y si esto era así, y ella era una reconocida maestra como lo 

sugieren los relatos mencionados, entonces las mujeres tuvieron un papel fundamental en la 

educación de Sócrates. Aspacia se destacaría como la compañera de Pericles y su influencia en la 

política ateniense pudo ser grandiosa, al hallarse siempre a la sombra del Olímpico; de quién se 

dice profundizó la democracia, tomando el legado de sus predecesores: Solón, Pisístrato, 

Clístenes y Efialtes todos ellos, oriundos de Atenas (Naranjo, 2003, pp. 159-162).    

Igualmente, se puede identificar con Aspacia al: “Elogio de los muertos” (Platón, 1983, p 

170). Un discurso hermoso de mucha valía para el mundo occidental. En esta intervención, 

Pericles se refirió al valor de la amistad en una democracia, en el marco de la guerra del 



36 
 

 
 

Peloponeso. Según Ariza-Rodríguez (2019) en esta alocución, Pericles estableció que la 

verdadera amistad se obtiene, entregando beneficios de manera desinteresada y no esperando 

recibir nada a cambio.  

Solo con altruismo, siendo fieles a los demás atenienses, se logra la solidificación de la 

amistad y esta confianza, solo la puede otorgar la libertad. Así se desarrolla la valentía que no 

tiene su base en la búsqueda de retribución, sino en la virtud de que se ama de manera autentica y 

así: “solo los hombres libres pueden tener verdaderos amigos” (Ariza-Rodríguez. 2019). De esta 

manera, Pericles justificó la defensa de la democracia ante la amenaza totalitaria de los 

espartanos, y de este discurso, se puede extraer una posición política liberal que pudo ser 

influenciada por Aspacia.  

A tal efecto, el fragmento expuesto en el Menéxeno (Platón, 1983, p. 175) sobre la 

victoria griega en la batalla de Maratón fue un discurso, cuyo libreto pudo haber sido elaborado 

por una mujer: la mítica Aspacia de Mileto, como parece confirmarlo Sócrates en el siguiente 

extracto: 

Allí tienes Menéxeno el discurso de Aspacia de Mileto. – Por Zeus Sócrates, 

dichosa es según dices Aspacia si es capaz siendo mujer de componer semejantes 

discursos. – Bien si no me crees, acompáñame y la oirás hablar en persona –  Muchas 

veces me he encontrado con Aspacia y sé lo que vale – ¿Cómo? ¿No la admiras y no le 

agradeces hoy su discurso? – Muy agradecido le quedo Sócrates […] está bien pero no me 

delates, si quieres que alguna otra vez te dé a conocer muchos y hermosos discursos 

políticos de ella. – Ten confianza, no te delataré (Platón 1983, p. 190) 

En todo caso, si Aspacia no elaboró el discurso, al menos tuvo que haber contribuido en 

su planteamiento retórico, de una manera importante. Además de lo anterior, Platón en el 
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“Protágoras” (Platón, 2015a, p. 177) narra cómo en un encuentro entre Sócrates, Hipias, Pródico, 

Alcibíades y el mismo Protágoras (entre otros) surgió una anécdota que envuelve a los llamados: 

siete sabios: “sectarios de la educación lacedemonia” (Platón, 2015a, p. 177), que para el tema 

puede resultar interesante: 

La filosofía es muy antigua entre los griegos sobretodo en Creta y en Lacedemonia. 

Allá hay más sofistas que en ninguna otra parte, pero se ocultan y figuran ser ignorantes, 

como los sofistas de que Protágoras ha hablado, para que no se crea que superan a todos 

los demás griegos en habilidad y en ciencia […] porque están persuadidos de que si fuesen 

conocidos tales como ellos son, todo el mundo se aplicaría a la filosofía. […] entre estos 

sabios, no solo se cuentan hombres, sino también mujeres (Platón 2015a, pp. 176-177) 

Esto sugiere, que antes de Platón, ya existían en estas polis griegas, diversos regímenes 

educativos donde las mujeres podían ser admitidas. Tal vez se refería a la escuela ya antes 

mencionada de las Hetairas; donde ellas eran preparadas como acompañantes para poder 

mantener una conversación política o de cualquier tema, con quien requiriera de sus servicios. 

Lastimosamente en la cita del: “Protágoras” (Platón, 2015a), no se menciona a ninguna 

mujer de estas escuelas de filosofía, sino a: “Tales de Mileto, Pitaco de Mitilena, Bias de Priena, 

[…] Solón, Cleóbulo de Lindio, Misón de Quena y Quilón de Lacedemonia, el séptimo sabio”. 

(Platón. 2015a. p. 177). Según el dialogo mencionado, serían estos siete sabios los que 

mandarían a colocar en la entrada del templo de Delfos las dos máximas: “conócete a ti mismo y 

nada en demasía” (Platón, 2015a. p. 177). Pero, resulta un dato extremadamente interesante, que 

Platón sugiera, que había mujeres que estaban al mismo nivel de conocimiento, que los siete 

sabios de Grecia.  
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En este orden de ideas, Diótima o Diotime, goza también de cierto renombre por hacer 

parte esencial del diálogo: “El Banquete” (Platón. 2015a, p. 519). Ella era considerada como una 

sacerdotisa, que lograría una alta estimación en Sócrates, por lo que éste acudía a ella 

frecuentemente para que le explicara los asuntos pertinentes al amor, que, por cierto, de ninguna 

manera deben ser subestimados, ya que una infidelidad de pareja, puede ocasionar rupturas y 

violencia física; que conducen al delito de violencia intrafamiliar que se analizará en el tercer 

capítulo de este trabajo.  

Diotime, definió al Dios Eros responsable del amor, como un demonio que asume un 

lugar intermedio entre los dioses y los hombres; siendo el amor ni bueno ni malo, ocupando un 

término medio (Platón. 2015a, p. 520), Eros sirve de intermediario entre los sacerdotes que hacen 

sacrificios y plegarias a los dioses y las deidades mismas, resguardando al intervalo que separa el 

cielo de la tierra.  

Platón en el dialogo en cuestión, describiría a esta joven como: “Mujer de Mantinea 

llamada Diotima. Era mujer muy entendida en punto a amor y lo mismo en muchas otras cosas” 

(Platón, 2015a, p. 519). Mantinea era otra ciudad Estado griega, por lo que además de todo, 

Diotime era considerada extranjera en Atenas; una meteca, algo que no era bueno; recordando 

que a Aspacia, le hicieron un juicio, en parte por ser extranjera, puntualmente por ser jonia.  

Diotime según el diálogo, dotó a Sócrates de un punto de vista completamente novedoso 

en el momento y éste es un matiz, un punto intermedio entre el bien y el mal, entre lo bello y lo 

feo; un estado aparte de interludio que no sería ni lo uno ni lo otro:  

¿No has observado que hay un término medio entre la ciencia y la ignorancia? – 

¿Cuál es? – Tener una opinión verdadera sin poder dar razón de ella; ¿No sabes que esto, 

ni es ser sabio, puesto que la ciencia debe fundarse en razones, ni es ser ignorante, puesto 
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que lo que participa de la verdad no puede llamarse ignorancia? La verdadera opinión 

ocupa un lugar intermedio entre la ciencia y la ignorancia. (Platón. 2015a, p. 519). 

  Diotima incluso hizo aseveraciones interesantes sobre la filosofía y la ignorancia, siendo 

las personas que no son sabias ni tontas, las que buscan filosofar; porque según ella, los sabios 

no necesitan aprender filosofía y los ignorantes ya se creen los dueños de la verdad y de la 

belleza; por lo que nunca buscan aquello que creen no les hace falta.  

Lo mismo sucede con los ignorantes; ninguno de ellos filosofa, ni desea hacerse 

sabio, porque la ignorancia produce precisamente el pésimo efecto de persuadir a los que 

no son bellos, ni buenos, ni sabios, de que poseen estas cualidades; porque ninguno desea 

las cosas de que se cree provisto. (Platón. 2015a, p. 522).  

En este caso, la sabiduría y la virtud según la joven Diotime, solo las pueden ofrecer: la 

moderación, la justicia y el estudio de las ciencias. Para esta sacerdotisa, el amor era un asunto 

de posesión: “el que ama lo bueno ¿a qué aspira? – A poseerlo, – ¿Y qué le resultaría de 

poseerlo? […] Se hará dichoso” (Platón 2015a, pp. 522-523)  

Otra anécdota interesante de Sócrates, narrada por Platón, en la que se refiere a Diotime, 

tendrá lugar en: “El Banquete” (Platón 2015a, p. 493). Colmado de elogios entre los que estaban 

en ese lugar (Aristófanes, Phaidros, Pausanias, Eryxímacos, Agatón entre otros.) Sócrates 

enfrentó la duda de Alcibíades, que no estaba convencido de la forma de ser del filósofo, que 

parecía hacerse pasar por tonto, para luego desbordar a todos con sus discursos y su oratoria.  

Es curioso cómo los elogios se los llevara Sócrates y no esta sacerdotisa profunda, de 

nombre Diotime, a la que Sócrates iba a buscar ávido de nuevos conocimientos. Sócrates recibió 

mucha de su sabiduría de parte de esta mujer; así lo relata el siguiente pasaje: “ésta es la causa de 

venir yo en tu busca; porque sé que tengo necesidad de tus lecciones” (Platón. 2015a, p. 525).  
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Para Diotime, la belleza verdadera era la del alma, que conduce a la ciencia, a la filosofía, 

a la justicia y a la virtud. Ese amor era eterno, permanente e indestructible y no se basaba en el 

atractivo físico que era engañoso y momentáneo, conectado al sexo y a la reproducción. Por lo 

que: “la sabiduría más alta y más bella es la que preside al gobierno de los Estados y de las 

familias humanas, y que se llama prudencia y justicia”. (Platón. 2015a, p. 527). 

De manera que hay registros de varias mujeres influyendo en Sócrates, el pensador que 

escindió la historia de la filosofía en dos, y no es para menos que se haya efectuado este repaso; 

debido a que comúnmente se cree, que grandes pensadores como: Pitágoras, Sócrates, y Platón 

no tuvieron nada de ayuda de las mujeres para formarse como intelectuales críticos. 

Sería mediante este pensamiento crítico, que se desarrollarían esquemas lógicos que 

mostrarían lo dañino y peligroso de muchos mitos misóginos como el de Pandora, que será 

objeto de análisis en el segundo capítulo de este trabajo. Así nacería la razón para imponerse 

sobre el misticismo. Estas doctrinas de búsqueda de la verdad, mediante la confianza en la razón; 

guiarían a la humanidad al establecimiento de las ciencias modernas.  

Dicho de otro modo, las conquistas sociales y científicas de la contemporaneidad, son de 

alguna forma, sucesoras de las corrientes del pensamiento socrático-platónico, y ese 

reconocimiento es importante hacerlo, para que se sepa, que, desde hace más de dos milenios, ya 

se hablaba del tema de la equidad de género; no siendo éste, exclusivo de las mujeres de la 

actualidad. A tal efecto, las mujeres de la antigüedad, también reclamaron libertad y educación, e 

igualmente, hubo hombres valientes que las apoyaron.  

En definitiva, la cultura griega clásica, contó con un grupo de mujeres que 

engrandecieron la labor de los hombres en el establecimiento de la civilización occidental. En 

este sentido se puede mencionar a: Teano de Crotona, que se cree reemplazó al gran matemático 
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Pitágoras en la dirección de su escuela (Rodríguez, 2020); Agnódice que provocó una “rebelión” 

(Redacción BBC. 2018) de las mujeres de su natal Atenas para que la dejaran ejercer la 

medicina; Aspacia de Mileto, que fue la mujer detrás de Pericles el político que ayudó a la 

fundación de la democracia ateniense (Naranjo, 2003, p. 162); asimismo Safo la poetisa apodada: 

“la décima musa” (Redacción BBC, 2019) e igualmente la sacerdotisa Diotima, quién fue 

maestra de Sócrates. Todas ellas exhibieron virtudes dignas de rememorar y por eso sus logros 

son acreditados en esta sección, ilustrando a los que aún desconocen de estos hechos con el 

propósito de fortalecer las políticas educativas que vayan encaminadas a otorgar equidad de 

género. 

 

1.3. Estudio hermenéutico del Libro V de la República. Equidad de género y educación 

igualitaria para la configuración de una sociedad más justa 

 

En este apartado temático analizaremos uno de los textos filosóficos más importantes de 

la historia antigua: La República (Platón, 2015b), dónde Platón expone su teoría política y deja 

de manifiesto su interés indoblegable en que las mujeres sean tratadas en todo igual a los 

hombres en beneficio de la polis. Una de las citas más interesantes sobre el libro V de “La 

República” (Platón, 2015b), y seguramente una de las más comentadas en el tema que ocupa a 

este trabajo, es la que se refiere a la igualdad de hombres y mujeres, comparándolos con perros. 

En ese punto Platón se pasa al lado pedagógico, dirigiéndose a lo más básico: al pastoreo y a la 

caza. Es importante que el ateniense utilice métodos de enseñanza con el que sus lectores puedan 

identificarse. En este caso al comparar a hombres y mujeres con perros iguales, le permite 

ejemplificar el carácter equivalente de ambos sexos, y su utilidad para conjuntamente realizar la 
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tarea asignada, contribuyendo mutuamente de manera importante a la causa de un pastoreo más 

efectivo, y una caza mejor lograda.  

Platón en este aspecto, es un maestro, un pedagogo y su intención es explicarse, darse a 

entender mediante el simple concepto de la fidelidad y el amor incondicional de los canes para 

con sus dueños; algo con lo que cualquier ateniense estaba perfectamente familiarizado. A tal 

efecto: los guardianes cuidan al Estado, como un sabueso cuida de su amo.    

¿Creemos que las hembras de los perros deban velar como éstos en la custodia de 

los rebaños, ir con aquellos de caza, y hacerlo todo en común, o bien que deban quedarse 

en casa, como si, ocupadas en parir cachorros y nutrirlos, fuesen incapaces de otra cosa, 

mientras que el trabajo y el cuidado de los rebaños son del exclusivo patrimonio de los 

machos? (Platón. 2015b, p. 105).  

En Platón, el hecho de comparar a los perros, con los “guardianes del Estado” (2015b, p. 

42), no debe tomarse de manera despectiva, se trata de una estrategia didáctica. El ateniense 

requiere que sus guardianes, posean un corazón noble, para que puedan gozar del más grande 

honor: el poder dedicarse a la filosofía; para lo que el requisito más importante es el estar: “ávido 

de aprender” (Platón. 2015b, p. 43), como lo demuestra el siguiente pasaje de “La República” 

(2015b) en el Libro II:  

ya sabes que el carácter propio de los perros […] consiste en ser dulces para con 

aquellos a quienes conocen, y malos con aquellos a quienes no conocen […] La cosa es, 

por tanto, posible; y al desear un guardián dotado de ese carácter no pedimos nada que 

vaya contra la naturaleza […] ¿No te parece que todavía le falta algo a nuestro guardián, y 

que aparte del valor es preciso que sea naturalmente filosofo?  (Platón. 2015b, p. 43).  
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En esta época contemporánea, donde se enfrentan diversas crisis como la climática, que 

representa por su severidad, un verdadero reto, los derechos de los animales y del medio 

ambiente han sido reivindicados, y el perro debe verse como un compañero, fiel y cariñoso, 

incondicional y valeroso. Pese a ser un animal, es referido comúnmente como: “el mejor amigo” 

(Palou, 2021).  De manera que un guardián del Estado, siendo el más grande honor que Platón 

otorga en su obra, debe poseer las cualidades que se asemejan a las de este canino, como: 

“coraje, fuerza y ligereza” (Platón, 2015b), además de: “la filosofía” (Platón, 2015b, p. 43). Lo 

que no quiere decir que un perro se pueda hacer filósofo; sino que una persona que asuma el 

amor por su ciudad natal, de tal manera que lo hace un sabueso por su familia adoptiva, deberá 

emprender el camino de la filosofía; porque tiene las cualidades para ello.  

En el libro V de “La República” (Platón, 2015b), Platón aborda de manera directa el 

asunto biológico, que parece a simple vista el más obvio, y que ha separado a hombres y mujeres 

durante toda la existencia; y éste, es el factor reproductivo. Es evidente que los hombres procrean 

a los hijos, mientras que las mujeres los paren. Esto le permite sin rodeos a ocuparse de este tema 

que, en una sociedad meramente rural, debía ser más que indudable; y es que es innegable que 

las mujeres daban a luz a los hijos y que ellas mismas eran las encargadas de su cuidado. Pero el 

ateniense hábilmente presenta el tema, bajo la perspectiva de los lapsos de tiempo; en cuanto a 

que hay un tiempo para todo, y si bien, las mujeres deben quedar embarazadas, lo que les 

ocasiona unos cuidados especiales, para luego dar a luz, eso no lo estarán haciendo durante toda 

su vida, ya que para esos asuntos habrá unas etapas, unos intervalos de tiempo y unas edades 

específicas dadas por la ley. 

Fácil haces la maternidad para las mujeres de nuestros guerreros. […] Hemos dicho 

que la procreación de los hijos, debía llevarse a cabo en la fuerza de la edad. […] Las 
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mujeres darán hijos al Estado desde los veinte a los cuarenta años y los hombres desde 

que el primer ardor de la juventud haya pasado, hasta los cincuenta y cinco. (Platón. 

2015b, p. 113)  

A tal efecto, aunque las mujeres paren los hijos, estos serán reclamados por el Estado 

como suyos; y será éste, el que asuma la responsabilidad de su manutención, su cuidado y su 

educación. Luego de estos quehaceres que, por supuesto también son importantes, y al pasar los 

períodos naturales de fertilidad, ellas podrán perfectamente volver a su trabajo y así lograrán una 

igualdad material con relación a los hombres, como se verá a continuación:   

Queremos que todo sea común; únicamente, que en los servicios que pedimos se 

tenga en cuenta la debilidad de las hembras y la fuerza de los machos. – ¿Pueden sacarse 

de un animal los servicios que de otros se obtienen, si no ha sido alimentado y educado de 

la misma manera? – No. – Por consiguiente, si reclamamos para las mujeres idénticos 

servicios que, para los hombres, fuerza será que les demos una misma educación. – Sin 

duda -- ¿No hemos educado a los hombres en la música y en la gimnastica? – Si. – Habrá, 

pues, que aplicar igualmente a las mujeres al estudio de esas dos artes, formarlas en el 

oficio de la guerra, y tratarlas en todo como a hombres. (Platón, 2015b, p. 105).           

Platón intenta sin vacilaciones, ir al otro eje del asunto, y éste ya no es el factor natural, 

sino el impuesto por las leyes y las tradiciones humanas; al señalar que el problema que ha 

existido históricamente entre los dos géneros y que ha puesto a las mujeres en desventaja con 

relación a sus contrapartes masculinas, es de educación y alimentación.  

Parece una simple conjetura lógica, pero hay que tener en cuenta varios factores que le 

impedían a cualquier pensador dar con las causas de tal segregación. Primero: la discriminación 

que se daba a nivel biológico por motivo de género, existiendo otros tipos de apartheid que, aún, 
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hoy en día persisten en las sociedades. Y es que durante mucho tiempo se ha considerado que la 

mujer es el sexo débil, por lo que la segunda causa y tal vez la más importante sea la cultural y, 

por tanto, hay que actuar con diligencia para derribar la barricada mental que impide (por el 

respeto a unas tradiciones arcaicas e irracionales), el brindar verdadera educación y alimentación 

igualitaria a las mujeres.   

El solo imaginar, el tipo de trato cruel que recibían las personas de orígenes diversos y de 

etnias o culturas diferentes en Atenas, puede servir para abrir los ojos hacía la comprensión de la 

seriedad del asunto y la dificultad para que Platón pudiera lograr una aproximación realmente 

efectiva al problema de la segregación de género. Los extranjeros no ciudadanos, siendo griegos, 

compartiendo un mismo idioma (Platón, 1999a, p. 359), una misma cultura y un mismo linaje, 

por el simple hecho de nacer fuera de Atenas eran considerados “metecos” (Platón, 1999b, p. 

112), y ese estatus implicaba un carácter de inferioridad con relación a los nativos de la ciudad.  

Sobre el particular, la época contemporánea no es ajena a gestos que rechacen la 

inmigración extranjera; cuando se han construido muros en Norte América, vallas en España y 

también en Israel (Ortega Dolz, 2021), para evitar que los migrantes ilegales sigan pasando sin 

permiso y sin control hacía las naciones del primer mundo; aunque ya exista una Declaración 

Universal de los Derechos del hombre, de la Organización de las Naciones Unidas (1948), que 

estipula igualdad para todos sin importar credo, nacionalidad, raza o género; pero las naciones 

tienden a resguardar a sus nacionales, y hay un gran orgullo de las llamadas potencias, en cuanto 

a preservar su cultura intacta. Por eso existe una tendencia hacía la xenofobia que rechaza a las 

tradiciones foráneas. 

Volviendo a la Atenas clásica, la esclavitud era legal y las batallas internas, así como las 

guerras externas ocupaban la cotidianidad (Sáenz. 2013, pp. 12-15); por lo que, el factor 
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tradicional era fundamental. Algo similar a tener una muralla mental en la cabeza, que les 

impedía ver la situación como debían. Lo que puede remitir a la alegoría de la caverna (Uribe, 

2014b), que aparece en el Libro VII de “La República” (Platón, 2015b, pp.155-157) donde unos 

prisioneros, desde el momento de su nacimiento fueron condenados a vivir encadenados dentro 

de una cueva; viendo sombras que ellos creían eran las formas reales y únicas del mundo. Y así 

incapacitados, estaban en la más completa ignorancia creyéndose conocedores. 

Por consiguiente, hay que apreciar la realidad con los ojos de la razón, y para eso es 

importante el pensamiento racional (Uribe, 2014b), que Platón contribuyó a fundamentar y el 

dejar las tradiciones a un lado; en favor de una interpretación que vaya más allá de lo 

establecido. Para ver con los ojos del intelecto, para conocer más allá de las apariencias, de las 

sombras, de los peludos y los calvos; para presenciar al verdadero sol, que deslumbra los ojos de 

aquellos que provienen de las tinieblas y que presumen de su sapiencia, siendo en realidad 

ignorantes. Así que en Atenas no solo había esclavos por ley, sino por su ignorancia; esclavos 

cautivos en prisiones mentales, en la caverna, que los hacía capaces de eliminar a cualquiera que 

quisiera librarlos de ese mundo de espectros y penumbras. (Platón, 2015b, p. 157) 

Se puede erróneamente creer hoy en día, que una tradición no influye demasiado en lo 

que se espera de una persona y que el destino de cada cual es decisión suya; pero sería una 

ingenuidad el creer que esto siempre ha sido así. Lo cierto es que las tradiciones imperantes en la 

Hélade, eran muy fuertes, e imponían a las mujeres el tener que cargar con los estereotipos de 

debilidad, tanto física como intelectual.  

A tiempo estamos, pues, todavía, de preguntarnos si los calvos y los peludos son de la 

misma naturaleza o de naturaleza diferente; y, después de haber respondido que son de 

naturaleza diferente, si los calvos ejercen el oficio de zapatero, se lo prohibiremos a los 
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peludos, y recíprocamente. – ¡Pero esa prohibición sería ridícula! – ¿Por qué? ¿No sería 

porque al asignar los diversos empleos no consideraríamos la diferencia o la identidad de 

las naturalezas sino atendiendo a la relación que guardan con los mismos empleos? ¿No 

es así como dijimos, por ejemplo, que eran de la misma naturaleza el médico y el hombre 

apto para la medicina? – Sí. – ¿Y de naturaleza diferente el hombre apto para la medicina 

y el carpintero? – Sin duda. (Platón, 2015b, p. 107).   

Cuando Platón coloca el ejemplo de los peludos y los calvos, lo hace inteligentemente 

como método pedagógico, para hacer entender lo absurdo que resulta, que a los unos se les 

segregue por algo que no tiene ninguna relevancia para los oficios que desempeñan de acuerdo a 

su naturaleza. Por lo tanto, esta disposición natural se debe dar por igual tanto en hombres como 

en mujeres. 

– Por tanto, si nos encontramos con que la naturaleza del hombre difiere de la de la 

mujer en relación con ciertas artes y empleos concluiremos que esos empleos no deben ser 

comunes a entrambos sexos; más si no hay entre otra diferencia fuera de que el macho 

engendra y la mujer pare, no consideraremos por eso como cosa demostrada que la mujer 

difiera del hombre en el punto de que aquí se trata, ni por eso dejaremos de creer que no 

hay que establecer distinción alguna, en lo que toca a los empleos, entre nuestros guerreros 

y sus mujeres (Platón, 2015b, pp. 107-108). 

El filósofo lo dice todo: no hay diferencia a tener en cuenta entre hombres y mujeres más 

que el uno engendra y la otra pare a los hijos; y, por tanto; las mujeres deben acceder a los 

mismos empleos que los hombres, así sean estos los de mayor alcurnia, dificultad o importancia 

en la polis, como se verá a continuación:  
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La diferencia que existe entre aquel que tiene aptitud para una cosa y el que no 

posee esa aptitud ¿Consiste, a juicio tuyo, en que el primero – aprende fácilmente, el 

segundo con trabajo; en que el uno con un ligero estudio lleva sus descubrimientos mucho 

más allá de lo que le han enseñado, mientras que el otro, con mucha aplicación y cuidado, 

ni siquiera puede retener lo que ha aprendido; […] no hay propiamente en un Estado 

ninguna profesión que afecte exclusivamente al hombre o a la mujer por razón de su sexo; 

que habiendo repartido la naturaleza las mismas facultades entre los dos sexos, todos los 

empleos pertenecen en común a los dos. (Platón, 2015b, p. 108).      

Para concluir este capítulo, no sobra insistir en que Platón al ser el filósofo precursor del 

pensamiento racional, logró un estado intelectual que le permitió cuestionarse las costumbres 

ancestrales que basadas en tradiciones absurdas, segregaron a la mujer en Atenas y la situaron en 

el interior de los hogares apartadas y condenadas al silencio, ellas aceptaron su destino, pero 

hubo casos excepcionales de mujeres que buscaron librarse de ese cepo social. En el siguiente 

capítulo se analizará el mito de Pandora que fue en gran medida el responsable de ese apartheid.  
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Capítulo II 

La incidencia de tradiciones culturales que han conducido al fracaso de la implementación 

de la equidad de género 

 

En esta sección, se complementará el esquema temático desarrollado en el capítulo 

anterior, incluyendo una explicación más detallada de lo que constituyó el mito de Pandora para 

la sociedad de la Grecia clásica, recordando que la mitología para los helenos era algo mucho 

más que solo cuentos ancestrales, se constituía en su forma de vida, y moldeaba su 

comportamiento que por supuesto influyó en el trato discriminador que se le dio a la mujer en 

esa parte de la historia, y que tuvo una influencia fundamental en lo que sería el posterior 

establecimiento de las sociedades greco-romanas europeas, que unidas por la lengua latina y sus 

dialectos derivados, legarían a las américas un arquetipo de comportamiento que hasta nuestros 

días, mantiene una fuerte influencia en el modo de pensar de los ciudadanos latinoamericanos.  

Hacía el final del capítulo, se abordará una visión que en nuestro concepto es acertada, 

que relaciona a Platón, con los modelos educativos más básicos que comienzan desde la moderna 

preconcepción del preescolar y el kindergarten, permitiendo que el niño desarrolle su 

preconcepción del mundo desde un punto de vista crítico, y cuya practicidad para el tema de 

equidad de género y de las humanidades contemporáneas es básica, porque permitirá que desde 

temprana edad, el niño se cuestione no solo su entorno, sino que llegue a entender que la 

costumbre dada y heredada de tiempos anteriores, no siempre se basa sobre hechos racionales, 

sino sobre prejuicios que han dañado las nociones más básicas de lo que es la humanidad y que 

han permitido la segregación injusta de las mujeres, así como de otras expresiones culturales de 

nuestra sociedad contemporánea.     
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1.1. Mito de Prometeo y Pandora, según el sofista Protágoras 

 

Narró el sofista “Protágoras” (Platón, 2015a, p. 145) en el dialogo que lleva su nombre 

una fábula con el propósito de demostrar, que la virtud o la sabiduría política que él instruía, era 

posible ser enseñada. El sofista eligió este método sobre un discurso razonado; ya que la fábula 

sería “más agradable”. (Platón, 2015a, p. 155). Esta fábula, era en realidad una interpretación 

breve del mito de Prometeo. En ésta, el titán Prometeo, tratando de hallar una solución al ver al 

hombre tan indefenso; robó el fuego a Hefestos, y a Atenea la sabiduría; pero, aun así, faltaba el 

saber político que dependía de Zeus, al ser el hombre, el único de los animales en creer en la 

existencia de los dioses; al no poseer la política según Protágoras, los hombres se destruían entre 

sí, se hacían la guerra los unos a los otros por no gozar de idea alguna de la justicia y el pudor.   

Protágoras expuso que, en este mito, en un principio la tierra estaba habitada 

exclusivamente por seres inmortales o dioses, por lo que, con la creación de los animales, se le 

ordenó a Epimeteo y a Prometeo, el distribuir de forma equitativa diferentes capacidades como: 

fuerza, rapidez, velocidad, poder de vuelo y otras características, a todos los animales de acuerdo 

a su juicio, para que pudieran sobrevivir.  

Epimeteo pidió que él debía hacer la distribución, y una vez estuviera lista, Prometeo la 

examinaría: “Tú la examinarás cuando yo la hubiere hecho”. (Platón, 2015a. p. 155). Prometeo 

estuvo de acuerdo. Entonces Epimeteo, les otorgó a todos los animales pieles y propiedades 

salvajes, para que lograran defenderse y resguardarse; de modo que ninguno se extinguiera. 

Distribuyó los tipos de alimentos, las fuerzas, los tamaños, los instintos, etc. pero al final 

Epimeteo se olvidó de proveer al hombre con una capacidad de supervivencia, dejándolo sin 

nada, desnudo e indefenso ante la inclemencia del clima, propenso a la extinción. 
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Prometeo, como estaba pactado en su examen de la labor de su hermano, se percató de 

este error, y le robó el fuego a Hefestos que, junto a la sabiduría de Atenea, serían ahora de 

propiedad de los hombres. Tanto el fuego como la sabiduría, serían necesarios para poder 

utilizarse mutuamente o al menos el fuego necesitaba de la sabiduría de Atenea. Pero según 

Protágoras, la política no estaba incluida en este regalo; ya que ésta le pertenecía exclusivamente 

a Zeus.  

Zeus temía por la fortuna del hombre y ordenó a Hermes que dotara a la humanidad de 

sentido moral, para que existieran el orden y la justicia. Hefestos preguntó a Zeus si debía 

distribuir estos dones como lo hizo Prometeo con las artes, las cuales son del dominio de unos 

pocos, como la arquitectura o la medicina; a lo que Zeus respondió que todos debían gozar de la 

virtud política. Así, nacerían las ciudades en las que todos tienen las capacidades políticas de 

intervenir como sucede en la democracia.  

Por lo tanto, según Protágoras, la capacidad política de la que están dotados todos los 

ciudadanos de la polis es obra de Zeus, y este sentido moral, fue otorgado para que todos por 

igual pudieran gozar de la excelencia de la política. (Platón, 2015a, pp. 155-157). Zeus 

finalmente, ordenó a Hefestos que se hiciera pública una ley según la cual: “todo hombre que no 

participe del pudor y de la justicia será exterminado y considerado como la peste de la sociedad” 

(Platón, 2015a, p. 157). A tal efecto, Protágoras instituye la sofistica; al afirmar que todos los 

hombres deben ser oídos en cuanto a los asuntos políticos, ya que por el solo hecho de ser 

hombre, tiene la capacidad de al menos tener un conocimiento; aunque limitado, de lo que es la 

política. Protágoras es, por tanto, un gran demócrata (Montoya Correa, 2016) y no sorprende el 

porqué era tan amigo de Pericles, quién le confió la elaboración de las leyes de la colonia 

ateniense de “Turios” (Platón, 1999a, p. 347), en lo que hoy en día es el sur de Italia. 
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De este modo, Protágoras abriría la arena política para todos los polites (ciudadanos), sin 

importar si se era parte de los Aristoi (aristócratas), o de los demiurgoi (artesanos) o cualquier 

integrante “del demos”. (Sáenz, 2013, p. 8) y aunque, no corresponde a los intereses de este 

capítulo, el indagar sobre la sofistica que crearía Protágoras, y cuál fue su incidencia sobre la 

posterior decadencia de Atenas; sí se podría decir, que la inclusión que ésta plantea, sería 

también fundamental para la democracia moderna, y para que a todos se les permita el voto, y 

que cada voto, valga exactamente lo mismo, incluyendo el de las mujeres; aunque esto último no 

fuera la intención del sofista. Como se evidenciará en esta versión de la fábula de Pandora, 

narrada por Protágoras, se habla exclusivamente de hombres y no de mujeres, y es que le faltó 

una parte, que, para los intereses de este capítulo, es significativa.  

A Prometeo le esperaría el castigo de Zeus por su osadía, pero la equivocación según 

Protágoras sería de Epimeteo. Por eso se puede pensar, que la condena de Zeus a la humanidad, 

sería con Pandora. Y así, la humanidad también recibiría la imposición de Zeus, al acoger el 

Titán Epimeteo de regalo, a una mujer: la primera humana; hecha a imagen y semejanza de las 

diosas del Olimpo, con la inteligencia de Atenea y el deseo sexual de “Afrodita”. (Platón. 1999b, 

p. 103)  

Esta mujer era una trampa que Zeus le había pedido preparar a Hefestos; que le dio un 

jarrón. En él se contendrían todos los males del mundo, la vejez, la enfermedad, el hambre, el 

dolor, la muerte y el sufrimiento. Todo estaría contenido en ese jarrón, que a pedido de Hefestos, 

no debía abrirse; pero la joven Pandora sería dotada también de una gran curiosidad y al abrir el 

jarrón, liberó todos esos males a la humanidad y quedaría en el fondo solo la esperanza. 

Pese a que la capacidad para la política era natural en todos los hombres según el 

pensamiento de Protágoras, precisamente faltaría el mismo reconocimiento para la otra mitad de 
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la polis; ya que, a las mujeres, en esta teoría sofistica; no se les permitiría hacer parte de ninguna 

actividad política, aunque esto no sería culpa exclusiva de Protágoras, por lo que en su defensa, 

se puede afirmar que fue un personaje, que, sin querer; contribuyó a los derechos de las mujeres, 

al instituir en cabeza de cada uno de los ciudadanos, en ese entonces solo los varones, la 

capacidad, aunque incipiente, de participar en política. La virtud política se podía enseñar y 

podía ser adquirida, porque Zeus mismo, dotó al hombre de la capacidad para razonar y evitar 

así, el vivir en un estado de guerra perpetua.  

 

1.2. El mito de Pandora: la primera mujer, según Jean-Pierre Vernant 

  

En la edad de oro no existían las mujeres, solo los hombres, por lo que todos eran 

inmortales; al no haber nacimientos ni muertes, el mal no existía. Así lo explica el comentarista 

García Pérez (2009) en referencia a la conferencia original de 2008 de Jean-Pierre Vernant: 

“Pandora, la première femme”, Pandora, la primera mujer. (García Pérez, 2009)  

En ese tiempo, se desató una guerra entre Cronos y Zeus, dónde comenzó el orden 

cósmico, y los hombres surgieron; pero estos no podían compartir con los dioses por ser indignos 

de tal privilegio (García Pérez, 2009). En este punto, Prometeo era un dios (un Titán) que se 

bebió la Métis, cuya transformación en una gota de agua le dio un poder de inteligencia 

incondicional. Zeus se uniría también a Métis y nacería Atenea: “nacida de su cabeza” (Platón. 

1999a, p. 429); por lo que Zeus también lograría una inteligencia sin igual. Así que estas dos 

fuerzas (la de Zeus y la de Prometeo) no podían coexistir en el mismo lugar (García Pérez, 

2009).  
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Ante este conflicto de inteligencias, surgiría Pandora como forma de castigo de Zeus a la 

humanidad, ya que el hombre era la obra más querida de Prometeo. Este Titán, robó el fuego 

divino y desafió a Zeus, al entregar este fuego sagrado a los mortales. Este fuego simboliza el 

conocimiento de la agricultura, sin la cual el hombre culto no podría existir. Si se extinguiese 

este fuego, el hombre regresaría a su estado de salvajismo.  

Por lo tanto, según el comentarista García Pérez (2009), explicando la conferencia de 

Vernant, Prometeo no es culpado por la humanidad; ya que fue “un bello mal”. Ahora bien, esto 

a Zeus no le agradó, por lo que le encargó a Hefestos que construyera a una: “joven mujer”, cuya 

imagen sería tomada de las diosas del Olimpo y así nacería Pandora, la primera mujer; lo que 

conllevará; a una separación definitiva entre dioses y hombres, y el vientre de Pandora, 

significará tanto el apetito sexual de las mujeres como su necesidad de alimentación.  

 De esta manera, según interpreta el comentarista, Pandora vendría a la humanidad 

provista de un jarrón repleto de males que se diseminarían por todo el mundo de los hombres, 

trayéndoles miseria y sufrimiento; ya que eran males: “invisibles e inaudibles” (García Pérez, 

2009). A tal efecto, la mujer será también un mal necesario, al encontrarse en ella un equilibrio 

existencial.  

Estos males serán físicos y determinarán la necesidad del hombre de trabajar para darse a 

su alimento. La mujer, de acuerdo a la explicación de García Pérez (2009), sobre la palabra 

original de Vernant; representará dos situaciones transcendentales para la humanidad, por un 

lado: dará la vida, al ser el campo donde germina la semilla del hombre, y por el otro: será la 

muerte, por ser la que absorbe las riquezas de toda la vitalidad humana. 

No obstante, pese a que Pandora trajo un jarrón lleno de males para la humanidad, 

también representa la esperanza de los hombres, en cuanto a que ahora; poseen el fuego que robó 
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Prometeo para asegurar su supervivencia. Pandora de esta forma simboliza la vulnerabilidad del 

ser humano y su existencia efímera, pero, además; ella es la encargada de dar fruto a la semilla 

del hombre, al perpetuar la especie humana por medio de la reproducción. (García Pérez, 2009).  

Es un hecho notorio que, esta ciencia mitológica no era buena fuente de conocimiento 

para un científico o un filósofo, ni para los ciudadanos; ya que enviaba mensajes peligrosos a la 

juventud, de que la mujer era responsable de todos los males que aquejan al mundo. Por lo que 

Platón propondría dejar esto a un lado en lo que será su propuesta de la polis ideal y ciertamente, 

los discursos que se efectúan en las plazas públicas, pueden ser muy persuasivos cuando son 

aceptados por una mayoría (Almandós, 2009). Éstos pueden ser demasiado atractivos para los 

jóvenes, aun cuando estos discursos no sean ciertos o tengan poco de verdad, pueden ser 

asimilados simplemente por la popularidad a la que llegaron poetas como Hesiodo. De esta 

forma, cualquier teoría razonada a favor de la equidad de la mujer, sería aplastada por otra, que 

basara su popularidad en: arengas, canticos, exaltaciones emocionales y gesticulaciones 

energéticas. Así se establecía la inferioridad de la mujer, cuya ausencia de las plazas públicas, las 

dejaba desamparadas y sin voz para replicar.  

 

1.3. El mito de Pandora según Patricia Fara y su crítica a la falta de reconocimiento de las 

mujeres 

  

En esta sección del capítulo, se tomará la palabra de Patricia Fara, cuya intervención nos 

será útil para continuar con la argumentación del mito de Pandora proveniente de los helenos, y 

su influencia negativa en la segregación de las mujeres en la modernidad. Estas preconcepciones 

sociales modernas, tuvieron su origen en la Pandora mitológica de la Grecia clásica y, por tanto, 
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para entender mejor las coyunturas que han representado obstáculos para las personas del sexo 

femenino en su inserción en la sociedad y en la ciencia, se debe atender a las diferentes 

perspectivas que con Fara aportarán un testimonio indispensable en este camino por el 

reconocimiento de la mujer en nuestras latitudes latinoamericanas.    

(2005) trae la palabra de Patricia Fara, quién es “Fellow” académica (2005) del Clare 

College de Cambridge UK. Fara, escribe sobre historia y filosofía de la ciencia. Esta pensadora, 

es autora del libro: “Los pantalones de Pandora o la mujer con pantalones” del 2005, que hace 

referencia a la expresión: “en ese matrimonio la mujer lleva los pantalones” (2005).  En este 

texto se relata a la caja de pandora, como una de las imágenes de la revolución francesa: “un 

símbolo cómico para algunos y amenazador para muchos más. Porque, por esos años, las 

mujeres luchaban por sus derechos, y usaban pantalones”. (2005).  

Por ese tiempo, según Fara, a los liberales les costaba aceptar la igualdad de derechos 

para las mujeres, y las ciencias europeas venían siendo dominadas por hombres en papeles 

principales, pero eso no significa que los papeles secundarios hubieran sido de menos valía para 

los logros de tales hazañas científicas; ya que las mujeres al estar excluidas de la educación 

superior hasta el siglo XIX a excepción de “Italia” (2005), siempre buscaron la forma de estar 

allí, cuando se producía una investigación científica, y era imposible excluirlas del todo, en vista 

de que muchos experimentos se realizaron en las casas de los científicos; pero todo el 

reconocimiento se lo llevaron sus maridos, por lo que, según Fara; eran los historiadores los que 

decidían a quién se les otorgaba el crédito y estos en su mayoría, se lo otorgaron a los hombres 

presentes en el momento del suceso, ignorando la contribución de las mujeres.  

Por este motivo, para Fara las mujeres no están a la sombra de los hombres, sino a la par 

y en ocasiones, “por delante de ellos” (2005). La idea de esta autora no es solo reconocer a las 
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mujeres en su labor logística, sino además a los técnicos, asistentes y artistas que debían hacer 

mantenimiento a los aparatos que hicieron posible los descubrimientos científicos y que no 

recibieron ningún crédito por ello.  

De esta manera, Fara afirma que los científicos no son semidioses y aunque sus 

investigaciones fueron absolutamente necesarias; sus logros dependieron también de un trabajo 

en conjunto, de la suma de muchas habilidades, y de un medio adecuado. Asimismo, advierte 

Fara, que lo hace: “sin caer en demagogias ni en feminismo porfiado”. (2005). Fara cita a Hertha 

Ayrton que hace cien años afirmó lo siguiente:  

No estoy de acuerdo en que el sexo [el género, diríamos hoy] sea traído para nada a 

la ciencia. La idea de ‘la mujer y la ciencia' es completamente irrelevante. Una mujer o es 

una buena científica o no lo es. (2005, como se citó en Woman scientists in the Royal 

Society. Excellence in science, 2004).  

Esta cita se podría interpretar en el sentido de la propuesta pedagógica de Platón en “La 

República” (Platón, 2015b, p. 107), en cuanto se refería a los peludos y los calvos, y a lo ridículo 

que sería el separar a los unos, en favor de los otros; prohibiéndoles a los peludos, dedicarse a 

determinados oficios, solo por su apariencia física, que, al fin y al cabo, para dedicarse a la 

ciencia es irrelevante.  

De la escritora Fara finalmente, se puede destacar el aparejamiento que ella realiza en su 

libro, de personajes famosos de la ciencia, que se sabe eran hombres que contaron con el apoyo 

de mujeres que, pese a que no terminarían haciendo parte de la historia de sus descubrimientos, 

al no recibir ningún tipo de crédito; sí aportaron a estos acontecimientos científicos. En: “A la 

sombra de gigantes”, (2005) relata las relaciones entre: Elisabeth de Bohemia y Descartes, la de: 



58 
 

 
 

Anne Conway y Leibnitz, y la de: Emilie du Chatelet con Isaac Newton, todas relaciones 

intelectuales.  

 En este orden de ideas, la autora destaca que parejas formadas por hombres y mujeres, 

trabajaron juntos y lograron pasos importantes para la ciencia. Colocando los ejemplos de: 

Emilie du Chatelet, que fue traductora y divulgadora de la obra de Newton. En la física, el 

matrimonio conformado por: Jane y John Dee, dos “proto-científicos” (2005) que asesoraron a 

Elizabeth I, y otro matrimonio: el de Elisabeth y Johannes Hevelius, que realizaron 

descubrimientos en el área de la astronomía, al igual que los hermanos: Caroline y William 

Herschel. (2005).  

 

1.4. Mito y género, Pandora y Eva según Silva Lopes y Andrade 

 

Estas autoras en su ensayo denominado: “Mito e gênero: Pandora e Eva em perspectiva 

histórica comparada”, Mito y género: Pandora y Eva en una perspectiva histórica comparada. 

(Silvia et al. 2009), abordan la relación historiográfica (supuesta), que existe entre los mitos de 

Pandora y Eva, desde la perspectiva de género. Pero de acuerdo a los intereses de este capítulo, 

solo se establecerá una visión compacta y resumida de su obra, sin pretender abarcar todas las 

líneas temáticas que las escritoras han desarrollado; sobre todo con la inclusión del análisis de la 

Portugal de los siglos XIII y XIV, que se salen del rango de cobertura de esta investigación.  

Según las autoras, estos dos mitos han estado relacionados en occidente, más por una 

apropiación, que, por una relación real de contenidos. Sin embargo, se han buscado tanto 

similitudes como diferencias en ambos relatos y, efectivamente, mediante la creación de estas 

fábulas, se pretendió construir la diferencia de sexos que se da en cada sociedad. La Atenas 
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clásica pretendió el imponer roles de género dentro del proyecto político de una sociedad 

patrimonial (patriarcal). 

Las autoras Silva Lope y Andrade, acuden a: Pierre Bourdieu y su texto original del 

2002: “A Dominação Masculina”, La Dominación masculina (Silvia et al. 2009) para explicar la 

opresión de género, que se basa en el fenómeno de las relaciones socioeconómicas, generando 

una escala de valores que contribuye a la reproducción diaria de un estatus quo.  

Según las escritoras, un mito se hace real, en el entendido del contexto en el que se use y 

por la autoridad que lo legitime; puede ser un monarca, un jefe o un sacerdote y se agota en el 

acto en el que se oye luego de su enunciación. (Silvia et al. 2009) Y estos mitos indudablemente, 

sí reforzaron las diferencias entre hombres y mujeres. Por medio del teatro, los atenienses se 

apropiaron de la literatura de Hesíodo, y así se ajustaron a la figura de la primera mujer; ya que 

no solo se habla de Pandora, sino de sus atributos femeninos, que tenían dos vías: la buena y la 

mala, la positiva y la negativa; la disyuntiva entre la buena esposa y la mujer desproporcionada.  

Las autoras acuden ahora a: James Redfield y su texto original de 1994: “O homem e a 

vida doméstica. In: Vernant, Jean-Pierre”, Hombre y vida doméstica. En: Vernant, Jean—Pierre. 

(Silvia et al. 2009), que establece una relación directa entre la devaluación de la mujer, el 

matrimonio y el auge de la polis como espacio político para hombres libres, autóctonos e iguales, 

y por medio de este ejercicio de poder, el ciudadano ateniense delimitó los roles; estableciendo 

una fuerte separación entre el hombre y la mujer, encarcelando los atributos femeninos. 

(estereotipando a la mujer). Para las autoras, el cuerpo es esencial para comprender el mito de 

Eva en la narrativa cristiana, no así en la Hesiódica en la cual:   
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No se crea el cuerpo de la mujer, sino que se fabrica y, concretamente, Zeus lo fabrica 

por encargo, para presentar a los hombres. Este cuerpo proviene de arcilla, tiene forma 

de arcilla por un hábil artesano (Silvia et al. 2009).  

Aunque se resalta también, el surgimiento de un cuerpo que concreta la existencia de dos 

seres: el hombre y la mujer. Las autoras enfatizan que es a través de Pandora, que el hombre 

queda condenado al sufrimiento y pierde su bienestar mediante la siguiente narración de 

Hesíodo: 

(La mujer) es una forma hermosa y deliciosa de virgen, presentada a los dioses y hombres 

que se asombran al ver la maravilla que fue creada. Pero esta maravilla es la contraparte 

de un robo, por lo tanto, la contraparte de un engaño. A través del fuego (robado), nace la 

primera mujer (engaño irrompible). Es con esta generación de mujeres que la condición 

humana está sellada en la Teogonía. En los Trabajos y los Días, la condición humana se 

define cuando Pandora -que ahora tiene nombre- abre la tapa de un frasco, soltando las 

penas, los dolores, los lamentos. (Silvia et al. 2009, como se citó en Hesíodo, 1991).  

Asimismo, las autoras comparan a la idea que se podía tener de la mujer por el mito de 

Pandora en la Atenas clásica, con el caballo de Troya de la Odisea; original del poeta Homero. 

Es decir, una exterioridad hermosa que encubre un mal, o una bella envoltura que trae consigo 

una trampa: “una conducta disfrazada […] mentiras y palabras seductoras […] se asemeja al 

rostro de diosas inmortales, es una forma de virgen hermosa y deliciosa […] y se presenta como 

una virgen modesta” . (Silvia et al. 2009) Pandora era una pseudo-virgen que los dioses habían 

ofrecido a los hombres. 

En esta narración, Zeus crea un orden justo que debe reinar entre los hombres, y por la 

preponderancia de estos temas, es que se comprende el orden humano, y se establece la imagen 
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que cada persona debe buscar. Pandora entonces es una criatura que no proviene del mismo barro 

del que se creó al hombre; pero aun así posee el cuerpo humano que representa una belleza 

tranquilizadora, pero que trae consigo una trampa que solo se puede descubrir cuando ya es 

demasiado tarde. 

El género femenino, desde la narrativa de Hesíodo, se constituye en una especie de 

señuelo, que se hizo necesario para que el hombre recibiera el fuego de Prometeo; quien fue el 

que lo robó en favor del hombre. Pandora, por tanto, según las autoras, no representa el primer 

cuerpo de una mujer; sino algo demasiado seductor. Una cosa que se asemeja a diosas y 

vírgenes, una imagen tan atractiva que es capaz de segar a hombres y dioses en esta estratagema. 

Así, de la generación de las mujeres, se sobreviene el mandato del matrimonio; porque esa cosa 

que se dio a los hombres que representa Pandora, es la mujer que debe ser esposada o mejor 

tomada en matrimonio (nótese el énfasis a la cosificación del sexo femenino en el discurso de las 

autoras). 

De este modo, la presencia de la mujer en el hogar de los hombres se da como un regalo 

en la teogonía de Hesíodo, y se establece la visión bifurcada de la esposa buena que es cariñosa, 

y la mala que es una: "mulher-zangão" Mujer zángano. (Silvia et al. 2009) que se apropia como 

los “zangões nas colméias” Zánganos de las colmenas. (Silvia et al. 2009), de los recursos que el 

hombre aporta.  

Pandora abre la tapa del frasco que trae como dote tan pronto como entra en la casa 

del hombre desprevenido (Epimeteo). De ese cántaro no sale nada bueno, sólo los males 

que ahora yerran en la misma medida que habita la humanidad, aferrándose a la esperanza 

(Elpis). (Silvia et al. 2009, como se citó en Hesíodo, 1991) 
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Las autoras mencionan también, al tratado económico de Jenofonte (350 a.C.), en el cual, 

el historiador le dedicaría cinco capítulos al matrimonio y la formación de lo que debería ser una 

buena esposa que él llama: “mulher-abelha, a mélissa” Melisa, la mujer abeja. (Silvia et al.  

2009). En resumen, una esposa debe estar dedicada en cuerpo y alma al interior del hogar y el 

hombre por el contrario al exterior, en lo que debe ser una relación complementaria. 

Luego Silva Lopes y Andrade (2009), mencionan a Aristóteles, que en el libro I de la 

Política, estableció de forma natural, la unión de macho y hembra, necesaria para la continuidad 

de la especie; instituyendo a la familia como la primera forma humana de comunidad, compuesta 

de relaciones que en lo que respecta a las mujeres; va acorde a la política. Aunque esta 

concepción del filósofo de Estagira, puede no necesariamente hacer referencia a la democracia, 

según las autoras; sí demostraría un avance en cuanto a pretender una relación matrimonial entre 

libres e iguales, ya que son solo éstos, los que podían ejercer la política. (Silvia et al. 2009). Así 

que no todo es negativo en Aristóteles, en lo que concierne al tema de la equidad de la mujer, al 

menos en la opinión de estas autoras. 

Finalmente, estos mitos, tanto el de Eva, como el de Pandora, fueron fundamentales en la 

forma en que las diferencias de género se han presentado a las diversas generaciones. A tal 

efecto, se justificaron diferencias y se consagraron asimetrías en las relaciones de poder. Aunque 

aclaran las autoras, que el mito de Hesíodo, no se refería tanto a la dominación sexual de las 

mujeres por parte de los hombres, sino a la imagen de superioridad que el ciudadano (de las 

polis) proyecta de sí mismo. (Silvia et al.  2009) Sin embargo, Hesíodo, sí privilegió lo 

masculino.  
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1.5. La influencia del mito de Pandora, en el Hipólito de Eurípides 

  

En esta sección del capítulo, se profundizará sobre la influencia negativa del mito de 

Pandora, esta vez en la propia cultura de la Grecia clásica, ya que como quedará evidenciado, el 

famoso poeta: Eurípides se verá profundamente afectado por esta ciencia mitológica al escribir 

su popular obra: Hipólito.   

El escritor David García Pérez, afirma en su ensayo: “Ecos hesiódicos en Eurípides, 

Hipólito, 616-668” (2018), que el poeta Eurípides en su obra trágica original de 428 a.C. 

“Hipólito” (1991), describe a la mujer como la “falsificación del mal” (García Pérez, 2018), 

comparándola con un metal falso, o con una moneda falsificada, siendo la parte principal de la 

estratagema de venganza de Zeus, de regalar algo hermoso: “un bello mal a cambio de un bien” 

(García Pérez, 2018) refiriéndose al fuego que Prometeo robó en beneficio de los hombres.  

Para Eurípides en su poesía, la mujer no debía existir “ab origine” (García Pérez, 2018), 

tomando la palabra del personaje principal de su obra: Hipólito, ya que ella era una “desgracia” 

(Eurípides, 1991, p. 349) para la humanidad. Esto coincide con Hesíodo, el poeta al que se ha 

estado analizando; por haber fundado las bases de la cosmogonía griega con su narrativa épica, y 

a quién se le atribuye el mito de Pandora, como se puede apreciar en la siguiente nota:  

En esta sociedad campesina de Hesíodo, las mujeres tienen un papel negativo porque no 

comparten la dureza de los trabajos y, si las madres son respetadas por su fruto [...] y las 

vírgenes por su tierna edad, su inocencia y su belleza no contaminada ni venal, las 

mujeres adultas que no aparecen como madres son concebidas únicamente como un lastre 

pesado que el destino y la culpa originaria de los mortales, representados míticamente por 

Prometeo y Epimeteo, quienes vienen a ser como sus ‘reyes’ por la responsabilidad que 



64 
 

 
 

tienen para con ellos, han impuesto al hombre como castigo. (García Pérez, 2018, como 

se citó en Vianello, 2007) 

 En este orden de ideas, del “Hipólito” (Eurípides, 1991) de Eurípides; se obtendrá una 

visión muy parecida a la obra original de Hesíodo, profundizando aún más, las diferencias de 

género; que infringieron daños irreparables a las posibilidades de las mujeres, de ser tenidas en 

cuenta en la naciente democracia ateniense. En la cosmogonía de Eurípides, la mujer simboliza 

la falsedad, el creer que se tiene una moneda de gran valor, de un metal verdadero; para después 

descubrir que se trata de solo un metal falsificado; con poca valía. Lo que incluye la sorpresa no 

grata de que el hombre ha sido timado, algo que coincide con la teogonía de Hesíodo, como se 

puede notar en el siguiente pasaje:  

hubo un momento en el que la mujer no existía en el cosmos, de entender así el 

mito de las cinco razas que Hesíodo narra en relación con el mito de Prometeo; tal idea se 

reafirma con la llegada de Pandora: “pues antes vivía en la tierra de los hombres la estirpe / 

bien lejos de los males y lejos de la dura fatiga / y los morbos dolorosos que dan a los 

hombres sus muertes”. Así, las primeras generaciones, las simbolizadas con el oro, la plata 

y el bronce, desconocían la figura femenina […] quizás ésta hizo su aparición entre la 

tercera y la cuarta raza, esto es, entre la raza de bronce y la de los héroes o hemítheoi, la 

mujer era ya un hecho concreto como castigo por el fuego que Prometeo robó para 

regalarlo al hombre, quien recibió un regalo nefasto a cambio de un bien. Esta situación se 

agudiza en la quinta raza, la de hierro, a causa de la injusticia que define profundamente al 

género humano. De esta manera, el mito cuenta que de Pandora nació el género de “las 

femeninas mujeres” que, en la visión hesiódica del mundo, deviene en una cauda de males 
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que se refleja de manera constante en la literatura posterior. (García Pérez. 2018, como se 

citó en Vianello, 1986) 

El mito de pandora en Hesíodo, establece que la mujer será: “un primer ser artificial […] 

un ser que castiga […] la mayor desgracia” (García Pérez, 2018), en “Trabajos y días” (Hesíodo. 

2010) de este poeta, se instaura el mito de las cinco razas, esto concuerda con el “Hipólito” 

(1991, p. 349), de Eurípides en cuanto a que, según esta narración; la mujer no debió existir en 

primer lugar y, por tanto, la forma de procreación se debió efectuar por medio de ofrendas 

celebradas en los “templos” (Eurípides, 1991, p. 349), de los tres metales que existían, antes de 

la creación de la mujer: el oro, la plata y el bronce: 

Hipólito. – ¡Oh Zeus! ¿Por qué llevaste a la luz del sol para los hombres ese metal 

de falsa ley, las mujeres? Si deseabas sembrar la raza humana, no debías haber recurrido a 

las mujeres para ello, sino que los mortales, depositando en los templos ofrendas de oro, 

hierro o cierto peso de bronce, debían haber comprado la cimiente de los hijos cada uno en 

proporción de su ofrenda y vivir en casas libres de mujeres (Eurípides. 1991, p. 349) 

Según refiere originalmente la obra de Hesíodo, estos eran los metales “verdaderos y 

originales” (García Pérez. 2018), en la época de estos tres primeros metales, no se hacía 

necesaria la mujer. Era un tiempo idílico, un paraíso que se fue perdiendo conforme la injusticia 

se apoderó de la humanidad y aparecieron otros metales como el hierro a causa de la inmoralidad 

del ser humano. 

A tal efecto, en el Hipólito de Eurípides, se realiza una idealización del mundo, como un 

paraíso que existía; dónde la mujer no era necesaria. Un lugar en el que no había maldad, ni 

desgracias: la era de los tres metales auténticos. Por eso en el Hipólito, el poeta Eurípides toma 

parte del mito de Prometeo de Hesíodo, en el que se narra, que es con la creación de la mujer, 
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con la intervención mal intencionada de Zeus; que el hombre debe tomar a una joven en 

matrimonio. Pero esta calamidad será un mal necesario, ya que ahora, el padre de familia, tendrá 

a quién dejarle sus bienes cuando llegue el momento; al tener un heredero varón fruto del 

matrimonio y en este orden, el hombre tendrá asistencia para su cuidado, cuando llegue la vejez, 

por medio de sus hijos.  

He aquí la evidencia de que la mujer es un gran mal: el padre que las ha engendrado 

y criado les da una dote y las establece en otra casa, para librarse de un mal. Sin embargo, 

el que recibe en su casa ese funesto fruto siente alegría en adornar con bellos adornos la 

estatua funestísima y se esfuerza por cubrirla de vestidos, desdichado de él, consumiendo 

los bienes de su casa. [No tiene otra alternativa] (Eurípides, 1991, pp. 349-350) 

Según García Pérez (2018), Hipólito en la narración de Eurípides, considera que es una 

pérdida de tiempo el tener a una hija en casa, porque se le otorga todo tipo de lujos y privilegios; 

gastando dinero, para luego entregarla a un extraño en matrimonio; por lo que la perdida es 

económica. Por su parte para Hesíodo, el matrimonio es necesario porque será en él, que se logre 

la sucesión, al tener un hijo varón, pero, por otro lado; si se tiene una hija, no se logra un aporte 

económico al hogar en vista que, para casarla; hay que entregarla con una dote, a excepción de la 

mujer abeja, que tiene unas virtudes que aumentan la economía de la familia. (García Pérez, 

2018).  

Según narró el poeta Eurípides, la mujer descrita por Hipólito, es un bello adorno para el 

hogar; pero se transforma en una: “estatúa funestísima” (Eurípides, 1991, p. 350), que debe ser 

cubierta con elegantes vestimentas; las cuales son muy costosas para la economía familiar. Lo 

anterior teniendo en cuenta en todo momento a la narración de Hesíodo, en la que Pandora al ser 
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un regalo de Zeus, se le cubrió en los mejores y más finos vestidos de las diosas, para engañar a 

la humanidad.  

Para Hipólito, no hay forma de escapar al matrimonio; siempre hay que tomar a una 

mujer que terminará siendo mala. Según este personaje, la mujer se define siempre en términos 

pecuniarios. A tal efecto, las personas del género femenino no son seres humanos, sino cosas, 

objetos, a los que hay que sacarle réditos financieros o de las que hay que deshacerse 

entregándolas en matrimonio.   

Hipólito desprecia especialmente a la mujer que es inteligente: “Odio a la mujer 

inteligente: ¡Qué nunca haya en mi casa una mujer más inteligente de lo que es preciso! Pues en 

ellas Cipris prefiere infundir la maldad” (Eurípides, 1991, p. 350). La mujer inteligente según 

García Pérez (2018) es vista como una estatua, que también se asemeja a la visión de Hesíodo, 

de ver a la propia inteligencia humana, como un mal que nació de los titanes; ya que su sabiduría 

era retorcida y ésta fue la que otorgó Prometeo al mundo, con el fuego. En contraste, la sabiduría 

de Zeus era la correcta. 

Así al ser la mujer, un artilugio hecho para engañar al hombre, su inteligencia resulta en 

algo muy peligroso, y es por obra de Afrodita (Cipris), que la mujer pierde la cordura; ya que 

tiene el: “eros”, que según García Pérez (2018) apoyándose en: Louise Bruit Zaidman, y su obra 

original del 2002: “Mythe et symbole religieux dans l’Hippolyte d’Euripide. Hippolyte entre 

Artémis et Aphrodite”, Mito y símbolo religioso en el Hipólito de Eurípides. Hipólito entre 

Artemisa y Afrodita (2018), coincide con la concepción de Hesíodo, que relata que Ares coloca 

en Pandora: “una mente de perra y capciosa conducta” (García Pérez. 2018, como se citó en 

Vianello, 1986). Hipólito en esta fábula, afirma también, que la mujer debe ser recluida en la 

casa, y es, precisamente desde allí; que ellas traman sus estratagemas.  
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Las mujeres, por tanto, poseen la capacidad de fabricar mentiras y seducir al hombre con 

palabras insinuantes y sugerentes, tentándolo a cometer actos inmorales. La comparación de la 

mujer con la perra en este contexto, se entiende por el comportamiento de este animal y su 

elevado deseo sexual (García Pérez. 2018). Pandora entonces, por obra de Afrodita (Cipris), 

tendrá la inteligencia, pero también la locura; una pasión lujuriosa, desmedida y desenfrenada 

que se verá reflejada en el poema de Eurípides: “Hipólito” (Eurípides, 1991, p. 322), en cabeza 

de Fedra; cuya tragedia puede resumirse de la siguiente manera:  

Fedra estaba casada con Teseo, hijo de Poseidón y rey de Atenas; quién a su vez en un 

matrimonio pasado con Hipólita (la amazona) tuvo un hijo: Hipólito, de gran belleza y virtud. 

Pero Fedra, al conocer a Hipólito quiso tener una relación con él, sin importar que fuera su 

hijastro. Hipólito se rehusó, pero Fedra estaba profundamente enamorada de él, por acción de 

Afrodita o “Cipris” (Eurípides, 1991, p. 325), y, por tanto; al sentirse despreciada y humillada, 

decide colgarse (Eurípides, 1991, p. 354). De esta manera, al suicidarse deja una “tablilla” 

(Eurípides, 1991, p. 357) con una nota inscrita en la que culpa a Hipólito de haber querido abusar 

de ella. Esta nota es leída por Teseo, el esposo de Fedra; por lo que víctima del engaño, monta en 

cólera y envía a Hipólito (su hijo) al exilio e igualmente solicita a Poseidón, su “padre” 

(Eurípides, 1991, pp. 358-359) que destruya a Hipólito, por lo que éste perece al ser aplastado 

por el “carro” (Eurípides, 1991, p. 368) que era halado por sus caballos. Luego “Artemis” 

(Eurípides, 1991, pp. 372-376) revelaría la verdad a Teseo y este perdonó a Hipólito, 

estableciendo honores en su nombre.  (Eurípides, 1991, p. 377) 

Esta es la tragedia griega, de la poesía de Eurípides, que sigue la línea misógina de la 

teogonía expresada por Hesíodo y su primera mujer: Pandora. Todo esto influyó de manera 

definitiva, en la cosmogonía de los atenienses y en el cómo los griegos veían el mundo.  
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A tal efecto, no es de extrañar que vengan a la memoria, algunos hechos constitutivos de 

intersticios de la antigüedad, por donde penetran los estereotipos de épocas pretéritas, en casas de 

familias tradicionalistas, de la alta alcurnia colombiana. De estirpes conservadoras e influyentes, 

que por supuesto no replicaron esta ideología de manera exacta; pero algunos hábitos, sobre todo 

en lo económico; por ejemplo: de encontrar un buen marido para las hijas, de mantener a las 

mujeres como damas de la alta sociedad, y dejar los asuntos públicos para trabajo exclusivo del 

hombre, son sin duda pruebas de una generación estancada en los viejos esquemas que provienen 

del siglo VIII a.C. con la aparición del mito de Pandora.  

Por medio de estas tradiciones antiguas, se suele considerar a la gente decente, 

especialmente a las mujeres; como aquellas que permanecen en su casa y no se meten con nadie, 

que es lo equivalente a no hablar en público, o expresar opiniones por fuera de la familia, y en 

consecuencia, es una virtud tradicional en ellas, el silencio; asociado comúnmente al interior del 

hogar y el no salir a la calle en horarios nocturnos, a las plazas, a los parques, a las tiendas de 

barrio; que son los lugares donde se lleva a cabo la vida pública. Por esto, cabe indagar: ¿Qué 

tanto se parecen estas poesías antiguas con la realidad colombiana?  

En la narración de Eurípides, Fedra estará siempre estereotipada y marcada por el hecho 

de ser mujer, por la tradición que impera en la obra de parte de Hesíodo, y que repite o 

reincorpora Hipólito en su visión misógina del mundo, en la cual, la mujer no tendrá voz, ni será 

tenida en cuenta; siendo totalmente dependiente del hombre. Para el griego, siempre existiría esa 

prevención hacía la mujer por el mito de Hesíodo, de una Pandora bella, pero engañosa, 

inteligente, pero desquiciada. Fedra, la mujer que aparece en el poema de Eurípides, no es más 

que otra Pandora. Hipólito quiere deshacerse de ella, pero no puede, porque es un bello mal, uno 

necesario, un hechizo que pretende corromperlo y llevarlo por el mal camino, y lo hace con 
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pasión. Pero éste no puede corresponder a ese amor, por su estricto código moral. Así se juntan 

la épica de Hesíodo y la tragedia de Eurípides bajo los mismos preceptos dañinos hacía la mujer 

que se han estado estudiando en este trabajo.       

 

1.6. Las fábulas corruptoras de Homero y Hesíodo según Platón 

 

Como se ha venido desarrollando en este trabajo, y siguiendo con la línea de 

profundización teórica dada en este capítulo, el ateniense Platón identificaría en las obras 

mitológicas de Homero y Hesíodo una tendencia segregacionista hacía la mujer, quienes según 

estas fábulas debían mantenerse alejadas de la vida pública, toda vez que estas historias 

fantásticas de héroes y dioses helenos, se alojarían en la cultura europea que se transmitiría a las 

américas con la conquista de nuestro continente, y en la modernidad persisten resquicios de estas 

preconcepciones que han maltratado a la noción de la mujer, desfigurando la realidad de las 

capacidades iguales entre ambos géneros.    

    En el esquema de educación platónico, no figuraba la mitología tradicional de Homero 

y Hesíodo, como base ideológica de ejemplificación de los roles sociales entre hombres y 

mujeres, o como forma de alabar el matrimonio o de exhortar a los jóvenes de la ciudad a que se 

hicieran a esposas buenas de acuerdo a las enseñanzas de la poética. Sí Platón, hubiera prestado 

atención a la mitología de su época, tal vez no figuraría en los textos de historia modernos, ni 

haría parte de trabajos de investigación sobre su política de equidad para las mujeres, o de las 

discusiones sobre la existencia del supuesto feminismo platónico.   

Sobre el matrimonio es bien sabido, que Platón no ve con buenos ojos a esta institución, 

al menos en su forma tradicional en lo que tiene que ver con los guardianes del Estado. Por 
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consiguiente, solicita que las mujeres sean comunes a los guardianes, que no sabrán que, 

mediante un sorteo arreglado, los magistrados o reyes filósofos de la polis ideal del ateniense; 

ordenarán a las parejas de acuerdo a su naturaleza y sus actitudes, ubicando a los mejores con las 

mejores (Platón. 2015b, p. 112). Esto es solo con fines de procreación, más no se trata de un 

matrimonio convencional; ya que Platón no tiene para sus guardianes una institución que 

resguarde la vida privada. De manera que estas uniones, serán solo para que tengan hijos 

dotados, que en un futuro puedan reemplazarlos como guardianes. 

Sin embargo, es curioso el pasaje del libro tercero de “La República” (Platón, 2015b), en 

el que casi al final Sócrates acude a una mentira de origen fenicio, una: “fábula” (Platón, 2015b, 

p. 78), para persuadir a los magistrados, a los guerreros y al resto de ciudadanos; de que la 

educación que habrán de recibir, no proviene de él, sino de la tierra misma, que deberán verla 

como su madre: “deben considerar a la tierra que habitan como madre y nodriza suya, defenderla 

contra quienquiera que ose atacarla, y tratar a los demás ciudadanos como a hermanos salidos del 

mismo seno”. (Platón, 2015b, p. 78)   

Sobre esta fábula, que usaría Sócrates para convencer a su pueblo, de que le deben todo a 

su tierra natal, siendo todos  hermanos; y qué se aprecia además en el texto: “Leyes” (Platón, 

1999a, p. 420) se puede acudir a la palabra de Gómez-Pérez, que afirma que: “se hace más 

patente la necesidad de crear escenarios imaginarios que faciliten la concepción del bien común 

que puede congregar a una comunidad” (Gómez Pérez, 2019), de manera que no es fácil el unir a 

las personas, y por eso el mito se usó en Atenas y en el mundo griego; para congregar a la 

población en torno a un ideal de gloria y heroísmo. El problema es que esa mitología de Hesíodo, 

era demasiado dañina y reportaba más males que bienes. Por eso se puede pensar que Platón, 

pretendía reemplazar la vieja ideología mitológica que se transformaba en canon educativo de los 
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jóvenes atenienses, por algo mucho más conveniente. El autor Gómez-Pérez continúa el tema 

con el siguiente comentario:    

la verdad en política requiere en alguna medida de la ficción, pues la política, en tanto 

que presupone una comunidad heterogénea, se constituye en referencia a escenarios 

necesariamente imaginarios o ficticios de un horizonte común […] De acuerdo con esto, 

por ejemplo, el curso de la República puede ser visto como un esfuerzo continuo por 

mejorar las figuras que nos permitan dar cuenta de lo que es la justicia, o “imaginar” lo 

que podría ser la organización justa de una comunidad […] La invitación de Platón 

obedece a la necesidad de producir un modelo que permita observar algo que es 

inobservable, invisible, a saber, la idea de la justicia (Gómez Pérez, 2019) 

Este autor, se refiere a lo que es llamado como: “Mentira noble” (Gómez Pérez, 2019) del 

libro III de “La República” (Platón, 2015b, p. 78) que es precisamente la continuación de esta 

fábula, en la que se refería Sócrates a considerar a la tierra como la madre de todos. En esta 

narración, el Dios ha colocado diferentes clases de metales en las almas de los niños, de acuerdo 

a la calidad de sus naturalezas; definiendo así la estratificación social, que será diferente (o más 

alta o más baja) de acuerdo al tipo de metal que constituye el alma de cada niño.   

De modo que quiénes tengan el alma de oro, gobernarán por su sabiduría, los que tengan 

el alma de plata, serán los guerreros por su valentía, y los que la tengan el alma de hierro y 

bronce, serán los labradores y artesanos de la polis (Platón. 2015b, p. 78), que, por su 

temperancia; podrán resistir las duras labores del campo y mantenerse sumisos cumpliendo las 

ordenes de los magistrados. (Montoya Correa, 2016). Para el autor: Gómez-Pérez (2019), este 

uso de la fábula de los metales en “La República” (Platón, 2015b), se justifica porque: “no se 

trata tanto de reivindicar un posible uso de la mentira en política sino, más bien, la necesidad 
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política de inventar escenarios que favorezcan la orientación de una comunidad 

irremediablemente heterogénea hacia un bien universal”. (Gómez Pérez, 2019)  

Este esquema teórico, le ha hecho merecedor de diversas críticas a Platón, sobre lo que se 

ha denominado como: “La noble mentira socrática” (Montoya Correa, 2016), pero ese debate se 

sale de los límites de este trabajo, por lo que no se seguirá profundizando más allá de lo 

establecido. No obstante, sí es prudente decir, que en lo que se refiere a las privaciones a las que 

debían someterse los guardianes, incluyendo: la perdida de la familia en su sentido clásico por la 

ausencia de un matrimonio dentro del ámbito habitual, la falta de pertenencia directa de los 

padres y madres para con sus hijos, así como la prohibición de adquirir propiedades; constituían 

una flagrante violación de los derechos humanos más básicos de los guardianes. Pero en defensa 

del ateniense, no sería sino hasta 1948, que una recién formada Asamblea General de las 

Naciones Unidas, promulgaría dicha normativa, más de dos milenios después de la existencia del 

filósofo. 

En este orden de ideas, para centrarse en el debate competente dentro de los términos de 

este trabajo, la teoría platónica sobre la equidad de las mujeres, aunque tuviera fallas ante los 

ojos de la humanidad contemporánea del siglo XXI, sí asumiría un efecto positivo para la 

democracia, al incluir a las mujeres en los planes de educación: preescolar, elemental, media, 

superior y postgrado, además de otorgar derechos de participación política a la mujer, al ser vista 

como igual. (Annas 2004, p.47) 

En cuanto a los derechos del niño, el antecedente más antiguo, sobre un intento 

internacional para establecer los derechos de la infancia solo se daría hasta 1924, en la 

declaración de Ginebra (Bofill & Cots, 1999). Recordando que las niñas recibían el mismo trato 

discriminatorio en la Atenas clásica, que las mujeres adultas. Por lo que Platón, pretendió 
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instaurar en su teoría, no solo igualdad de alimentación, sino igualdad de educación para ellas; 

adelantándose más de dos milenios a la declaración de la Sociedad de Naciones de 1924 y a la 

posterior Declaración de los Derechos del Niño, del 20 de noviembre de 1959, aprobada por la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU). 

En esta declaración, la ONU en su principio cuarto, garantizó el derecho a la 

alimentación de los niños y en su principio séptimo, instauró la educación gratuita y obligatoria 

en condiciones de igualdad de oportunidades para los infantes. Por el lado de la pretensión 

platónica de que los niños no tuvieran reconocimiento directo de sus padres, se puede afirmar 

que, en la declaración de la ONU en el principio sexto; se establece el derecho de los niños a la 

comprensión y al amor de sus progenitores. Este sería el principio que Platón estaría vulnerando; 

pero si se entiende que los niños en la teoría del ateniense, tendrían no solo de madre a su 

progenitora biológica, sino a todas las guardianas y de igual manera aplicaría con los padres; 

entonces no se violaría ese numeral y el niño tendría además todo el apoyo del Estado para llegar 

a ser un guardián, al igual que sus padres; por lo que no sería víctima de abandono. 

Posteriormente, luego de la declaración de 1959, la ONU promulgaría una nueva carta mundial 

de la infancia en la convención de 1989, que es la normativa que está vigente sobre este tema a 

nivel mundial. (Bofill & Cots, 1999)  

A tal efecto, los hijos e hijas, al ser comunes a todos, y no saber quiénes fueron sus 

padres, pasarían a ser responsabilidad del Estado (Platón. 2015b, p. 113), que asumiría un 

compromiso total de alimentarlos y educarlos; dejando a sus madres libres para que puedan 

ejercer sus labores, sin tener que renunciar a su trabajo, para alimentar, atender y educar a sus 

hijos, ni tampoco tendrían ningún compromiso con el marido; ya que las relaciones personales 

intimas de las guardianas con sus contrapartes masculinas, serían más que todo, de procreación.  
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Ahora bien, teniendo en cuenta lo anterior, es entendible que la teoría platónica de 

equidad de género no sea del agrado de algunos teóricos, en cuanto a que vulnera la moral 

cristiana. Así lo entiende Frederick Copleston en su obra: “historia de la filosofía I Grecia y 

Roma” (Copleston, 2007). Para este autor, pese a que las intenciones del ateniense eran: 

“excelentes, ya que deseaba mejorar lo más posible a la raza humana” (Copleston, 2007, p. 202), 

sus propuestas llegaban a ser: “aborrecibles” (Copleston, 2007) a los ojos de un cristiano y, no 

obstante: “sus buenos deseos”, (Copleston, 2007), las directrices diseñadas por el ateniense 

terminaban siendo: “forzosamente inaceptables” (Copleston, 2007). Para Copleston, Platón tenía: 

“la excusa […] de vivir en una época anterior a la aparición de los principios e ideales cristianos” 

(Copleston, 2007, p. 202) y en ese sentido, los gobernantes de hoy en día no tendrían esa misma 

justificación.  

En este orden de ideas, sería inhumano, el pretender aplicar literalmente un esquema de 

este tipo a cualquier ciudad o Estado moderno como lo expresa Copleston. Sin embargo, las 

medidas platónicas tienen su raíz en el bienestar de la polis de hace más de dos mil años, en un 

pasado recóndito; donde las guerras médicas y los conflictos internos perduraron por décadas. 

Una época de violencia, traiciones y conjuras, donde Platón propuso medidas fuertes, para que 

todos pudieran ser importantes en el Estado, y así las mujeres, pudieran demostrar sus 

habilidades, y ellas mismas, se ganaran su lugar en el gobierno; accediendo a los puestos más 

importantes que la política de Platón ofrecía.   

  El renunciar, al modelo típico de familia y a poseer propiedades, parece algo que no es 

muy aliciente; pero era un reto que las mujeres y hombres de la polis ideal del ateniense debían 

soportar. Una responsabilidad que solo unos pocos podían asumir:  
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instituiremos por jefe y guardián de la república a aquel que, en la infancia, en la 

mocedad y en la edad viril, haya pasado por todas esas pruebas saliendo puro de ellas […] 

en cuanto a los que no posean ese carácter, los reprobaremos. (Platón. 2015, p. 77).   

 De suerte que el resto de la población, era libre de casarse según la tradición y trabajar, 

pudiendo lograr riqueza; acumulando oro, plata y propiedades, dedicando, sin embargo; una 

parte de sus ganancias al Estado, que dirigiría estos tributos para alimentar a los guardianes: “en 

cuanto a la alimentación, adecuada a guerreros sobrios y valerosos, los demás ciudadanos estarán 

encargados de suministrársela, como justa recompensa a sus servicios” (Platón, 2015b, p. 79). 

Pero con la presencia de las mujeres, teniéndolas como guardianes y reinas filosofas, se causaría 

un impacto ideológico de tales magnitudes, que haría que los viejos arquetipos discriminatorios 

contra el género femenino, terminaran cediendo al poder de la razón; alcanzándose, de manera 

progresiva, la paridad para las personas en toda la polis, sean hombres o mujeres, en una 

sociedad cada vez más tolerante.  

 ¿Ignoras por ventura, que lo primero que se hace con los niños es contarles fábulas? […] 

aunque a veces se encuentre una parte de verdad en las fábulas, no son éstas, por lo 

común, otra cosa que un tejido de mentiras, con las cuales se divierte a los niños hasta el 

momento en que se les manda al gimnasio. […] Tampoco ignoras que todo depende de 

los principios, particularmente en lo que se refiere a los niños, porque en esa edad, el 

alma tierna todavía, recibe fácilmente todas las impresiones que quieran dársele […] 

¿Permitiremos, pues, que el primero que se presente refiera indiferentemente a los niños 

todo género de fábulas, y que el alma infantil reciba de esas fábulas, impresiones, las más 

de las veces contrarias a las ideas que queremos que tengan en edad más avanzada? – No 

puede tolerarse semejante cosa. (Platón. 2015b, p. 44). 
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En este pasaje del libro segundo de “La República” (Platón, 2015b), se puede observar 

cómo Platón busca establecer la inconveniencia de los mitos para educar a los niños, que son 

muy crédulos y caen con facilidad en mentiras, sin poder discernir aún entre lo verdadero y lo 

falso; por su ingenuidad e inmadurez, y que terminan impregnados de las mentiras de estos 

relatos, que no ayudan al establecimiento de una teoría de equidad entre hombres y mujeres, 

como la que el ateniense buscaba. 

Empecemos, pues, antes que nada, por velar sobre los autores de fábulas. Escojamos 

aquellas que sean convenientes, y rechacemos las demás. Induciremos luego a las 

nodrizas y a las madres a que diviertan con ellas a los niños, y a que formen así sus almas 

con mayor cuidado todavía del que ponen en formar sus cuerpos. En cuanto a las fábulas 

que hoy se les cuentan, deben ser rechazadas en su mayor parte. […] – Sí, pero no veo 

cuáles sean las grandes fábulas a que te refieres. – Las que nos han contado Hesíodo, 

Homero y los demás poetas, […] Pero ¿a qué fábulas aludes – digo –, y qué es lo que en 

ellas censuras? – Censuro aquello que en efecto y sobretodo merece ser reprobado en esa 

clase de mentiras corruptoras. (Platón. 2015b, pp. 44-45).  

  Es obvio, que Platón se refería a la mitología que se ha estado exhibiendo a lo largo de 

este trabajo y que era la forma común de educación de los niños griegos. Con narraciones como 

la de Pandora, que se basaba en un Zeus castigador, que hizo a Hefestos forjar a una mujer 

hermosa pero curiosa; que fuera la trampa perfecta contra los hombres, para liberar todos los 

males por y para siempre.  

¿en qué conviene esa censura a los poetas? – ¿No es, ante todo un embuste, de los 

más enormes y graves el de Hesiodo acerca de los actos que cuenta de Urano, de la 

venganza que de éste tomó Saturno, y de los malos tratamientos de que éste hizo objeto a 
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Zeus, y que a su vez recibió de él? Aun cuando todo ello fuese cierto, no son cosas que 

pueden decirse ante un niño desprovisto de razón […] Porque semejantes narraciones son 

peligrosas, así no deben ser jamás oídas en nuestro Estado. (Platón. 2015b, p. 45).  

Platón, en este pasaje de “La República” (Platón, 2015b), prioriza la educación de la 

niñez, y afirma que hay que acallar a todos los poetas que han inventado desfachateces y que 

confunden la moral de los niños, que serán los hombres del mañana. Platón cree entender mejor 

que nadie las características de Dios, porque para él: “Dios no es autor de todas las cosas, sino 

únicamente de las buenas” (Platón, 2015b, p. 48), y no comparte de ninguna manera que tenga 

defectos humanos o que trate de buscar venganza como se sugirió en el mito de Pandora.  

No quiero que se diga en presencia de un niño que, cometiendo los mayores 

crímenes […] ni cosa de que no le hubiesen dado ejemplo los primeros y más grandes de 

los dioses. […] Y si queremos que los defensores de nuestra república detestan las 

disensiones y discordias, no les hablaremos de los combates de los dioses, ni de los lazos 

que se tendían unos a otros, así como así, nada de eso es cierto. […] que jamás se oír 

decir entre nosotros que Hera ha sido encadenada por su propio hijo, ni Hefestos 

precipitado del cielo por su padre, por haber querido auxiliar a su madre cuando aquel la 

golpeaba; ni referir todos esos combates de dioses, inventados por Homero (Platón. 

2015b, pp. 45-46) 

 Como se pudo apreciar en la cita anterior, Platón rechaza la violencia que se presenta 

contra la mujer en el interior de las familias, sean estas conformadas por dioses o por mortales, y 

sabe que este relato en que Zeus golpea a Hera, es nefasto, en cuanto a que los niños no deben 

escucharlo; porque eventualmente, podrían reproducir este tipo de agresiones criminales contra 

las mujeres, tratando de emular a sus héroes. Esta cita de “La Republica” (Platón, 2015b), es una 
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referencia de primera mano en el ateniense, al problema de violencia intrafamiliar y por eso es de 

gran importancia, el exhortar su sabiduría. 

porque un niño no se encuentra en condiciones de discernir lo alegórico de lo que no lo 

es, y todo lo que a esa edad se imprima en el espíritu, deja en él huellas que el tiempo no 

puede borrar […] no hay que conceder, por tanto, crédito a Homero ni a ningún otro 

poeta suficientemente insensato para blasfemar contra los dioses. (Platón. 2015b, p. 46).     

A tal efecto, Platón legisla a manera de segunda norma, una prohibición expresa de 

hablar o escribir acerca de los dioses, de tal forma que se piense de ellos, que pueden engañar, 

asumiendo formas o emitiendo discursos mentirosos fuera de lo que se espera de una verdadera 

deidad (2015b, p. 50). Así el ateniense declara a las narraciones de Hesíodo y Homero, como un 

peligro para su Estado.  

Platón, una vez pudo identificar el origen del problema, intentó cortarlo de raíz, y es que 

para frenar la repetición de idearios discriminatorios; había que ir a la fuente y actuar de acuerdo 

a la razón. En este sentido, Gómez Pérez (2019) afirma: “una creencia sedimentada por largo 

tiempo termina por convertirse en verdad y, asimismo, la verdad se consolida como tal al pasar la 

prueba del tiempo”.  

Si las tradiciones afirmaban, que las mujeres eran inferiores a los hombres y eran la 

fuente de todos los males, entonces esa mentira repetida mil veces en los niños, se hacía realidad 

en un instante, y esos infantes, iban a crecer creyendo en esas nociones fantasiosas, tomándolas 

como verdaderas y a tal efecto; las mujeres, también iban a terminar creyéndose a ellas mismas 

como inferiores. Bajo estas circunstancias, es muy difícil corregir a un adulto, que ha sido 

educado, según este tipo de fábulas misóginas. En este orden de ideas, las narraciones 

mitológicas, al ser enseñadas de manera irresponsable como obras verdaderas e irrefutables; 
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dañan a la sociedad, fomentando comportamientos criminales como la violencia intrafamiliar 

contra las mujeres, al darse ésta en los matrimonios.  

Es aquí en este libro segundo de “La República” (Platón, 2015b), donde se observa 

claramente que la acusación efectuada por Melito contra Sócrates, narrada por Platón en la 

Apología (Platón, 2015a, pp. 1-25), según la cual el filósofo enseñaba a los jóvenes a creer en 

deidades diferentes a los dioses oficiales de la polis, era cierta; en ese solo punto, más no en lo 

que se refería a que esta enseñanza, corrompía de alguna forma a sus seguidores. Por el 

contrario, los liberaba de una ideología misógina. Sócrates despejó el intelecto de los oprimidos, 

desbloqueando los esquemas dogmáticos impuestos por la mitología. Liberó mentes de la 

ignorancia de la caverna, del vivir en las sombras acechados por espectros de deidades fabulosas 

que, sin embargo; nunca existieron. En este sentido, los dioses no son semejantes a los hombres 

(Platón. 2015b, p. 51) ni se debe justificar el crimen, con fábulas como las que redactaron 

Homero y Hesíodo.  

 Pero es necesario hacer la salvedad, de que no toda forma de tradición es dañina para la 

sociedad. En la actualidad, la costumbre se ha transformado en una aliada valiosa de las ciencias 

jurídicas, encontrando un mejor sentido de justicia, basada en la razón. De este modo, la 

costumbre asentada sobre bases científicas, sirve para establecer límites que deben ser respetados 

en una sociedad. A tal efecto; las rutinas al ser repetidas una y otra vez, al cabo de un tiempo, se 

convierten en obligatorias. En Inglaterra, por ejemplo, la forma de comportarse en la vida 

cotidiana proviene de la tradición, y la fuente del derecho inglés es: consuetudinaria.  

En Colombia, pese a que existe un Código de Comercio, el derecho mercantil, se sirve 

también de la costumbre para establecer límites que no pueden ser traspasados. En este orden, los 

capitanes de los barcos que llegan a los puertos internacionales, no leen los códigos de cada 
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nación a la que visitan, sino que se siguen por las convenciones de los marineros, la buena fe y la 

reciprocidad, lo mismo ocurre con los turistas. Por lo tanto, mientras la costumbre se base en la 

razón, será una forma positiva de contribuir al bienestar de los ciudadanos.   

 

1.7. La educación de la niñez, buscando la equidad de género en la revolución educativa de 

Platón y las Humanidades contemporáneas  

 

Para Platón era claro, que la educación era la clave de su Estado ideal. Así lo refieren 

diversos autores, como Martha Nussbaum, (2010) que advierte, que el modelo educativo 

moderno, en el que es un requisito la formación de un ciudadano crítico, reflexivo y libre 

pensador, tiene mucho que ver con el ateniense. El estilo socrático requería el aprender a leer y 

escribir desde edades muy tempranas, con canciones y actividades lúdicas; además de despertar 

las actitudes naturales de los niños, utilizando modelos e instrumentos en miniatura, de las 

posibles actividades que los infantes al crecer podrían efectuar.  

Porque un espíritu libre no debe aprender nada como esclavo […] pero las lecciones que 

por fuerza se hacen entrar en un alma no quedan en ella. […] – No uses, pues, de 

violencia para con los niños en las lecciones que les des; haz más bien de suerte que se 

instruyan jugando; con eso estarás más cerca de conocer las disposiciones de cada uno de 

ellas. (Platón. 2015b, p. 174)  

El ateniense, en su afamado dialogo de vejez: “Leyes” (1999), coincide con su obra “La 

República” (Platón, 2015b), en que la igualdad de educación para los dos géneros es fundamental 

en el camino de la consecución de la paz, tanto en la vida pública, como en la privada. 

Asimismo, al interior de la familia debe haber un respeto reciproco, proveniente de unos valores 
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básicos en común, como elementos de total importancia; para que la unidad de la polis, se 

mantenga desde lo más íntimo (Platón, 1999a, pp. 58-59). Por lo tanto, la educación debe ser 

obligatoria y continua para niños y adultos, e igualmente debe extenderse a lo largo de toda la 

vida, con el propósito de lograr ciudadanos virtuosos y felices; por lo que este proceso debe ser 

gratuito y equitativo para corregir los sentimientos de placer y dolor.    

Si un niño o también un coro, fueran correctamente educados, ¿Qué gran beneficio 

diríamos que se le hace a la ciudad? […] Pero si preguntas en general qué gran provecho 

produce a la ciudad, la educación de los que han sido, no será difícil afirmar que si fueran 

educados bien, llegarían a ser hombres buenos, y si llegaran a ser tales, les iría bien en el 

resto de cosas (Platón, 1999a, p. 223)  

En el régimen platónico, la educación comienza desde el mismo vientre materno (Platón, 

1999b, p. 11), al realizar movimientos que favorezcan el crecimiento sano del feto, que son: 

“benéficos no solo para el cuerpo, sino también para el alma” (Platón, 1999a, p. 59). De los tres a 

los seis años, los niños se reunirán en el templo de la aldea, supervisados por las nodrizas, para 

socializar y jugar; en lo que se podría considerar como el establecimiento de las bases de lo que 

fue la primera forma de educación lúdica: 

a los seis años se separan los sexos y comienza la educación básica en las escuelas y 

gimnasios […] No obstante, ambos sexos deben recibir una educación semejante […] La 

educación musical incluye la lectura y escritura y nociones elementales de matemáticas y 

astronomía (VII 817e) así como la literatura. Las matemáticas y la astronomía, sirven no 

solo para afinar la capacidad de razonamiento de los ciudadanos, sino que también son 

una introducción en los principios generales de la naturaleza y en la doctrina filosófica 

que sirve de fundamento al Estado. (Platón, 1999a, pp. 59-60).     
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Para el ateniense: “la educación consiste en arrastrar y conducir a los niños hacía la 

definición correcta dada por la ley y que, por experiencia, tanto los más aptos como los más 

viejos también creen que es realmente correcta” (Platón, 1999a, p. 258). Platón conjeturó que el 

niño debía alegrarse de cosas que fueran licitas y así, no buscaría desde la infancia, el vulnerar la 

ley. A los niños hay que enseñárseles de acuerdo a un método que incluya canciones y juegos ya 

que éstos, no pueden soportar una clase tan seria, como las de los adultos. (Platón, 1999a, p. 

259).  

Los niños perciben con sus sensaciones el mundo, y eso es lo primero que hay que educar 

en el régimen platónico; ya que el placer y el dolor, surgen como alicientes de la virtud que se 

contrapone a los vicios del alma. (Annas, 2004, pp. 22-26) 

Si en las almas de los que aún no pueden comprender con la razón se generan 

correctamente placer, amistad, dolor y odio y si, cuando pueden captar la razón, coinciden 

con ella en que han sido acostumbrados correctamente por las costumbres adecuadas, esta 

concordancia plena es la virtud (Platón, 1999a, pp. 242-243)  

 Platón, en palabras simples, solo busca que los niños puedan ser educados por medio de 

la costumbre a obedecer la ley; a no transgredirla, ni a encontrar placer en vulnerarla; sino que el 

placer sea el correcto, yendo acorde con lo que es licito. Y se sienta dolor y odio hacía lo que no 

se debe hacer, o no está permitido por la ley.  

A tal efecto, por medio de la costumbre, la repetición de actividades lúdicas y la 

interpretación de canciones; el niño se hará a una idea de lo que es bueno para la polis y de lo 

que se espera de él, cuando sea un adulto en pleno uso de sus condiciones y facultades, sin 

importar que no logre captar aún, el por qué debe ceñirse a estas leyes. Porque un niño puede no 

comprender nada de lo que los adultos hacen en un principio. Pero con la educación adecuada, 
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aprenderá a respetar las leyes; siendo un buen ciudadano, y cuando adquiera la madurez 

necesaria para advertir el porqué de cada ley, y la razón de la necesidad de orden en la polis; en 

ese momento se encontrarán la costumbre y la razón, formando un acuerdo que en cada 

ciudadano llamará al respeto por la ley y a la justicia.   

Así no habrá violencia de género en la intimidad de la familia, se disminuirá y 

paulatinamente se erradicará la violencia intrafamiliar, sin importar si en ese lugar tan cerrado y 

privado; no hay ley que llegue, ni castigo, ni reprimenda, y si la única autoridad fuese el padre de 

familia; éste sabrá que no debe propasarse y entenderá que su derecho llega, hasta donde 

empieza el del otro. En este sentido, la máxima autoridad familiar, deberá tener una conciencia 

bien formada y advertirá que la mujer es libre y que el matrimonio se forma entre iguales. A tal 

efecto, no se necesita de un policía para que se resguarden los derechos de las mujeres y de los 

niños, en los dormitorios, o en cualquier lugar de la casa; solo se requiere del buen uso de la 

razón. 

En este espacio individual de la familia, cada quién debe hacer lo propio para sacar 

adelante una adecuada convivencia; donde existan los limites morales y la conciencia de que se 

está forjando un futuro en común, bajo las bases de la tolerancia, el auto-control y el respeto 

mutuo. Esta zona cerrada y privativa del hogar, tiene que brindar unas garantías, para que la paz 

comience por casa, y de allí se irradie al resto de la sociedad. Así Colombia será un verdadero 

ejemplo de reconciliación para el mundo.  

De esta manera, el método de la mayéutica socrática, que consistía en hacer preguntas 

para que la misma persona lograra encontrar la verdad, sería retomado por Johann Heinrich 

Pestalozzi (Nussbaum. 2010, p. 88), en el siglo XIX, con su rechazo a la obediencia ciega, su 

apoyo a la búsqueda de la empatía, y el despertar el espíritu inquisitivo en los niños. Asimismo, 
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el pedagogo alemán: Friedrich Froebel, es destacado por Nussbaum, por ser: “El ideólogo y 

fundador del Kindergarten” (Nussbaum, 2010, p. 90).  

Froebel, originario también del siglo XIX, en su modelo pedagógico: empleó técnicas 

socráticas para fomentar en los alumnos el pensamiento curioso y el respeto por la 

individualidad; sin discriminaciones por el género o por la clase social. La educación de los 

infantes mediante técnicas de juego y el establecimiento de los primeros lazos de amistad que se 

dan en el kindergarten, estimulan a los pequeños para que lean y escriban a edades cada vez más 

tempranas, como lo estableció Platón en “Leyes” (Platón, 1999a, p. 59). 

Por ejemplo, el que va a ser un buen labrador o un buen arquitecto: uno debe jugar 

construyendo alguna de las viviendas que hacen los niños, el otro, por su parte, debe jugar 

a labrar. El que los cría debe proveer a cada uno de pequeños instrumentos, copias de los 

verdaderos -y, en especial, deben aprender todo cuanto sea necesario saber previamente, 

como, por ejemplo, en el caso del carpintero a medir y calcular y en el del guerrero a 

montar a caballo, jugando, o a hacer alguna otra cosa semejante-, y debe intentar volver los 

placeres y deseos de los niños a través de juegos hacia la meta que ellos mismos alcanzarán 

cuando hayan madurado (Platón. 1999a, pp. 227-228). 

De este modo, Platón fue el que instituyó la naturaleza de los Kindergarten hace más de 

dos mil años, en su texto: “Leyes” (1999). Para el ateniense: “la educación es la crianza correcta 

que conducirá en mayor medida el alma del que juega al amor de aquello en lo que, una vez 

hecho hombre, él mismo deberá ser perfecto en la especificidad de la cosa” (Platón, 1999a, p. 

228). 

En tiempos modernos, con el regreso de la democracia a occidente, también aparecerían 

nuevas mentes vanguardistas como la de: Horace Mann, que, en el siglo XIX, luchó en la 
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Universidad de Massachusetts por la igualdad de salario entre hombres y mujeres (Nussbaum. 

2010, p. 94), un siglo después, John Dewey, según palabra de Nussbaum sería: “el más 

influyente y distinguido promotor de la educación socrática en los Estados Unidos” (Nussbaum 

2010, p. 95), asimismo se puede añadir a: Jean Jaques Rousseau, Bronson Alcott, María 

Montessori, Rabindranath Tagore, Mathew Lipman y Gareth Mathews, como los líderes 

revolucionarios, precursores de la academia contemporánea.  

De esta forma es como se forman las capacidades mentales de cada niño y niña, para que 

respeten la ley y sean ciudadanos de bien; críticos de tradiciones opresoras, según el método 

pacífico y racional de Sócrates. En Platón, todo aquel que transgrede la ley es un sinvergüenza, 

es un imprudente que no tiene el más mínimo pudor, y que no teme cometer actos vergonzosos. 

Por eso, hay que tener la valentía para luchar contra los apetitos y los vicios del placer (Platón. 

1999a, p. 235). A tal efecto, el alma debe ser educada desde las edades más tempranas, para que 

tenga una idea correcta del concepto abstracto de justicia.  

Como lo advierte Nussbaum (2010, p. 76), en un mundo como el de hoy, donde se tiende 

a maximizar el crecimiento económico, y en el cual muchos valores pasan a ser parte de lo que 

se comercializa; se puede cometer el error de suprimir de los currículos escolares, las pautas del 

método socrático; lo que sería muy grave en la formación de una verdadera sociedad 

democrática.  

Por otro lado, en la búsqueda de un ciudadano integral, que respete los derechos de los 

demás, en especial los de las mujeres; se necesitan más y mejores reformas a los viejos modelos 

de enseñanza estandarizada, que delegan lo humano, en favor de esquemas cerrados y poco 

susceptibles de debate. En los países en vías de desarrollo y con tradiciones culturales 

fuertemente arraigadas como Colombia, se debe mejorar en el dialogo y la tolerancia, para 
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garantizar el respeto del otro. Por lo tanto, hay que educar al niño, para que sea un agente libre, 

capaz de detectar falsedades, convirtiéndose en un verdadero humanista. (Nussbaum, 2010). 

Solo un niño que se cuestiona su mundo, sabrá si está siendo abusado, y entenderá que 

ese tipo de conductas anómalas, debe denunciarlas a los adultos, en su escuela o en su familia. 

Hay que detener la línea de violencia que empieza desde la niñez. Es allí donde se define el ser 

humano que crecerá y se convertirá en un hombre o una mujer de bien, con valores fuertes y con 

una conciencia activa de respeto a la ley. 

Es sumamente probable que, si los padres ejercen la violencia contra un niño, éste al 

crecer y formar su propia familia, busque llevar ese esquema de violencia física a su adultez; 

llegando a creer erróneamente, que ese es el método correcto de enseñanza y termine por 

cometer el delito de violencia intrafamiliar.  Este tipo de conductas criminales, pueden 

transformarse en tradiciones que se delegan de generación en generación, como forma de castigo 

aplicado a modo de reprimenda por un mal comportamiento, y de esa forma se termina 

justificando un crimen. 

Por eso, las labores de pedagogía y educación deben ser incesantes, para detener 

cualquier secuencia de maltrato que emane de décadas anteriores. Por ignorancia, se puede 

incurrir en el delito de violencia intrafamiliar; pero no es excusa, hay que ilustrarse y en el 

modelo platónico está la clave, como lo dice Julia Annas (2004): 

A través del estado griego, Platón nos revela sus propias ideas acerca de la perfección 

divina, que es la noción del bien [...] acerca de la perfección humana, que es la justicia 

acerca de la educación, que se inicia en la niñez y termina años después; acerca de poetas, 

sofistas y despotas que son los falsos maestros y gobernantes diabólicos de la humanidad 

(p.52). 
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En este capítulo, hemos repasado mediante la palabra de diversos autores, la influencia 

negativa que tuvo el mito de Pandora en la sociedad de la Grecia clásica, en lo que tiene que ver 

con la segregación de la mujer y su ausencia casi absoluta de la vida pública de la sociedad 

helena. El mismo Platón ha hecho parte de este capítulo como precursor del pensamiento 

racional y su pedido de educación igualitaria para las mujeres, rechazando las tradiciones 

culturales que no tenían ninguna base lógica, y aunque el mito de Pandora fuera una auténtica 

obra poética, escondía un verdadero caballo de Troya, que contribuyó al maltrato de la mujer en 

la sociedad europea que como se ha señalado, terminó transmitiendo esas ideologías a las 

américas, cimentando la base de las que serían nuestras sociedades contemporáneas. De esta 

forma, esta mitología se ha transformado en un problema que ha llevado a la violencia en el 

interior de las familias, algo que va en contravía de una nación en busca de su pacificación. 

Colombia en esta etapa del siglo XXI, está en proceso de reconciliación, y por eso no 

podemos dejar que conductas como la violencia intrafamiliar, afecten lo más íntimo y básico que 

compone al ser humano: la familia. Al considerar a la mujer como igual, se puede mejorar el 

panorama de violencia que golpea a nuestra sociedad y para eso, este trabajo traerá en el próximo 

capítulo un cierre que deberá dejarnos con una mejor capacidad de reflexión sobre las 

problemáticas más viscerales que afectan a nuestra nación.       
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Capítulo III 

La frecuente utilización y dependencia del derecho penal, para castigar la violencia 

intrafamiliar en Colombia ¿Un fracaso de las políticas sobre equidad de género? 

 

3.1. La conducta criminal de la violencia intrafamiliar ¿Castigar o Educar? 

 

Título IV. Delitos Contra La Familia. Capitulo Primero. De la violencia intrafamiliar. 

Violencia intrafamiliar. Art. 229. […] El que maltrate física o sicológicamente a 

cualquier miembro de su núcleo familiar, incurrirá, siempre que la conducta no constituya 

delito sancionado con pena mayor, en prisión de cuatro (4) a ocho (8) años. La pena se 

aumentará de la mitad a las tres cuartas partes cuando la conducta recaiga sobre un 

menor, una mujer […]  (Código Penal, 2019) 

La violencia intrafamiliar es una conducta criminal de las más graves en el país, ya que 

afecta al eje fundamental de la sociedad, que es la familia. El artículo 42 de la Constitución 

Política Colombiana (1991) así lo confirma. En esta norma se señala que la intimidad de la 

familia es inviolable, y se consagra la libertad de la pareja para tener el número de hijos que 

mejor se acomode a su situación, y en el artículo 27, se garantiza la libertad de enseñanza, lo que 

significa que un padre puede elegir, qué clase de educación pueden recibir sus hijos. Esto pudo 

interpretarse como una carta abierta para que los padres pudieran ejercer cierta cantidad de 

castigos físicos a sus hijos, como ha venido sucediendo en siglos anteriores, especialmente en 

países en vías de desarrollo; pero la Constitución no se refiere a ese tipo de libertad, ya que viola 

otros preceptos fundamentales. Por lo que ningún tipo de castigo físico está permitido. 
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Según el Fondo de las Naciones Unidas para la infancia “UNICEF” (s.f.), 

aproximadamente 275 millones de niños y niñas anualmente son víctimas de violencia domestica 

que tiene como principales victimarios a sus padres, y si los infantes logran sobrevivir a esta 

vulneración de sus derechos, sufrirán daños físicos y psicológicos a largo plazo, que les 

cohibirán a tener un normal desarrollo social, por lo que se les dificultará el entablar amistades, y 

el lograr un buen desempeño académico. La UNICEF (s.f.) también señala que, en estudios 

realizados en los países en vías de desarrollo, entre los que está Colombia, se evidencia una 

correlación entre la violencia contra las mujeres y la que se ejerce contra la infancia.  

La UNICEF (s.f.) afirma además en su informe, que no es necesario que los niños sean 

víctimas directas de la violencia, basta con que estén presentes en un hogar donde ocurren actos 

de este tipo, para que desarrollen patologías como: estrés postraumático, incontinencia nocturna, 

problemas gastrointestinales, alergias, asma, depresión, ansiedad, y se aumentan las 

probabilidades de que intenten cometer suicidio o ingresen al mundo de las drogas. En este 

sentido, la UNICEF (s.f.) informa que los niños que han sido víctimas de violencia doméstica, 

padecen durante largo tiempo esos efectos y tienen más del doble de posibilidades de convertirse 

en padres abusadores, y las niñas por su parte, que presencian la violencia contra sus madres, al 

crecer y casarse, tienen mayores probabilidades de aceptar la violencia contra ellas mismas.   

A tal efecto, este trabajo se ha puesto en la tarea de argumentar las causas de este flagelo, 

dado el carácter de urgencia que presentan los estudios de esta índole para las humanidades 

contemporáneas y, por lo tanto, esta obra no se ha limitado a la exposición del tema desde un 

solo enfoque; sino que se ha provisto de razones jurídicas y filosóficas, para realizar una 

adecuada disertación, que pueda responder a los objetivos delimitados en el inicio de la 

investigación. Dentro del núcleo básico familiar, existen históricamente factores importantes 
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como: la intimidad y la libertad individual, que hacen que el Estado se haya mantenido alejado o 

al menos se haya cohibido de legislar durante mucho tiempo, para no inmiscuirse en los derechos 

fundamentales de los ciudadanos, en lo que atañe a su forma de ver las cosas, su cosmogonía, sus 

tradiciones y su estado más interno de existencia.  

Es en la familia, y en el hogar, que tanto el hombre, como la mujer se refugian de las 

inclemencias de la vida pública, que a veces pueden ser agobiantes, por su exigencia y más en 

tiempos modernos, donde la economía viene jugando un papel determinante de acuerdo a los 

horarios de trabajo. Es en la familia donde las personas toman las decisiones más importantes de 

sus vidas y por eso, el Estado pide abstenerse de interferir con la libre determinación de sus 

ciudadanos. 

Es en el interior del hogar, donde las personas realizan sus elecciones de vida, y deciden 

sus proyectos de acuerdo a sus creencias, a su moral, a su religión, a sus costumbres, a sus gustos 

o preferencias, y todo esto pertenece a una esfera de independencia del individuo, que el Estado 

más que restringir, debe certificar y así ha sido, al menos en la norma. Y toda esta legislación 

garantista, existe en favor de mantener no solo el respeto pleno de los derechos fundamentales, si 

no de garante de la felicidad y el bienestar de los ciudadanos, que son libres de moral y 

pensamiento, para vivir su vida como mejor les parezca. Es un factor fundamental e igualmente 

posibilitador, que coloca los cimientos de un Estado democrático, que consagra a la dignidad 

humana, así como la honra de los colombianos, y que tiende hacía la prosperidad y la 

pacificación del país.    

  A tal efecto, el artículo 15 de la Constitución Política de Colombia (1991), garantiza el 

derecho a la intimidad personal y familiar de los ciudadanos, afirmando que el Estado debe 

respetarlos y hacerlos respetar, además establece que la correspondencia y las demás formas de 
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comunicación privada son inviolables. Solo pueden ser interceptados o registrados mediante 

orden judicial. 

El artículo 16, garantiza el derecho fundamental de las personas al libre desarrollo de su 

personalidad, lo que abre un nuevo horizonte de protección constitucional a favor de la juventud, 

que tiene derecho a ser libre y buscar su propia identidad sin que nadie se la imponga. El artículo 

18, decreta que la libertad de conciencia es inviolable, e impone que nadie sea molestado por sus 

convicciones o creencias. El artículo 19 garantiza la libertad de cultos, y certifica que todas las 

iglesias y religiones son iguales ante la ley. Esto, una vez más, amplifica la gama de 

posibilidades, que para los efectos de este trabajo no serán profundizadas, pero sí expresa que el 

Estado no solo permite, sino que protege las diversas formas de ver el mundo de sus ciudadanos, 

sean éstas cuales sean, claro está, mientras no se violenten otros derechos fundamentales, 

también establecidos en la carta de derechos.   

Esto es una prueba, de la seriedad con que el Estado colombiano se toma el respeto por 

las libertades individuales y exige el no interferir con las decisiones que se toman en el interior 

del hogar. En este sentido, toda esta legislación que tiende a salvaguardar la intimidad de la 

familia puede ser mal interpretada, y podría dar pie a que los padres castiguen a sus hijos de 

forma física, al ser ellos los garantes y los directamente interesados en que sus hijos crezcan con 

la misma educción que recibieron ellos. Pero sin importar que en tiempos pasados los castigos 

físicos eran vistos como formas validas de rectificar las malas actitudes de los jóvenes, ahora ya 

no es viable, y el perpetuar tradiciones dañinas como esa, solo empeora la educación de los 

niños, que crecerán con resentimiento y tal vez intentaran repetir una vez más, pero con sus 

propios hijos, las mismas tandas de castigos físicos que ellos recibieron, manteniendo la cadena 

generacional y la idea equivocada de que la violencia es una forma aceptada de educación.   
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De modo que el Estado nunca ha pretendido usurpar las funciones legitimas de los 

miembros de la familia, sino que, por el evidente resquebrajamiento de la sociedad por ser 

víctima de la violencia más íntima, se ha visto en la necesidad de intervenir y legislar para 

castigar a los ejecutores de violencia, en un país que se ha visto desbordado por expresiones de 

este tipo. Para eso están los jueces y magistrados a nivel nacional, para decidir en derecho sobre 

los conflictos que existan entre normas y para dictar justicia. En este orden la rama legislativa 

por medio del Congreso, tiene la responsabilidad de emitir leyes, que vayan en beneficio de 

mantener estos derechos debidamente protegidos, y así se promueve la armonía, la libertad y el 

orden entre los ciudadanos. Pero ha faltado pedagogía, y se ha acudido al castigo mediante el 

derecho penal, sin antes enseñar a valorar a la familia como eje de la sociedad. 

El artículo 43 de la Constitución Política de Colombia (1991), consagra que la mujer es 

igual al hombre en derechos y oportunidades, y prohíbe todas las clases de discriminación que se 

ejerza contra ella, pero durante mucho tiempo había sido decisión de la mujer (o la cónyuge) si 

consideraba ciertas conductas anómalas, que se daban al interior de la familia, como abusivas, ya 

que ella era la que debía acudir y denunciar este tipo de arbitrariedades ante las autoridades 

competentes. Por lo que este delito no se investigaba de oficio, y la mujer afectada debía 

interponer una querella contra el agresor. 

El problema es que las mujeres, durante gran parte de la historia, han dependido 

económicamente de sus maridos, y por eso, se les ha enseñado a mantener una tolerancia alta a 

ciertos comportamientos dañinos de los hombres hacía ellas, porque al no poder encontrar 

sustento de otra manera las mujeres dependían totalmente de lo que sus esposos les proveyeran.  

En este orden de ideas, el acceso a educación igualitaria en Colombia no ha sido el mejor, 

por el arraigo profundo de las tradiciones familiares conservadoras, en lo que se refiere a las 
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diferencias de género y a los roles a asumir de acuerdo al mismo. A tal efecto, si lo que se busca 

es evitar la realización del delito de violencia intrafamiliar, se debe emplear la pedagogía 

incluyendo un plan de choque que ponga en práctica una revolución educativa, basada en los 

valores socráticos de pensamiento libre y crítico. No obstante, si el delito ya ocurrió, el culpable 

debe ir a prisión, pero para evitar su reincidencia, se le debe tratar dignamente y capacitarlo 

dentro del penal carcelario, para cuando logre saldar su deuda con la sociedad regrese con la 

plena convicción de que el camino de la violencia era el equivocado.  

Adicionalmente, es importante recordar que los colombianos han obtenido de los 

ibéricos, muchas de las tradiciones que hoy tienen plena valides en el país. Éstas van más allá de 

lo superficial y son tan profundas que tocan: a la religión, el idioma, e incluso los nombres y 

apellidos de los ciudadanos. Con este fin, se suele bautizar a los niños en concordancia con la 

hispanidad con la que se identifica a la nación, y muchos otros valores han persistido en el 

tiempo entrelazándose con la sangre de los latinoamericanos, de la que Colombia es parte 

innegable, y estas tradiciones van en el orden de equiparar a Colombia, con prácticas europeas, 

de donde proviene el mito de Pandora y narraciones semejantes. 

De esta manera, hábitos culturales como la celebración de la navidad, el domingo como 

día de descanso, la semana santa, la devoción a los santos, las corridas de toros, la ropa que se 

viste, la música que se escucha, el corte de cabello, la arquitectura de las ciudades y lo más 

evidente: el idioma que se habla, todo proviene en su mayoría del viejo continente (Chacón, 

2021). Sean cuales sean las razones de esta realidad, no corresponden al estudio de este trabajo, 

no obstante, sí es pertinente reconocer, que esta cultura heredada de los españoles está presente y 

ha influido de manera definitiva, para bien o para mal en el cómo se observa y se piensa el 

mundo en la actualidad colombiana. (Barrucho et al., 2020)  (Barrucho y otros, 2020) 
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Regresando al tema jurídico, es necesario recordar, que la Constitución Política de 

Colombia (1991) es “norma de normas” (Bernal Cuellar & Montealegre, 2004, p. 221), como se 

consagra en el artículo cuatro, lo que le asigna un carácter prioritario sobre cualquier otro 

régimen normativo. De esta forma, el respeto por los derechos de la mujer es determinante para 

forjar un país en paz. A ellas, se les ha enseñado a callar al estar inmersas en el interior del 

hogar, tolerando abusos y tratos indignos, siendo coaccionadas por medio de la violencia por 

parte de un familiar o por su pareja sentimental. De hecho, este factor de cohabitación, define (o 

califica) la característica de la conducta de la violencia intrafamiliar, porque no se entiende, el 

cómo, un hombre maltrata a alguien a quien ama, cuando la lógica afirma, que debería ser lo 

contrario.  

 Muchas mujeres en la actualidad, por los modelos sexistas que aún se preservan, 

dependen enteramente de los maridos en casi todos los aspectos, desde el sentimental, hasta el 

económico. Muchas veces no tienen una carrera profesional, ni técnica, ni aprenden un oficio 

fuera del de cocinar y atender a los niños. Que no se entienda mal, el ser amas de casa no es 

ninguna deshonra y tampoco el quedarse a atender a los niños, ni el satisfacer al marido. La 

tradición patriarcal, ha instaurado esta división de roles y no es de extrañar que muchas mujeres 

se sientan cómodas dentro de este esquema, que ha funcionado inamovible por miles de años. 

Para los límites de este trabajo, si una mujer es feliz inmersa en esta línea de ideología 

conservadora, entonces que así sea siempre y cuando no se presente la violencia ni física ni 

psicológica contra ella. Porque si no se respeta la decisión de la mujer, libre y espontánea, en el 

sentido de que quiera ser ama de casa entonces sería este trabajo, el que termine inmiscuyéndose 

indebidamente en los derechos fundamentales de la familia colombiana. 
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El problema, es que la violencia intrafamiliar sigue presente, pese a las garantías 

constitucionales. En el siglo XXI, se sigue presentando esta conducta criminal con cierta 

frecuencia, con más mujeres que se atreven a realizar las denuncias, por las nuevas facilidades 

que los medios electrónicos ofrecen y las nuevas legislaciones en el tema que promueven una 

menor necesidad de trámites. En este sentido, hay mujeres que ya tienen carreras profesionales y 

trabajos bien remunerados que les permiten el darse a sus alimentos, sin la necesidad del marido. 

Esto ha ayudado inmensamente a que surjan las denuncias contra los abusadores domésticos y de 

género, que ya no son intocables, porque la ley es muy dura contra este tipo de delitos.  

Además, dentro de un matrimonio, e incluso al interior de algunas uniones maritales de 

hecho que cumplan con los requisitos, ya hay mujeres que se atreven a divorciarse de sus 

maridos o compañeros conscientes de que los bienes inmuebles comprados en el tiempo que duró 

la unión, pertenecen a ambos, sin importar quién los compró. Sobre el particular la mujer 

también puede solicitar la custodia de los hijos, con la inclusión de una pensión por alimentos, 

que debe provenir de parte del sueldo embargado del conyugue.  

Pero, cabe reiterar, lo importante que es impedir la realización de la conducta criminal de 

la violencia intrafamiliar, mediante el uso de la pedagogía, así como de la educación igualitaria, 

como herramientas para evitar este tipo de delitos que dañan de manera muy grave el tejido 

social de una muy golpeada sociedad colombiana. Asimismo, es necesario dignificar al reo, 

sobre todo a aquel que reconoce su conducta en el juicio oral y acepta las consecuencias 

confesando el crimen. Para este tipo de casos se debe implementar un plan de “resocialización” 

(Ferré Olivé et al., 2011, p. 91), mediante charlas y capacitaciones que permitan que una vez el 

condenado haya salido libre, lo haga en paz y sin resentimientos, para que no recaiga en este 

hecho delictivo ni en ningún otro.   
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Sobre el particular, las mujeres, no deben soportar por ningún motivo estos abusos, 

porque no puede haber un país en paz, cuando existen conductas tan deplorables como la que se 

está analizando en este trabajo. Por eso la educación cumple un papel básico como lo señaló 

Platón, y las mujeres ahora con igualdad de derechos, no solo deben prepararse a nivel 

profesional para trabajar en caso de que se dé una circunstancia de estas magnitudes, sino que 

también deberían trabajar sin esperar que el marido o el compañero las mantenga. Las mujeres 

modernas deberían buscar su independencia y no depender de nadie, para que así se dé cada vez 

menos esta conducta criminal. Es bueno aclarar, que no es la intención de este trabajo el 

proponer la idea ciega de que los hombres son abusadores por naturaleza. Este trabajo, defiende 

la equidad de la mujer y admira a aquellas que han tomado la iniciativa para asumir el liderazgo 

en la defensa de sus derechos. Adicionalmente, esta obra ha traído a Platón con su método 

socrático para establecer que la mujer igual y libre hace más grande a Colombia y que esa 

igualdad se materializa con la educación adecuada, y para eso se necesita un cambio de 

mentalidad y un contundente plan educativo en este sentido. 

No es la idea de esta obra el proponer semejante absurdo, de que todos los hombres son 

golpeadores o maltratadores de las mujeres, o de que al interior de todos los matrimonios el 

hombre se aprovecha de una mujer indefensa. Simplemente, hay delincuentes que, por su falta de 

educación o por su carencia de valores morales o éticos, han incurrido en esta conducta cobijados 

por una sociedad patriarcal.  

Este trabajo no está en contra de un género, ni pretende que las mujeres obtengan el 

poder por el solo hecho de ser mujeres, ni se están promoviendo arengas, o manifestaciones en 

favor del feminismo; así sea éste positivo para ayudar en la implementación de políticas en favor 

de la equidad de género.  
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Se trata de estudiar un tema y proponer soluciones prácticas y realistas a este delito. Por 

lo tanto, los hombres como miembros de esta generación son inocentes, hasta que se les 

demuestre lo contrario respetando los principios de: buena fe, presunción de inocencia, “igualdad 

de armas y ausencia del monopolio sobre la verdad” (Bernal Cuellar & Montealegre. 2004, pp. 

126-132) así como: “legalidad, culpabilidad, proporcionalidad y reglas de naturaleza procesal”. 

(Ferré Olivé et al., 2011, p. 71) 

En este orden de ideas, en caso de que un hombre de buena reputación (y sin 

antecedentes penales) se encuentre envuelto en una acusación formal de la Fiscalía por el delito 

de violencia intrafamiliar, y éste se declare inocente, se hace necesario también el respetar sus 

derechos al debido proceso, a la dignidad humana y al de la defensa. 

Abogamos por la reconciliación de las familias colombianas y solicitamos 

encarecidamente el no prejuzgar al indiciado antes de que sea vencido y se le profiera sentencia 

condenatoria; de la cual, antes de quedar ejecutoriada; tendrá derecho a otras instancias cuya 

última, estará a cargo de la Corte Suprema de Justicia (CSJ); que puede revisar este tipo de 

condenas en caso de que se solicite el recurso de casación (Ramírez Bastidas. 2011, p. 146).  

 

3.2. El Delito de Violencia Intrafamiliar en Colombia, enfocado hacía su principal víctima: 

La mujer, dentro del análisis de Lara Valencia 

 

El delito de violencia intrafamiliar fue introducido en el ordenamiento jurídico 

colombiano por la Ley 294 de 1996. (Lara Valencia. 2019, p. 55), como respuesta al mandato del 

artículo 42 de la Constitución de 1991, de proteger a la familia de manera integral. Por supuesto 
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dicho artículo, dispuso que la familia se compone por la decisión libre de un hombre y una mujer 

de unir sus vidas en matrimonio para conformarla.  

A tal efecto, la mujer constituye al menos el cincuenta por ciento de toda familia 

colombiana en su inicio, por lo tanto, al hablar de este delito, se debe entender a priori que ella 

puede ser la víctima en al menos la mitad de los casos presentados, por simple lógica matemática 

pero las estadísticas muestran un número mucho más alto. Por ejemplo, se sabe que, según datos 

de Medicina Legal (s.f.) en la Regional Norte en 2019, el sexo femenino fue el más vulnerado 

con un 80% de la violencia dirigida contra ellas, en el rango de cobertura de los departamentos 

de: Atlántico, Bolívar, Magdalena, Guajira, Sucre y San Andrés, en cifras recolectadas entre 

marzo y abril de 2019.    

En el año 2020, los casos de violencia intrafamiliar presuntamente se han disminuido en 

esta zona, y de hecho el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (s.f.) informa, 

que las cifras de denuncias son bajas comparado con el 2019, en lo que atañe a la Regional 

Norte. Pero eso no quiere decir con toda seguridad, que la violencia haya caído ya que esta 

supuesta rebaja, podría verse reflejada, en el miedo a denunciar, al vivir las personas abusadas en 

el mismo hogar que el agresor. Aunque el equipo del Observatorio de Violencia Contra la Mujer 

en la Regional Norte, tiene varias hipótesis al respecto, como: las limitaciones de salida de las 

personas por las cuarentenas debido a la pandemia de Covid-19, la incertidumbre por este virus 

que hace que los potenciales agresores se contengan, el no saber si las entidades dedicadas a 

recibir las denuncias están laborando o no, e incluso que la tolerancia haya triunfado en tiempos 

de crisis, lo que haya consolidado la convivencia familiar.     

Ninguna de estas circunstancias debe tomarse a la ligera porque si hay o no una rebaja en 

la realización de esta conducta punible en la parte norte del país por este delito, entre los meses 
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de marzo y abril de 2020, entonces es un fenómeno social que tendrá sus estudios especializados 

en otro tipo de trabajos que se basen en el análisis de datos estadísticos. Por otro lado, siendo la 

mujer, la principal víctima de violencia intrafamiliar en Colombia se entiende que haya sido 

elegida esta conducta criminal como asociada a la falta de cultura, pedagogía, educación y, por 

tanto, a una ignorancia generalizada entre los involucrados, sobre las capacidades iguales de la 

mujer.  

Según conoció Redacción Nacional del diario: “Diario El Espectador” (2020) en 

septiembre desde el 25 de marzo, hasta el 9 de junio del 2020, se han presentado: 9.378 

agresiones contra las mujeres en Colombia, lo que para Ángela María Robledo y Aida Abella en 

dialogo con la relatora especial de las Naciones Unidas: Dubravka Simonovic, resulta un 

incremento de la violencia contra las mujeres en el país, especialmente en Cauca, Antioquia, 

Guajira y Bogotá. Pero muchas de las denuncias se refieren a violencia de género y violencia 

sexual, por ocasión del conflicto, incluyendo motivos raciales en las regiones del país; más no 

necesariamente implican violencia intrafamiliar, lo que no deja de ser preocupante. Según este 

informe entregado también por Medicina Legal, pero a nivel nacional, la violencia contra la 

mujer ha aumentado en medio de la pandemia, especialmente en los meses en que se aplicaron 

las cuarentenas.  

Volviendo al tema jurídico, según Mariana Lara Valencia, la inclusión de esta Ley 294 

del 1996 en el ordenamiento jurídico nacional, responde a que la situación se tornó tan grave, 

que se hizo necesario que el Estado tomara cartas en el asunto para proteger la familia, y ya no 

importó que se tratara de la vida privada de los ciudadanos en vista que, esta esfera, debe brindar 

armonía, seguridad y respeto a las personas de una misma filiación, y por tanto, se espera que en 

favor del bienestar y la paz se busque la prevención a un daño grave que se pueda presentar sobre 
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los derechos fundamentales de la familia. Así lo consagran las sentencias de la Corte 

Constitucional: C-368 de 2014, del Magistrado Ponente: Alberto Rojas Ríos y la C-029 de 2009, 

del Magistrado Ponente: Rodrigo Escobar Gil. (2019, pp. 55-56).  

La autora recuerda, que la protección a la familia viene de la mano del derecho 

internacional, al ser consagrada como: “la institución fundamental de la sociedad y se impone a 

los Estados la obligación de protegerla.” (Lara Valencia, 2019, p. 56). En este orden de ideas, se 

tendrá en cuenta en primer lugar: al artículo 16, de la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, en segundo lugar: el artículo 23 del Pacto Internacional de los Derechos Civiles y 

Políticos, en tercer lugar: el artículo 10 del Pacto Internacional de los Derechos Económicos 

Sociales y Culturales, y finalmente: el artículo 17 de la Convención Americana sobre Derechos 

Humanos o Pacto de San José de Costa Rica. Todas estas normativas, pertenecen al derecho 

colombiano, por estar debidamente ratificadas por el Congreso y ya hacen parte del Bloque de 

constitucionalidad cumpliendo con el artículo 93 de la Constitución. (Lara Valencia. 2019, pp. 

56-57). A estas regulaciones se puede agregar la: “Convención de 1979 sobre la Eliminación de 

todas las formas de discriminación contra la mujer y la aplicación del Marco de Acción de la 

Conferencia Internacional de Beijing” (Unesco, 2015, p. 25).    

Fue así como se tipificó esta conducta dentro del “Código Penal” (Ley 599 de 2000) en el 

artículo 229, como protector del bien jurídico de la familia. Ambos sujetos, tanto el activo 

(agresor), como el pasivo (la víctima), deben ser calificados al exigirse en la ley que sean 

miembros del mismo núcleo familiar. “El verbo rector es maltratar física o psicológicamente” 

(Lara Valencia, 2019, p. 57). Además, este delito solo se aplica: “cuando la conducta no 

constituya otro delito sancionado con pena mayor” (Lara Valencia, 2019, p. 57), lo que significa 

que es subsidiario. 
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Hasta ahora se puede establecer que el delito de violencia intrafamiliar presenta la 

siguiente adecuación típica:  

Sujetos activo y pasivo: Calificados. 

Verbo rector de la conducta: Maltratar. Es simple, por ser uno solo. 

Delito de carácter: Subsidiario. (Pérez Pinzón, 2019, pp. 242-244) 

Se investiga de oficio.  

Según el bien jurídico: De lesión y pluri-ofensivo.  

La pena es de cuatro a ocho años, no excarcelables.  

Según el contenido: es instantáneo (se agota en un solo acto).  

Conducta dolosa, no admite la culpa.  

Según Lara Valencia, este delito solo se impuso de carácter oficioso hasta el 2007, con la 

Ley 1142, lo que removió el requisito de conciliación previa a la querella (Pérez Pinzón, 2019, p. 

57). Esto es importante, ya que los delitos denominados: querellables, según el Artículo 70 del 

Código de Procedimiento Penal (Ley 906 de 2004) necesitan de una audiencia de conciliación 

fallida, como requisito previo para proceder con la acción penal y estos trámites normalmente 

son engorrosos y vergonzosos para la víctima, que es tradicionalmente una mujer. 

De manera que la conciliación para este delito era problemática, en vista de que se cita a 

dos personas que viven (por lo general), en el mismo hogar y se coloca a la una en frente de la 

otra como iguales, con la posibilidad de desistir de la querella cuando, con la comisión de este 

delito, es claro que el abusador (con frecuencia un hombre) tiene que estar en el banquillo de los 

acusados, más no en un sitio de igual a igual con la parte perjudicada. En esta audiencia el 

victimario tenía la posibilidad de negociar con la mujer afectada, y siendo tan lesiva la conducta, 
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dañando a la mujer no se entiende el cómo se permitía este tipo de trámites que afectaban la 

pronta acción de la justicia.  

A tal efecto, se abría la puerta para que el agresor fuera cínico, y buscara intimidar a la 

víctima para que no siguiera adelante con la acción penal, buscando algún mecanismo de 

coacción debido a su posición de poder o a la inequidad de condiciones, burlando a la justicia.   

Recordando que el conciliador en estas audiencias no es un juez y, por lo tanto, no tiene 

la capacidad de emitir sentencia alguna, así que, mediante la imposición de este trámite 

embarazoso, se humillaba aún más a la víctima y por eso no se entiende como mediante la Ley 

1453 de 2011, (Lara Valencia. 2019, p. 57) se volvió a establecer a la violencia intrafamiliar, 

dentro de los delitos que requerían querella previa a la acción penal. Pero como era una injusticia 

se suprimió definitivamente este trámite para este crimen, al menos por ahora, mediante la Ley 

1542 de 2012.       

No cabe duda, que esta conducta puede ser efectuada también de una mujer a un hombre 

y entre parejas del mismo sexo, como es lógico no se descarta su ocurrencia, y esta posibilidad 

será puesta en evidencia por Mariana Lara Valencia (2019, p. 88), pero no es el objetivo de este 

trabajo el tratar todas las modalidades en que se presenta este delito. Tampoco se pretende 

minimizar esos casos, pero esta investigación se limitará a estudiar la violencia intrafamiliar 

cuando se realiza en contra de la mujer (incluyendo a la niñez), que es el caso más recurrente y 

que, además presenta una agravación punitiva en el inciso segundo del artículo 229 del “Código 

Penal” (Ley 599 de 2000).  

La violencia intrafamiliar según sentencia T-199 de 1996, del Magistrado Ponente 

Vladimiro Naranjo Mesa, quedó consagrada como la “antítesis de la consagración de la familia 

como núcleo fundamental de la sociedad” (Lara Valencia, 2019, p. 61), por lo que el fundamento 
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para incriminar a un miembro de la familia en esta conducta, proviene de la falta al 

cumplimiento de los deberes, que a su vez vulneran los derechos del otro integrante de la unidad 

familiar, con un acto de violencia que ocasione daños o sufrimientos físicos o psicológicos.  

Esto quiere decir que un hombre, tiene el deber de respetar a su conyugue o compañera 

permanente, de no ejercer sobre ella violencia alguna, y comportarse a la altura de cada 

circunstancia por difícil que sea. Ser tolerante, comprensivo, tener empatía, autocontrol, 

templanza, todas las virtudes socráticas del buen filósofo, y, sobre todo ver a la mujer como igual 

en todo momento. Para lograr ser un ciudadano integro, se requiere de una buena educación, que 

es básica en el esquema mental del hombre. El saber que, dentro de la intimidad del hogar no se 

necesita nada más que el deseo por respetar las normas y a la pareja. Para eso hay que ver a la 

mujer como igual, con las mismas capacidades y el mismo intelecto de acuerdo a lo establecido 

por Platón. Y que ella se haga respetar, sin importar si tiene un trabajo o no lo tiene, o si posee 

un título profesional, porque la obligación es respetar a la mujer sin condicionamientos, más si se 

trata de un familiar o la cónyuge. Para eso, desde niños; como se estableció en el capítulo 

anterior, se debe implementar un mejor programa educativo que incluya las humanidades 

contemporáneas y técnicas de pedagogía para tolerar, considerar y respetar las decisiones de los 

otros, así no se compartan o se esté en desacuerdo. El tener empatía y ponerse en los zapatos del 

otro, para así asumir mejores perspectivas de juicio y actuar con mejores fundamentos que la 

violencia, que es lo más bajo, en especial cuando se presenta contra una mujer que es un 

pariente.    

 La pena para este delito es de prisión de 4 a 8 años, y se aumentará:   

de la mitad a las tres cuartas partes, cuando la conducta recaiga contra un 

menor, una mujer […] Este tipo penal es de “mera conducta, […] ya que no 
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exige que se produzca un resultado material […] el juez no necesita verificar 

la existencia de resultados materiales a la hora de aplicar el delito […] se trata 

de un tipo penal simple, debido a que la conducta recriminada es solo una: 

maltratar. Según la Real Academia española maltratar significa tratar mal a 

alguien de palabra u obra (Lara Valencia, 2019, pp. 62-63).        

El verbo rector: maltratar, implica: “golpes, gritos, humillaciones, amenazas, expresiones 

verbales hirientes, empujones, y otros comportamientos similares”. (Lara Valencia, 2019, p. 63), 

el tipo penal de este delito es de lesión, porque se requiere que se dañe el bien jurídico que es la 

armonía y la unidad familiar. Algo importante es señalar que la Corte Constitucional estableció 

mediante varias sentencias: C-075 de 2007, C-029-09, C.577 de 2011 y C-368 de 2014, que la 

protección que brinda este delito para la familia, se debe entender en sentido extenso y no 

restrictivo o clásico, lo que incluye: “familias conformadas por vínculos jurídicos, las familias de 

crianza y las parejas homosexuales”. (Lara Valencia. 2019, p. 63).  

Esto quiere decir, que una pareja de lesbianas que vivan bajo un mismo techo y que sean 

compañeras habituales, gozando de una relación ininterrumpida de la que no haya sombra de 

duda, aunque no estén legalmente casadas, podrían ser autoras de este delito, y no se podrían 

excusar por lo que dice la Constitución en su artículo 42: “La familia […] se constituye […] por 

la decisión libre de un hombre y una mujer”. Si el constituyente, en su momento (1991), entendió 

a la familia en su sentido clásico o no, es una discusión que ha sido abordada por la 

jurisprudencia de la Corte Constitucional en la última década. A tal efecto, La Corte ha 

interpretado los alcances del artículo 42, decantándose por una definición amplia del concepto de 

familia.   
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Esto también requiere de mucha pedagogía, para que se pueda incluir a este tipo de 

parejas dentro de la cultura nacional, sin discriminación, ni actos injuriosos contra ellas. La paz 

del país también depende de que cada quién sea aceptado tal cual es.  

A tal efecto, la mente abierta del método socrático-platónico, es básica para entender y 

ver a las mujeres como iguales y respetar las decisiones de ellas en caso de que así se efectúen, 

de formar parejas del mismo sexo. Siendo ambas mujeres, pueden ser iguales en derechos a un 

matrimonio tradicional y gozar de la protección que el tipo penal de violencia intrafamiliar 

ofrece.  

Es en la familia, que las personas encuentran: solidaridad, comprensión, intimidad, 

afecto, auxilio, lealtad, seguridad, protección etc. Así que la mujer que conforme formalmente 

por la vía legal o, de hecho, una relación con otra persona de su mismo sexo, tiene también 

derecho a buscar y lograr esos valores, dentro de su proyecto de vida. Por eso, se espera que las 

personas bien educadas, tengan comportamientos ejemplares y respeten las leyes e igualmente, 

toleren las decisiones de los demás. Usualmente la libertad individual y la integrad personal, 

están en juego por la intimidad que se logra alcanzar en un núcleo familiar, así que este delito 

termina siendo pluri-ofensivo.  

La conducta es instantánea, solo basta con que se ejecute el hecho para que quede 

consumado el delito. Se agota en el acto, que puede ser uno solo, por lo que no se necesita que el 

maltrato sea continuo, ni la agresión permanente o reiterativa (Lara Valencia, 2019, p. 65), todo 

esto se hace para facilitar la labor de los jueces y se preste una adecuada justicia para las mujeres 

víctimas de este crimen.  

Para estudiar la conducta de una manera más clara, al ser el verbo rector: maltratar tan 

amplio, la autora Mariana Lara Valencia se remite al texto “Delitos contra la familia” (original 
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de 2004), según el cual: “por maltrato puede entenderse todos aquellos actos de violencia física, 

abandono físico y emocional, y violencia psicológica, los cuales doblegan la voluntad del sujeto 

pasivo” (Lara Valencia, 2019, p. 67, como se citó en Pabón Parra, 2004). La jurisprudencia 

colombiana, también toma en cuenta las siguientes definiciones legales sobre violencia física y 

daño psicológico contra la mujer que pueden ser útiles para aclarar las características y los 

alcances del verbo rector maltratar.  

Sobre violencia física y económica: 

Artículo 2: Por violencia contra la mujer, se entiende cualquier acción u omisión, que le 

cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, económico, o patrimonial, 

por su condición de mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la 

privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el ámbito público o en el 

privado. Para efectos de la presente ley y de conformidad con lo estipulado en los planes 

de acción de las conferencias de Viena, el Cairo y Beijing, por violencia económica, se 

entiende cualquier acción u omisión orientada al abuso económico, el control abusivo de 

las finanzas, recompensas o castigos monetarios a las mujeres por razón de su condición 

social, económica o política. Esta forma de violencia puede consolidarse en las relaciones 

de pareja, familiares o en las económicas (Lara Valencia, 2019, pp. 67-68, como se citó 

en Ley 1257 de 2008)   

 Sobre daño psicológico contra la mujer: 

Artículo 3. […] a) Consecuencia proveniente de la acción omisión, destinada a degradar 

o controlar las acciones, comportamientos, creencias y decisiones de otras personas, por 

medio de intimidación, manipulación, amenaza directa o indirecta, humillación, 

aislamiento o cualquier otra conducta, que implique un perjuicio en la salud psicológica, 
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la autodeterminación, o el desarrollo personal. (Lara Valencia, 2019, pp. 67-68, como se 

citó en Ley 1257 de 2008).   

De esta manera, se puede entender la palabra maltrato de forma clara e inequívoca y así 

la entenderán los jueces en los procesos cuando la víctima sea una mujer. Y si quedaba alguna 

duda, la Corte ha definido a la violencia intrafamiliar como: 

Todo daño o maltrato físico, psíquico, trato cruel, intimidatorio o degradante, amenaza, 

agravio, ofensa o cualquier otra forma de agresión contra el natural modo de proceder 

[…] producida entre las personas que de manera permanente se hallaren integrados a la 

unidad doméstica, aunque no convivan bajo el mismo techo. (Lara Valencia, 2019, p. 68, 

como se citó en Corte Constitucional sentencia C-674 de 2005)    

La conducta de este delito es dolosa, lo que significa que es necesario que el sujeto 

agresor sepa lo que está haciendo, que no es otra cosa que afectando la libertad individual y la 

honra del otro miembro de la familia. Como se dijo anteriormente, este delito no requiere 

querella, y no necesita de audiencia de conciliación previa porque eso re-victimizaría a la mujer. 

(Lara Valencia, 2019, pp. 68-69).    

La jurisprudencia constitucional, ha establecido que lo que se conoce comúnmente como 

familia, ha venido en constante evolución, desde una visión restrictiva que solo aceptaba a los 

padres y los hijos, dentro de un matrimonio, a otra mucho más amplia y realista, que va más allá 

de lo biológico. En este sentido en sentencia: C-755 de 2008, del Magistrado Ponente H. Sierra 

Porto, se estableció que las familias hay que identificarlas también por los contactos 

psicológicos, que según la sentencia C-271 de 2003 del Magistrado ponente R. Escobar Gil, se 

pueden entender como una comunidad que basa su unión sobre el amor, el respeto y la 
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solidaridad: “que se caracteriza por la unidad de vida o de destino, que liga íntimamente a sus 

integrantes más próximos” (Lara Valencia, 2019, p. 71).  

Esto incluye a las familias de facto, según lo declara la sentencia T-606 de 2013 del 

Magistrado Ponente A. Rojas Ríos. Estas familias no atienden a factores jurídicos o de 

consanguinidad, sino a un concepto sustancial en el que: “la convivencia, el afecto, la protección, 

el auxilio y respeto consolidan el núcleo familiar”. (Lara Valencia, 2019, p. 71)   

Por medio del proyecto de Ley 18 de 2002, de nombre: “Ley contra los ojos morados” 

(Lara Valencia, 2019, p. 72) se intentó modificar la agravante para este delito configurado en el 

229 del “Código Penal” (Ley 599 de 2000), que disponía la agravación de la conducta de 

violencia intrafamiliar, solo cuando la víctima era una menor para incluir a las mujeres. Este 

intento, respondía a una preocupación del legislador: “por la proliferación de actos de violencia 

cometida contra la mujer, dentro del grupo familiar”. (Lara Valencia, 2019, p. 73)  

Sería en la Ley 882, de 2004, que se modificó efectivamente el artículo 229 de dicho 

Código, para incluir como causal de agravación punitiva, cuando la conducta recayera sobre una 

mujer. A esto, se puede agregar que el Tribunal Superior de Bogotá, en su Sala Penal, en 

diversas sentencias, como la del: 11 de noviembre de 2011, Rad. 11001600001320111193901 

del Magistrado Ponente: Fernando León Bolaños Palacio, y la del: 8 de marzo de 2013, Rad. 

11001600010720090323201 del mismo funcionario judicial, así como la del: 21 de julio de 2016 

del Magistrado ponente A. Poveda Perdomo, se estableció, que, para la agravación del delito de 

violencia intrafamiliar, en el caso de que la víctima sea una mujer, se requiere una interpretación 

no objetiva, sino subjetiva, en el entendido que la Fiscalía debe probar en el juicio, que la 

agresión se dio por: “concepciones discriminatorias de género”. (Lara Valencia, 2019, p. 73)  
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Estas consideraciones de los funcionarios judiciales, se entienden en que la Ley 882 de 

2004 tiene como objeto, el luchar contra la violencia, cuya víctima sea un  a mujer, en cuanto a 

que, por pertenecer al género femenino; es comúnmente víctima de discriminaciones, ofensas, y 

según Lara Valencia apoyada en el texto: “Lesiones personales contra una mujer: ¿Lesiones 

contra el sexo débil?”, (original de 2015), las agresiones se dan como: “una manifestación de las 

relaciones de poder históricamente desiguales entre hombres y mujeres, constituye una violación 

de los derechos humanos, de la dignidad humana y la igualdad” (Lara Valencia, 2019, p. 73, 

como se citó en Aguado Correa, 2015).  

Por tanto, la modalidad agravada del delito de violencia intrafamiliar según este Tribunal, 

requiere que se demuestre: “que las agresiones fueron motivadas contra la mujer, por el hecho de 

ser mujer”. (Lara Valencia, 2019, p. 74). Este Tribunal afirma que se debe distinguir entre el tipo 

de violencia intrafamiliar, el de violencia doméstica y el de género, contra la mujer y aunque la 

vinculación parezca obvia, hay diferencias a tener en cuenta:  

Primero, Lara Valencia, acudiendo al libro: “La tipificación del género en el ámbito 

penal: una regulación típica a la legislación actual” (original de 2013), define la violencia 

intrafamiliar como: “el conjunto de agresiones físicas o psicológicas que se dan en el contexto de 

la vida privada, en la que se encuentran implicados sujetos con vínculos genealógicos, primarios, 

entendidos como las relaciones propias de la familia nuclear”. (Lara Valencia,2019, p. 75, como 

se citó en Gorjón Barranco, 2013)  

Por su parte, la violencia doméstica: “es aquella que tiene lugar, en un ámbito igualmente 

privado, que no necesariamente involucra lazos de parentesco, primarios, sino que se desarrolla 

entre personas que viven bajo el mismo techo”. (Lara Valencia, 2019, p. 75, como se citó en 

Gorjón Barranco, 2013). Aquí están incluidos los que no son familia, pero son parte del mismo 
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hogar, e igualmente como se mencionó antes, la violencia domestica puede ser sufrida tanto por 

hombres como por mujeres.  

Ahora bien, para precisar un poco más su posición sobre el tema; Lara Valencia presenta 

tres modalidades de violencia, que se producen al interior del hogar y que deberían en su 

concepto, ser identificadas de manera subjetiva en cada caso; para clarificar la modalidad de la 

conducta punible:   

• El terrorismo íntimo o patriarcal: Es de extrema gravedad, ya que produce 

miedo contra la pareja u otro miembro de la familia. En éste, uno de los 

familiares tiene el control sobre los otros. Se da por razón de la inequidad de 

género, y se caracteriza por maltratos repetitivos. La autora recurre al texto: 

“Patriarchal terrorism and common couple violence: two forms of violence 

against women”, Terrorismo patriarcal y violencia casual de pareja, dos 

formas de violencia contra la mujer (2019), para hacer precisión sobre el 

terrorismo íntimo: “Al ser producto de tradiciones patriarcales, que le dan al 

hombre el control sobre sus mujeres, que incluye usualmente el uso 

sistemático de la violencia, se manifiesta no son  lo de forma física, sino 

también mediante la subordinación económica, humillaciones, amenazas y 

otras formas de control”. (Lara Valencia, 2019, pp. 75-76, como se citó en 

Johnson, 2005) 

• La violencia domestica: Es de mutua agresión. Ninguno tiene el control 

sobre nadie, ni hay sumisión de género. Se da como respuesta a la primera 

manifestación de ataques. Es decir: ella agrede primero y él responde, o 

viceversa, aunque debe ser una respuesta proporcional a la agresión recibida: un 
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insulto por un insulto, una cachetada a cambio de otra. (Que no se confunda con 

las manifestaciones físicas, que una mujer al momento de ser abusada, puede 

realizar, intentando defenderse de un agresor, o las muestras físicas de rechazo 

para intentar repeler a un victimario).    

• Violencia domestica aislada: Sucede por un conflicto en específico, que no 

tiene que ver con el contexto del género, la tradición patriarcal o el ejercer 

control o poder contra la mujer. Es ocasional o aleatoria. Surge esporádicamente 

por un hecho en concreto.  

De esta manera, Lara Valencia advierte que no toda violencia que se realice 

contra miembros de la familia, es violencia de género. La violencia de género 

tiene su base en la: 

subordinación estructural existente de un género, sobre el otro, la cual se 

presenta generalmente como una manifestación, de la discriminación, de la 

desigualdad, y de las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, 

que responde a una construcción patriarcal. (Lara Valencia, 2019, p. 76) 

  Para que exista violencia de género en Colombia, según la autora, se necesita tanto que 

el infractor realice la conducta por motivos de odio al género de la mujer, y además que esa 

agresión, esté encuadrada en un contexto determinado y éste es, dentro “de una relación desigual 

de poder entre víctima y agente, donde la víctima está en una situación de desventaja frente al 

agresor, porque éste se encuentra en una posición superior, desde la cual puede someterla y 

controlarla” (Lara Valencia, 2019, p. 76). Esta inequidad responde a factores como los 

económicos, por el uso de la fuerza física, o por el amor que la víctima le tenga al sujeto activo, 
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pero todas estas características, atienden a esquemas tradicionales: “de la discriminación y 

desigualdad de la que es objeto el género femenino”. (Lara Valencia, 2019, p 76).  

Como se ha establecido anteriormente; el hombre también puede ser objeto de violencia 

por parte de la mujer, pero la ausencia de denuncia en estos casos, según la autora; también 

deviene de factores tradicionales, en vista que, el “papel social masculino impuesto, que también 

es un problema de género, ya que el hombre le teme a las consecuencias sociales que acarrea 

denunciar que ha sido víctima de agresiones dentro de su hogar”. (Lara Valencia. 2019, p. 77) 

Según Lara Valencia, por estos mismos factores tradicionales y estereotipos, el autor 

Posada Maya, en su texto: “Delitos contra la vida y la integridad personal” (original de 2015), 

mantiene una posición crítica respecto a este tema; ya que la violencia de género no es exclusiva 

de los hombres hacía las mujeres, ni tampoco de las parejas heterosexuales. Esta crítica también 

puede entenderse según este mismo doctrinante, en el texto: “El dolo en el Código Penal de 

2000” (original de 2009), en cuanto a que: “para la configuración de la agravante, teniendo en 

cuenta la finalidad exigida, sería necesario verificar que el agente actúa con dolo directo de 

primer grado” (Lara Valencia, 2009, pp. 77-78, como se citó en Posada Maya, 2009).  

En este orden de ideas, para que exista realmente violencia de género, se debería probar 

el dolo, en el entendido que la conducta se habría efectuado con ánimo discriminatorio hacía la 

mujer, por motivaciones de odio o aversión hacia el género femenino. Por lo tanto, no por el solo 

hecho de que un hombre agreda a una mujer, se debe juzgar automáticamente que lo hizo bajo el 

entendido de que ella es débil, o inferior, o porque esté en desventaja física.   

El hecho de que la legislación y parte de la doctrina, entiendan, que se debe castigar 

inmediatamente a un hombre que comete violencia contra la mujer, miembro de su núcleo 

familiar, con la causal de agravación punitiva de la violencia intrafamiliar, sin atender a sus 
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motivos, ni analizar el caso a profundidad; implica según Lara Valencia que se estaría 

reconociendo a las mujeres como el sexo débil e implícitamente se estaría cometiendo una 

discriminación hacía ellas. (Lara Valencia, 2019, p. 88).   

Asimismo, en el caso de las lesbianas, un incidente de este calibre se aleja de las causas 

verdaderas de la violencia de género, y además pone de manifiesto que es también probable, que, 

dentro de este tipo de relaciones, se den también diferentes formas de abusos; por las asimetrías 

que podrían darse entre la pareja. En este sentido, una mujer podría dominar a la otra, y ejercer 

violencia física, psicológica, económica, o de cualquier tipo, sobre su pareja. (Lara Valencia. 

2019, pp. 78-79). 

La Corte Suprema de Justicia (CSJ), es precisamente la corporación estatal, que sostiene 

que se debe aplicar de manera automática, la agravación punitiva del delito de violencia 

intrafamiliar cuando el agresor sea un hombre miembro de este núcleo. 

 Así lo ha establecido en su sala penal, en sentencia del 30 de abril de 2013, del 

Magistrado Ponente L.G. Salazar Otero. Esta sentencia afirma que: “la protección que se le da a 

la mujer por el agravante de la violencia intrafamiliar, tiene por fundamento que, debido a 

circunstancias biológicas, la mujer se encuentra físicamente en inferioridad de condiciones en 

relación con el hombre” (Lara Valencia, 2019, p. 80), así se reconocería por esta alta instancia 

judicial, que la mujer es un sujeto físicamente vulnerable; lo que justificaría la aplicación de la 

norma de forma automática.  

Esto parece coincidir con los señalamientos que recibe Platón en tiempos 

contemporáneos, en cuanto a que no es un feminista porque presuntamente veía a la mujer más 

débil que el hombre en su aspecto físico (más no en el intelectual). Y este mismo argumento, lo 

estaría repitiendo la sala penal de la Corte Suprema de Justicia (en adelante se abreviará como: 
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CSJ) en esta Sentencia del 2013, para justificar que se proteja aún más a la mujer, si un hombre 

la agrede dentro de la familia, agravando de manera inmediata la pena de cárcel a aplicar.  

Este supuesto reconocimiento de la CSJ, sobre la debilidad corporal de la mujer con 

relación al hombre ha generado molestia en algunos tratadistas del derecho colombiano, y este 

malestar se puede entender en este sentido: Si las mujeres son iguales a los hombres, no solo en 

intelecto sino también en el físico ¿Por qué concederles una agravante a la pena contra los 

hombres que ejerzan la violencia contra ellas dentro del núcleo familiar? O al menos, ¿Por qué se 

hace de eso modo, reconociendo implícitamente que la mujer es más débil que el hombre?  

La CSJ, SP, supone, que es más grave el daño que se ejerce a una mujer por medio de la 

violencia en la familia, porque ella está en inferioridad de condiciones con relación al hombre. 

Afirmando esta “presunción de debilidad” (Lara Valencia, 2019) que, para la autora, va en contra 

de la dignidad humana, al provenir de una visión paternalista (patriarcal) del derecho penal. 

(Lara Valencia, 2019, p. 80). 

De manera que la autora Lara Valencia, rechaza ver a la mujer inferior al hombre, 

también en el aspecto corpóreo. La visión de la CSJ, SP, sin embargo; para motivos probatorios 

dentro de un proceso, ofrece una ventaja para la Fiscalía, porque permite que cuando la víctima 

sea del sexo femenino, inmediatamente se haga la inferencia lógica de que la mujer al ser inferior 

físicamente a su pareja (un hombre), se le reconozca su carácter de víctima que está cobijada por 

el agravante de la violencia intrafamiliar contra la mujer. 

A tal efecto, dicho agravante, amerita un castigo más severo contra el agresor masculino, 

y se activa de manera inmediata la causal de agravación punitiva, agilizando la pronta prestación 

de justicia, que es un derecho fundamental y una queja común en los ciudadanos; que ven que 

muchos procesos se tardan demasiado, y terminan en absoluciones e impunidad. 
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 De esta manera, al aplicar la jurisprudencia de la CSJ, SP, no se hace necesario por parte 

de la Fiscalía, el probar que la agresión se hizo por el odio al género femenino en sí, que, en 

términos prácticos puede ser difícil de probar, a menos que el agresor tenga antecedentes por este 

tipo de violencia, o se obtenga una confesión, o un testigo señale que efectivamente el acusado 

afirmó que efectuaba la violencia contra su pareja, por el hecho de que era mujer y no por otro 

motivo.  

Pero, es entendible la discrepancia de Lara Valencia, en relación a la jurisprudencia de la 

CSJ, SP, y no es la intención de este trabajo el juzgarla, en cuanto a si ella está de acuerdo con 

las luchas feministas de igualdad de fuerzas entre mujeres y hombres, en el entendido que este 

tipo de pronunciamientos, al provenir de una entidad como la CSJ, representa un precedente 

importante para esta clase de casos, al ser la más alta Corte colombiana de la jurisdicción 

ordinaria. Una declaración de estas magnitudes, puede no resultar tan útil, para la lucha 

ideológica por la igualdad de género. Por eso, este trabajo respeta la molestia de la autora, a la 

que, sin embargo, no se pretende analizar si es o no feminista, ya que no lo menciona 

expresamente en su texto.   

Luego la autora, para apoyar su reclamo, se remite al texto: “Delitos contra la vida y la 

integridad personal” (original de 2013), que afirma que esta agravante se ha hecho posible por 

motivaciones políticas, por un: “derecho penal simbólico […] que no resuelve de fondo la 

problemática de la violencia de género.”, (Lara Valencia. 2019, p. 80, como se citó en Velázquez 

Velázquez, 2013). 

De este modo, Lara Valencia encuentra argumentos a favor de su postura, y también se 

respalda en el texto que curiosamente lleva el mismo nombre: “Delitos contra la vida y la 

integridad Personal” (original de 2015), en el que se establece, que el hecho de que exista esta 
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agravante en favor de la mujer, para la violencia intrafamiliar por acción de la CSJ, SP; solo: 

“refuerza la discriminación contra el género femenino derivada de su supuesta debilidad 

biológica, hecho que no ayuda a la prevención de la violencia de género”. (Lara Valencia, 2019, 

p. 80, como se citó en Posada Maya, 2015). Por lo que esta medida, además de ser inútil para 

frenar los casos de violencia intrafamiliar contra las mujeres; termina ocasionando un detrimento 

ideológico a la lucha por la igualdad de género.  

En relación a lo anterior, para explorar este escenario, de manera abiertamente 

especulativa, se podría contemplar un mundo legal, de igualdad perfecta entre hombres y 

mujeres también en el campo de la fuerza física. En esta hipótesis, habría que trasladarse a la isla 

mitológica de Temiscira, donde viven “las amazonas” (Platón, 1999b, p. 43), una clase de 

mujeres guerreras independientes, que, sin embargo, para efectos de este juego teórico han 

decidido casarse con hombres procedentes de Esparta. En ese lugar idílico, la labor de los jueces 

en este tipo de casos de violencia intrafamiliar, necesitaría de diversos cálculos que se asemejan 

más a un análisis deportivo proveniente de las contiendas pugilísticas, que a un tribunal de 

justicia penal.  

Aquí, el juez en caso de que la prueba no sea clara y no se sepa a ciencia cierta quién 

agredió a quién, debería verificar antes de emitir una sentencia, factores como: el tono muscular, 

la estatura, el alcance de brazos y piernas, la edad, el adiestramiento en artes marciales, el 

entrenamiento físico, y el peso; porque se podría entender que han habido agresiones mutuas, y 

la mujer ha respondido con violencia a los golpes del marido o incluso se podría pensar, que ha 

sido ella la que ha iniciado la disputa con un puñetazo, un puntapié, un cabezazo o una patada.  

Pero la vida cotidiana de Colombia, no se desarrolla como sucede en este ejemplo 

utópico al que se ha acudido sobre Temiscira, ni las mujeres colombianas son amazonas que 
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están entrenadas para luchar como en una contienda de kickboxing, ni el interior del hogar de los 

colombianos es un ring de lucha, y ese mundo surrealista donde se reconoce la igualdad de 

fuerzas entre hombres y mujeres, no está presente aún en el contexto nacional, ni de forma 

jurídica ni cultural.  

 A tal efecto desde nuestra óptica, se entiende que las condiciones materiales de igualdad 

entre hombres y mujeres no están dadas y, por consiguiente, sí se hace necesario una protección 

legal extra para las mujeres miembros del núcleo familiar. En este sentido, en Colombia, los 

casos de violencia intrafamiliar son muy graves, y la mujer es precisamente la más vulnerada, 

porque ella está frecuentemente en desventaja física, económica e ideológica con el marido, por 

lo que la violencia debe evitarse a toda costa. De esta forma es que se puede entender esta 

posición de la CSJ, SP, en su jurisprudencia, que de tajo va a solucionar cualquier controversia 

procesal, protegiendo a la mujer de forma irrestricta.  

Por lo tanto, este trabajo no apoya la idea de que la intención de la CSJ, SP, haya sido el 

elevar los estereotipos entre hombres y mujeres al rango de norma, reconociendo la debilidad 

biológica de la mujer con relación al hombre, por el contrario, se entiende que esta 

jurisprudencia de 2013, debe aplicarse, sobre la base de que hay diferencias entre hombres y 

mujeres en sus características físicas, que solo son importantes, si se llega al extremo de que se 

incurra en este delito.  

 Si la educación falla, y la sociedad fracasa, en este propósito de instruir para prevenir 

cualquier tipo de violencia intrafamiliar contra ellas, entonces se debe castigar, sin olvidar que el 

derecho penal es la ultima ratio, el último recurso: 

El principio de Ultima ratio […] nos indica que la pena es el último recurso del que 

dispone el Estado para resolver los conflictos sociales. […] solo puede recurrirse al 
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derecho penal cuando hayan fracasado las otras instancias de control social que tengan 

capacidades para resolver el conflicto. Es cada vez más frecuente la denuncia de 

utilización del Derecho Penal, “no como última sino como sola o prima ratio para 

solucionar los conflictos sociales”. (Ferré Olivé et al., 2011, p. 87, como se citó en 

Hassemer, 1990)  

A tal efecto, si un hombre ataca a una mujer que es parte de su familia, debe responder 

penalmente y para eso están las sanciones ejemplarizantes, pero lo mejor es evitar que se llegue a 

esos extremos. Para eso está la educación y la pedagogía, para despojarse de los estereotipos y 

las tradiciones que como este trabajo ha venido señalando, colocan verdaderas barreras mentales 

que impiden la auténtica equidad de género. Hoy en día, hay hombres que viven en la caverna de 

la alegoría platónica creyéndose superiores a las mujeres y esto debe parar.  

Es de entender, que la autora ponga de manifestó la dualidad entre las jurisprudencias 

existentes sobre la agravante de la violencia intrafamiliar, en el caso de que sea cometido el 

delito, por un hombre, contra una mujer. De esta manera existen dos posturas contrarias en el 

escenario jurídico colombiano, la de la CSJ, SP y la del Tribunal Superior de Bogotá (Sala 

Penal). Recodando que la CSJ, es la más alta instancia judicial de la jurisdicción ordinaria.  

Para la CSJ, SP, al ser la mujer un sujeto vulnerable, se aplicaría de manera automática la 

agravante punitiva contra el hombre que ejerza violencia, en el caso de que la víctima sea una 

mujer y haga parte del núcleo familiar, sin tener que probar dolo o nexo de intencionalidad con 

factores de odio de género. Por su parte, según la Sala Penal del Tribunal Superior de Bogotá; 

tendría que quedar demostrado dentro del juicio oral, que el hombre, sujeto agente del delito 

ejerció la violencia por motivo de odio de género, en vista de que; no toda violencia contra la 

mujer es necesariamente violencia de género para este Tribunal (podría ser violencia domestica). 
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En este último caso, sin embargo, reconoce Lara Valencia, que se genera un obstáculo, al limitar 

la violencia contra la mujer a factores de animadversión al género femenino, en cuanto a que, se 

coloca al juez a analizar si hubo o no, una relación asimétrica de poder, o, en otras palabras: si el 

hombre era más fuerte, o tenía un dominio económico sobre la víctima. Esto dificultaría la 

aplicación del agravante. 

De manera que, por un sector de la doctrina, se pretende que se mantenga el agravante, 

bajo las bases de la debilidad física de la mujer, con relación al hombre y su mayor 

vulnerabilidad (como un hecho biológico), constituyéndose así en un factor suficiente y 

determinante que presupone automáticamente una relación de poder superior respecto a los 

géneros, que hace que se aplique una pena mucho más ejemplarizante y severa contra el hombre 

abusador, tesis de la CSJ, SP. 

Y por el otro lado, se pretende remover esta agravante de la forma en que está 

preconcebida, porque limita de alguna manera la lucha femenina de buscar igualdad de género 

respecto al hombre, también reconociendo que las personas del género femenino son igual de 

fuertes físicamente que sus contrapartes masculinas. No obstante, también hay que decir, que 

actualmente hay muchas mujeres que ganan más dinero que sus maridos, por lo que la supuesta 

dominación económica masculina, puede ser ya un estereotipo importante a analizar hacía el 

futuro. En este orden de ideas, según Lara Valencia, en el texto: “Delitos contra la vida y la 

integridad Personal” (original de 2015) se establece que sería pertinente un cambio de redacción 

para no dar a entender, que esa causal de agravación del delito de violencia intrafamiliar, se da 

por la debilidad física de la mujer con relación al hombre, ampliando las circunstancias de 

agravación a: “móviles de intolerancia y discriminación, referidos a la raza, la etnia, la ideología, 

la religión, o las creencias, sexo u orientación sexual, o enfermedad o minusvalía de la víctima” 
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(Lara Valencia, 2019, p. 80, como se citó en Posada Maya, 2015). De esta forma se incluyen 

otros factores de discriminación y desigualdad. En consecuencia, por motivos de política 

criminal, se ampliaría el rango de protección de este agravante a otros grupos demográficos 

históricamente discriminados.   

Finalmente, según Lara Valencia, esta agravante de la pena para los hombres infractores 

que ejercen la violencia contra una mujer integrante de su núcleo familiar por la manera en que 

está planteada: “no ataca el problema estructural de violencia de género, sino que puede llegar a 

reforzar ontológicamente la discriminación contra las mujeres, al entenderlas como el sexo 

débil” (2019, p. 88).  Pero la autora afirma sobre este delito que:  

no sobra reconocer la importancia que representa su consagración dentro del 

ordenamiento penal, sobre todo para la defensa de los derechos de aquellos miembros de la 

familia que se encuentran más desprotegidos y expuestos, a los abusos de sus bienes 

jurídicos. (Lara Valencia, 2019, p. 89).    

Refiriéndose en conclusión la autora, al tipo penal de la violencia intrafamiliar en 

Colombia y en específico a la amplitud del verbo rector “maltratar” que incluye muchos 

comportamientos que pueden ser objeto de cobertura de otros tipos penales, a la definición del 

núcleo familiar, y su cláusula de subsidiaridad.  

Este trabajo manifiesta que está de acuerdo con la posición crítica de Lara Valencia, en 

cuanto a que el delito de violencia intrafamiliar por sí solo (con aplicación de la agravante para 

los hombres o sin ella) no es solución a la problemática, y, en consecuencia, se hace necesario 

implementar reformas educativas de acuerdo al modelo socrático-platónico, para permitir la 

verdadera equidad de las mujeres por encima de tradicionalismos, y barreras mentales. Por 

consiguiente, se requiere real inversión y colocar en la mayor prioridad del presupuesto nacional 
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a la educación gratuita y de calidad, para que los profesores se preparen, y las plantas escolares 

se adecuen con una infraestructura idónea, que permita identificar los casos tempranos de 

discriminación hacía la mujer y corregirlos, con una estrategia integral que incluya a la familia 

del niño. 

Tampoco hay que olvidar que es responsabilidad del Estado, evitar la reincidencia en este 

delito, por lo que se necesita, conjuntamente a la política criminal de encerrar tras las rejas a los 

agresores, el empleo de un modelo educativo de reinserción social del condenado, con respeto al 

principio del Derecho Penal de: “Resocialización” (Ferré Olivé et al., 2011, p. 91), en el que se 

permita capacitar al reo y darle argumentos ideológicos, para que entienda que le ha fallado a la 

sociedad y así al volver a las calles sea un factor proactivo que trabaje por el progreso del país, 

en vez de un resentido social que busque vengarse de aquellos que lo denunciaron.  

Principio de Resocialización. La pena debe tender a reintegrar al autor del delito a la 

comunidad […] la prisión es el medio menos idóneo para resocializar a una persona […] 

ante la ausencia de cualquier alternativa mejor, la ejecución penal debe perseguir el 

objetivo resocializador como finalidad prioritaria. […] se pretende […] que el condenado 

lleve en el futuro una vida sin delitos. En consecuencia, deben desarrollarse programas 

laborales y educativos en prisión. Pero para avanzar en la línea resocializadora se 

requiere un plan completo del Estado […] que contemple actuaciones concretas: 

potenciar el tratamiento penitenciario, permitir el régimen abierto con más flexibilidad, 

evitar la masificación de las prisiones, etc. (Ferré Olivé et al., 2011, p. 91) 

A tal efecto, el viejo concepto vengativo de los estadios primitivos de la justicia penal de 

que los reos: se pudran en la cárcel o el imponer la pena de muerte, casi al estilo del “Código de 

Hammurabi” (Pérez Pinzón, 2009) y “la Ley del talión” (Pérez Pinzón, 2009, p. 78), debe 
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modificarse por el de la tesis Correccionalista de “Platón” (Platón, 1999b, p. 128) que coloca a la 

pena como “merecida” (Platón. 1999a, p. 375), máxime, cuando la etapa actual del Derecho 

Penal, es la científica y humanitaria.  

Respecto de aquellos hechos que cometen los que delinquen, pero que se pueden 

remediar, debe conocer, en primer lugar, que todo injusto no es injusto por propia 

voluntad, pues nunca nadie en ningún lugar poseería voluntariamente ninguno de los 

mayores males […] el injusto y el que sufre algún mal son completamente dignos de 

compasión (Platón. 1999a, pp. 402-403)  

Cabe mencionar que con la Ley: 1959 de 2019, el Congreso de la República realizó el 

último intento por paliar esta problemática de la violencia intrafamiliar en Colombia, por la vía 

del derecho penal. Para los intereses de este trabajo se indicará que en el numeral A, se hace 

referencia a la inclusión de conyugues, aunque se hayan separado o divorciado, algo que puede 

generar cuestionamientos, por la separación y el no vivir en el mismo techo, pero la ruptura no 

implica que se pueda ejercer la violencia contra la exesposa o la excompañera, sin miedo a 

incurrir en esta conducta criminal. 

El numeral B, del parágrafo 1° condena la violencia que se ejerce contra el padre o la 

madre de familia aun cuando no se viva en el mismo hogar, el numeral D del mismo parágrafo, 

incluye a las personas con las que se sostengan o se hayan sostenido relaciones 

extramatrimoniales, lo que abre la esfera de posibilidades; porque se puede estar refiriendo este 

numeral a las amantes, castigando al agresor, que, estando casado, golpea a su otra mujer, que, 

sin embargo; debe probar que la relación fue estable de manera clara e inequívoca. Lo que 

significa que no se trata de una amante de una o dos noches, o de una relación ocasional, sino de 

una recurrente y duradera relación extramatrimonial. 
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Esta Ley 1959 de 2019, también impone al Gobierno Nacional, en su artículo 6°, la 

responsabilidad de elaborar una estrategia nacional de formación de familia, dirigida a la 

prevención de este delito, una iniciativa, que desde la redacción de este trabajo se considera 

loable, pero bastante tardía, ya que han esperado hasta 2019 para solicitar que el Gobierno haga 

algo fuera de aumentar las penas para los infractores; lo que refleja que este tipo de violencia se 

le ha salido de las manos al Estado, y no se encuentra solución solo con legislaciones punitivas, 

que no conlleven a una búsqueda de pedagogía y una estrategia educativa definitiva, encaminada 

a formar a los niños desde la primera infancia en favor del respeto y la tolerancia como lo ha 

señalado el ateniense Platón.  

El artículo 7° crea una comisión de seguimiento para impulsar la vigilancia a la labor 

ejercida por el gobierno y su política criminal con respecto a este delito. Esta Comisión, debe 

sesionar dos veces al año y se conforma del Fiscal General de la Nación, el Ministro de Justicia, 

así como el Ministro del Interior, el procurador General de la Nación, el Defensor del Pueblo, el 

Director del ICBF (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar), el Director General de la 

Policía, tres integrantes de la Comisión Legal para la Equidad de la Mujer, tres integrantes del 

Senado y, tres de la Cámara de Representantes, además de la Consejera Presidencial para la 

Equidad de la Mujer.  

Esto indica, que la complejidad de este delito, demanda, el ir más allá de simples 

legislaciones para endurecer las penas. El derecho Penal es la: “ultima ratio” (Pérez Pinzón. 

2009, p. 62), y como tal, no se debe usar para castigar a modo de vendetta, sino por el contrario, 

para subsanar un mal, implementándolo conjuntamente con otras políticas de formación 

humanitaria, protegiendo los bienes jurídicos fundamentales.  
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Resulta decepcionante, que sea solo hasta 2019, que se hayan instituido estas 

Comisiones. Así que cabe preguntarse ¿Cuánto tiempo se ha perdido, y cuánto desconocimiento 

hay en Colombia sobre Platón y su filosofía? Sobra decir que, lo que establece esta nueva 

legislación, es insuficiente para detener la discriminación de género.  

Sin embargo, no hay que perder las esperanzas, ya que, paradójicamente, según el mito 

de Pandora, ésta es la última que se pierde, de manera que la filosofía platónica es la base de un 

mejor país, porque equidad para las mujeres, es paz y una mejor democracia.  

No es ningún secreto que pese a los avances mundiales en igualdad de género según lo 

expresa la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

“Unesco” (2015, pp. 25-45) aún siguen siendo las mujeres las que en su mayoría engrosan las 

cifras de pobreza extrema a nivel global, siendo ellas, además; las que amplifican las filas de 

analfabetismo juvenil en el planeta, según cifras del foro mundial sobre educación de la Unesco, 

celebrado en Dakar Senegal:  

Todos los adultos tienen derecho a la educación básica, empezando por la 

alfabetización, que les sirve para integrarse de manera activa en el mundo en el que viven y 

transformarlo. En la actualidad hay en el mundo unos 880 millones de personas que no 

saben leer ni escribir, dos terceras partes de las cuales son mujeres (2000). 

Por lo tanto, se evidencia cómo en el mundo, la mujer no fue considerada igual al hombre 

de manera cultural, sino hasta la llegada de tiempos recientes. De esta manera resulta paradójico, 

que solo hasta hace poco se haya podido visualizar esta problemática de la inequidad de la mujer, 

y pese a todos los avances de la ciencia, aún persisten barreras ideológicas y tradicionalistas que 

impiden que se obtenga justicia.  
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La estadística de la Unesco, en la que menos del 20 % de las mujeres ocupan cargos 

públicos en los gobiernos de sus países; es muy significativa. Además, son ellas también las que, 

en economías frágiles, como la colombiana, se ven en la obligación de ingresar al sector del 

empleo informal. Según la Unesco: “la mitad de las mujeres que trabajan tienen un empleo 

precario” (Unesco, 2015, p. 26) sin olvidar que su salario, tiende a ser inferior que la de sus 

contrapartes masculinos.  

Las mujeres y los hombres deben disfrutar de igualdad de oportunidades, opciones, 

capacidades, poder y conocimiento como ciudadanos iguales. Dotar a las niñas y los 

niños, las mujeres y los hombres de los conocimientos, valores, actitudes y aptitudes 

necesarios para hacer frente a las disparidades entre los géneros es un requisito previo 

para construir un futuro sostenible para todos. (Unesco. 2021). 
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Conclusiones 

 

Sobre Platón se puede afirmar en consecuencia, que, pese a que afirma que las mujeres 

son más débiles que los hombres en cuanto a lo corporal, lo hace dentro del tenor de un diálogo, 

en el que no se pueden sacar las frases del contexto, sin atender al fondo de la obra; que, a su 

vez, se encuadra en un ambiente académico, que estaba diseñado para permitir la disertación y el 

pensamiento crítico. La duda platónica conduciría en últimas a proporcionar las herramientas 

racionales, que permitieran la depuración lógica del discurso, en favor de una teoría mucho más 

científica y menos fantasiosa. Esa era la mayéutica o la dialéctica instaurada por el filósofo 

ateniense.  

Las mujeres sin entrenamiento y sin técnica, eran incapaces de equipararse a los hombres, 

eso había que establecerlo en el dialogo porque era la situación real de la Atenas clásica y de 

toda Grecia; pero ese escenario de inferioridad de la mujer con relación al hombre no tenía bases 

racionales, sino que su origen era dado por unas precondiciones culturales que marginaban a la 

mujer de la educación y el ejercicio necesario para ejercer como gobernante de una polis o al 

menos como una ciudadana en todo derecho. 

 A tal efecto, Platón propone una revolución educativa, en la que a ellas se les instruiría 

en el adecuado uso de la gimnastica y la música, incluyendo a la filosofía en su rutina de 

capacitación. Proporcionándoles además una completa nutrición alimenticia para que lograran un 

apropiado tono muscular que les permitiera el ser parte de los guardianes, que les daba el 

derecho a poseer el poder político de la ciudad; con la posibilidad de ir a la guerra y pelear en 

ella junto a los hombres.  
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En este orden de ideas, el tema biológico solo limitaría a la mujer, en el entendido de que 

ella debía quedar embarazada y darle hijos a la polis, y para eso se establecerían unos periodos, 

pero más allá de ese tiempo; no hay ningún otro impedimento, asociado a la fuerza física, ni al 

intelecto; que limitara a la mujer para que ejerciera cualquier empleo donde el hombre estuviera 

presente por su fuerza y habilidad. El Estado se haría cargo del cuidado de los hijos, y esto 

posibilitaría que la mujer quedara libre para perseguir sus ambiciones políticas. Para los intereses 

de este trabajo, esto es otorgar igualdad material a las mujeres con relación a los hombres, de una 

manera práctica, directa y contundente. Por eso se eligió cuidadosamente a Platón, que esclarece 

este tema de forma apabullante en “La República” (Platón, 2015b) en el Libro V:  

¿Pueden sacarse de un animal los servicios que de otros se obtienen, si no ha sido 

alimentado y educado de la misma manera? – No. – Por consiguiente, si reclamamos para 

las mujeres idénticos servicios que para los hombres, fuerza será que les demos una misma 

educación. – Sin duda -- ¿No hemos educado a los hombres en la música y en la 

gimnastica? – Si. – Habrá, pues, que aplicar igualmente a las mujeres al estudio de esas dos 

artes, formarlas en el oficio de la guerra, y tratarlas en todo como a hombres. (Platón, 

2015b, p. 105).    

Platón expresa en “La República” (2015b), que, una vez que las mujeres estén formadas 

en todo, igual que los hombres y tengan la misma alimentación; entonces serán iguales, y la 

mayor prueba de esta doctrina, es la instauración de los guardianes de la polis, y la posibilidad de 

que las mujeres pueden llegar también a ser reinas filosofas, tanto como los hombres; y éste era 

el mayor honor que el ateniense otorgó en su teoría política. 

La diferencia que existe entre aquel que tiene aptitud para una cosa y el que no 

posee esa aptitud ¿Consiste, a juicio tuyo, en que el primero – aprende fácilmente, el 
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segundo con trabajo; en que el uno con un ligero estudio lleva sus descubrimientos mucho 

más allá de lo que le han enseñado, mientras que el otro, con mucha aplicación y cuidado, 

ni siquiera puede retener lo que ha aprendido; […] no hay propiamente en un Estado 

ninguna profesión que afecte exclusivamente al hombre o a la mujer por razón de su sexo; 

que habiendo repartido la naturaleza las mismas facultades entre los dos sexos, todos los 

empleos pertenecen en común a los dos. (Platón, 2015b, p. 108).      

Platón buscaba reformar todo el enfoque del mundo griego, para lograr su polis ideal y la 

equidad de género que se analiza en este trabajo. Para eso, se propuso el censurar a los poetas 

helénicos como Hesíodo (Platón, 2015b, p. 45), que con narraciones como la de Pandora, crearon 

un verdadero estado de inequidad y discriminación hacía la mujer. La cronista Diana Uribe 

(2014a), en su análisis de este mito, afirma que Zeus castigó a la humanidad con los males 

contenidos en la caja de Pandora, para tener a los hombres ocupados, y para así, impedir que la 

humanidad se atreva a desafiar a los dioses, e incluso ha dicho la filósofa; que los males que hoy 

aquejan a los mortales y que salen en los noticieros a diario, como la intolerancia, la violencia, 

los celos, las pasiones etc. estaban en la caja de Pandora, y la sociedad colombiana no ha podido 

superar a estos relatos de más de dos mil años de antigüedad. De esta forma, este trabajo ha 

reflexionado, desde el horizonte de las humanidades contemporáneas, así como desde la filosofía 

racionalista, del derecho y la teoría jurídica, las ideas de Platón, para proporcionar equidad a la 

mujer utilizando, además, a la hermenéutica jurídica como herramienta de revelación.  

En el tercer capítulo, se logró ampliar el panorama, para incluir la perspectiva del delito 

de violencia intrafamiliar en Colombia; teniendo en cuenta que esta conducta punible, limita la 

justicia social, al atentar contra la mujer y al ser la familia, el núcleo fundamental de la sociedad. 

Asimismo, en el tercer capítulo, se ilustraron las dos posturas principales de la jurisprudencia y 
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la doctrina, sobre esta conducta criminal en cuanto a si, con la tipificación del delito como está 

estipulado en la actualidad; se ayuda en la pronta prestación de justicia para las víctimas o, por el 

contrario; se termina reconociendo la debilidad biológica de la mujer con relación al hombre, 

dañando las luchas de equidad de género en el país. Por las características de Colombia, y sus 

evidentes rasgos culturales conservadores, este trabajo se decantó por la opción de seguir 

protegiendo a la mujer como persona vulnerable de la forma en la que lo establece la 

jurisprudencia de la CSJ, SP, del año 2013.      

A continuación, y en último término para responder a la pregunta ¿Qué hace relevante a 

la valoración realizada por Platón de las mujeres en su obra La República, en relación con el 

delito de violencia intrafamiliar cometido en la actualidad en Colombia? Se debe considerar todo 

el recorrido que este trabajo ha efectuado, e igualmente incorporando al título elegido para esta 

obra: “Filosófico-jurídico con el reconocimiento en Colombia de la equidad de género en casos 

de delitos de violencia intrafamiliar”, se obtiene un todo; que debe guiar a la reflexión constante 

según los lineamientos de la filosofía.  

Desde el primer capítulo, hasta el apartado concluyente, esta investigación ha llevado una 

narrativa pausada y explicativa, sin dar saltos bruscos, ni dejar temas importantes por fuera del 

discurso. Pero para ofrecer mayor claridad, en caso de que sea necesaria; este trabajo ofrecerá 

una síntesis por medio del siguiente esquema, que resolverá cualquier duda subyacente.  

Primera parte:   

La meritocracia platónica, por encima de los estereotipos de género.  

A. El sistema educativo platónico. (Libertad para la mente) 

Para lograr una revolución del pensamiento, Platón instituyó un régimen de educación 

precoz para niños y niñas e igual alimentación. De acuerdo a este plan, de los 3 a los 6 años; los 



131 
 

 
 

niños y niñas aprenderán jugando (Platón, 1999b, p.19) con actividades lúdicas que incluyan 

modelos e instrumentos en miniatura, de profesiones u oficios; así se irán apropiando de la 

técnica necesaria para ejercer un futuro trabajo de forma óptima. 

Desde los seis años en adelante, recibirán enseñanzas en literatura, aprenderán a leer y 

escribir adecuadamente, asistirán a lecciones de matemáticas, ciencias naturales, astronomía y 

filosofía. Descubrirán sus verdaderas inclinaciones, aptitudes y su naturaleza.  

b. La innovación cultural platónica.    

El filósofo ateniense, pretendía la consecución de un método eficaz, que pudiera derogar 

las viejas y viciadas usanzas misóginas, y para ello se planteó; el dejar sin efecto a la mitología 

como pauta educativa en la polis, censurando a los poetas Homero y Hesíodo. Al lograr este hito, 

se anularía la idea de que los dioses se parecen a los hombres, o de que castigan a la humanidad 

por medio de la mujer. En consecuencia, el ser mujer no implicará nunca más incapacidad o 

engaño. Las apariencias serán sustituidas por la razón y así como el ser calvo o peludo (Platón 

2015b, p. 107), no es un argumento válido que demuestre la inoperancia de unos y la idoneidad 

de otros; tampoco el ser hombre o mujer define el qué se puede o no hacer, ni a qué oficio o 

profesión se puede o no dedicar una persona. 

Con este fin, Platón instauró al racionalismo (Platón, 2015c, p. 40), como el método que 

permite un debate lógico y pacífico, bajo las bases del pensamiento crítico, desvirtuando a la 

retórica, abandonando la caverna que encadena al hombre a su ignorancia y somete a la sociedad 

a la barbarie del misticismo. A tal efecto, el ateniense intentó implantar un nuevo esquema 

educativo, con un cambio de ideología que incorporara a la equidad de género; para la llegada 

progresiva de la mujer al poder, de acuerdo a sus méritos, ejerciendo como guardiana; con la 

posibilidad de llegar a ser reina filósofa.  
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Como última medida, Platón estableció que las mujeres no podrán tener hijos antes de los 

veinte años (Platón, 2015b, p. 113), priorizando su educación. Algo que se ve evidenciado en 

Colombia, en el Conpes Social 147 de 2012 y que, en el país; no se identificó como una: 

“problemática social y de salud pública”: sino hasta la década de los setenta”, (Conpes, 2012), 

unos veintitrés siglos después de la existencia del filósofo ateniense.  

c. El desafío platónico al matrimonio tradicional.  

Las soluciones ofrecidas por Platón en este aspecto pueden ser radicales, pero al ser 

matizadas contribuyen al tema de la equidad de género. En este orden, el ateniense pretendió 

abolir la vida privada para sus guardianes y de esta forma le cedió la responsabilidad del cuidado 

de los hijos al Estado. Así las mujeres podrían dedicarse de lleno a su labor.  

Reformando al matrimonio, se evitaba la discriminación hacía la mujer por el mito de 

Pandora; debido al carácter reduccionista y absolutista de esta institución, que restringía todo lo 

que estuviera por fuera del hogar para las mujeres.   

d. Las instituciones del poder público configuradas según Platón:  

En su búsqueda por la República ideal, el ateniense terminaría proponiendo un esquema 

antidemocrático, que subsumía todos los poderes del Estado en favor de una sola institución: los 

guardianes. Pero tomando en consideración, que las polis helenas tenían como característica el 

ser asociaciones de doble carácter: “estatista y religioso” (Naranjo. 2003, p. 163 como se citó en 

Jellinek, 1960) quedaba en evidencia la necesidad de una reorganización estatal, que la teoría 

platónica proporcionaría. Sería mediante esta institución hipotética de los guardianes, que las 

mujeres tendrían acceso igualitario al poder, lo que terminaría contribuyendo de alguna forma a 

la democracia moderna. A tal efecto los guardianes tendrán las siguientes responsabilidades:  
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• De ejército: defenderán a la polis de invasores. Irán a la guerra si se trata de enfrentar a 

los barbaros y en caso de conflicto civil con otras naciones griegas, aprehenderán a los 

culpables que deberán expiar sus delitos por los inocentes que hicieron sufrir, pero 

siempre con un proceder conforme a la “humanidad” (Platón. 2015b, p.122). Se buscará 

la paz y la reconciliación con los otros pueblos helenos con los que haya discordia sobre 

la base de la amistad. (2015b, pp. 121-122) 

• De legisladores: como Consejo, Asamblea o Senado, elaborarán las leyes, por medio 

de los reyes filósofos, que son guardianes de cincuenta años en adelante (Platón. 2015b, 

p. 177).  

• De magistrados: en los tribunales, decidirán las contiendan civiles aplicando la ley, por 

medio de los reyes filósofos.    

Segunda parte:  

Impacto en la sociedad moderna. Analogía y cotejo comparativo de la equidad de género 

en Platón, con el delito de violencia intrafamiliar. 

a. Sistema educativo al que se aspira, con posterioridad a la obra platónica.  

Al modificar el mecanismo estatal-religioso que persiste actualmente en la práctica social 

colombiana, y que fue característico de las Ciudades-Estado del Ática; se corta de raíz la fuente 

del maltrato contra la mujer. Tanto niños como niñas podrán acceder por igual a la educación 

que les dará la igualdad de género. Por medio de ésta, la violencia en el interior de la familia 

quedará reducida o incluso extinguida. La alimentación será la misma entre ambos géneros, lo 

que garantizará un óptimo desarrollo físico y cognitivo (Platón. 1999b, p. 9) que comenzará en el 

kindergarten. 
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Este trabajo puso su foco en tratar de evitar la comisión de la violencia intrafamiliar, pero 

incluso si fracasa este modelo y se presenta la conducta, aún se pueden prevenir o reducir las 

reincidencias en el delito, con esquemas educativos en las cárceles, para que los condenados se 

rehabiliten y así regresen a la sociedad con integridad y respeto por las leyes. Noruega según 

Kirby (2019), logró reducir el porcentaje de reincidencia en el delito de hasta el 25% en solo 

cinco años, utilizando un sistema de recuperación de la dignidad de los reos y capacitándolos 

para su reinserción a las calles como ciudadanos de bien.   

b. Revolución cultural a la que se apunta, luego de la obra platónica.    

Las nuevas tradiciones deberán ser más abiertas y totalmente dispuestas a aceptar mujeres 

en los más altos cargos de cualquier institución privada o pública, en la ciudad y en el país.  

Las mujeres podrán ingresar a cualquier puesto laboral de primer nivel sin importar cuán 

importante sea la empresa, obteniendo una buena remuneración, ya que ahora; sí podrán cumplir 

con los requisitos que se exigen en este tipo de empleos.  

Mediante este punto de inflexión, se establece un límite efectivo al terrorismo intimo o 

patriarcal, a la violencia doméstica, a la dominación económica del hombre, y a la violencia de 

género; evitando así que se presente maltrato físico o verbal contra la mujer que conforma el 

núcleo familiar.  

Limitando los embarazos adolescentes, y solicitando que se consientan solo a partir de los 

veinte años en adelante, se logra contener la deserción escolar de las niñas, se reduce el número 

de madres adolescentes y cabeza de hogar. En este orden, la mujer prioriza sus estudios 

universitarios evitando que se incurra en la dependencia del marido e igualmente, la educación 

sexual, como está el mundo hoy en día; es una necesidad más que evidente. El objetivo es 
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disminuir los embarazos adolescentes, así como evitar los delitos contra la libertad sexual de las 

niñas y adolescentes colombianas.  

c. El cambio de concepción para el matrimonio.  

Incluso cuando Platón abolió la forma tradicional de matrimonio y la vida privada para 

sus guardianes, se pueden sacar lecciones valiosas de este sub-apartado, al entenderse que lo hizo 

para alejar al ciudadano ateniense de la referencia misógina del mito de Pandora, que tenía una 

estrecha relación con este rito sagrado. A tal efecto, el matrimonio bajo las nuevas perspectivas 

de equidad; deberá proveer seguridad e intimidad a ambos géneros, pero la mujer con el 

cumplimiento del paso a, al tener una educación igualitaria y con el paso b, al poder acceder a 

empleos dignos y bien remunerados, dejará de depender económicamente del marido y logrará 

tener un matrimonio donde no exista la posibilidad de callar y no denunciar los casos de este 

delito que se sigan presentando a futuro.  

Los estereotipos de roles dentro del matrimonio quedarán solo para las mujeres que 

decidan ser amas de casa, y en cuyo caso, no podrá haber tampoco ningún tipo de violencia 

contra ellas. El hombre debe ayudar también en el cuidado de los hijos, por los incisos anteriores, 

respondiendo a una mejor educación de su parte, por tener una apropiada concepción del tema, y 

unas perspectivas mucho más amplias. No se es menos hombre por cocinar o por atender a los 

niños.  

Con mejores bases ideológicas, si el hombre concibe a la mujer como su igual, no deberá 

haber maltrato, ni violencia, y si la mujer se respeta a sí misma, sabiéndose igual, tendrá plena 

dignidad personal y familiar.   
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d. Las instituciones del poder público, subsiguientes a la revolución platónica.  

Las mujeres no tendrán vetado el acceso a ningún cargo, así sea éste el que demanda el 

máximo nivel de responsabilidad, por el cumplimiento previo del sub-apartado a. Podrán ser 

presidentas, senadoras, alcaldesas, gobernadoras, jueces, magistradas, fiscales, líderes sociales. 

Etc. 

Platón no lo estableció así, pero gracias a su teoría, las mujeres podrán elegir y ser 

elegidas, accediendo a una democracia verdadera. Además, podrán ingresar al Ejército (o 

Policía) y acompañar a los hombres en las campañas que se requieran para defender la soberanía, 

las leyes, la libertad y el orden económico del Estado. Si fallecen defendiendo a su nación 

(1999b, p. 56), recibirán todos los honores al igual que un hombre.  
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